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AGUSTIM ALVAREZ 


Nació en la ciwflad do Mendoza el 15 de Jn.lio cie 
1857. Huérfano desde Ja priniera edad, fué un “self ma- 
rte man”; si llegó a conquistar lama y rango, no fué 
tan solo por sn talento origina] y su vasta ilustración, 
sino también por sus ejomplares virtudes públicas y 
privadas. 

(lursú estúdios secundários en ol Colégio Nacional de 
Mendoza; allí encabezó una revuelta estudiantil para 
fibtener reformas de la ensenaiiza y câmbios en las 
autoridades docentes. Mn 187tl se traslado a Buenos 
-Vires, ingresando al Colégio Militar; en 1S83 emprendiú 
estúdios universitários, graduftndose en Dereeho en 18S8. 
Fué Juez en lo civil, en Mendoza (1889-1890) y Diputado 
por esa província al Congreso Nacional (1S92-189G). Su 
doble competência militar y forense lo llevõ al cargo 
de vocal letrado dei Consejo Supremo de Guerra y Ma- 
rina (1S9G-190(>). Durante los últimos' quince anos de 
su vida fué un apóstol de la educación científica y 
moral, ocupando cátedras en las Universidades de Bue- 
nos Aires y La riaia; de ésta última fué vioepresidente 
fundador y caneiller vitalício. 

Su carrera. de escritor, iniciada en la prensa en 1S82, 
le llevó a especializarse en estúdios de educación, socio- 
logia y moral. Son sus obras principales: “South Amé J 
rica” (1894). “Manual de Patologia Política” (1899), 
“Mducación Moral” (1901), “iAdúnde vamos?” (1904), 
“La transformación de las razas en América” (1908), 
“Historia de las lnstituciones Libres)’ (1909), “La Orea- 
ción dei Mundo Moral” (1912), y numerosos folletos y 
escritos sobre los problemas políticos, sociológicos y 
éticos que constituyeron la constante preocupación de 
su edad madura. 

La democracia en lo político, el liberalismo en lo 
moral, el laicismo en lo pedagógico y la justieia en lo 
social, fueron los cimientos cardinal^ de su vasta obra 
de. apóstol y de pensador, orientada en el sentido edu- 
cacional de Sarmiento y eticista de Emerson. 

Su virtud y su sencillez fueron tan grande.s como su 
consagración al estúdio y a la pnsenanza; fué, siempre, 
nu varún justo. 

Falleció en Mar dei Plata el 15 de Febrero de 1914. 
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INTÍvODUCCION 


La “Historia de las Instituciones Libres” es mio 
de los libros más leidos «de Agustín Alvarez; 110 porque 
sea el más original, sino porque es cl de mayor apli- 
caieión didáctica. Como lo dice eu la “ Adverteneia” 
preliminar, es mi resumen metódico dei desarrollo de 
las institucion.es que hau eneaminado a los pueblos 
liacia lai conquista de la libertad política ; su objeto 
es poner en manos de los estudiantes y dei lector 
no especialista eiertas nociones que sólo pueden ad- 
quirirse a través de una vasta bibliografia. 

Verdadero renovador de la moral social y política, 
entendia Alvarez que era indispensable . difundir a 
manos llenas algunas ideas que repntaba básicas para 
el desarrollo gradual de la moderna conciencia de- 
mocrática; y . tan amigo de predicar cou la aceión 
eomo con la palabra, tuvo ia generosidad de compilar 
este interesante volumen en que pasa a segundo 
plano su personalidad de pensador. 

Las luclias entre el espíritu de opresión y cl espí- 
rita dc libertad apareceu, en los capítulos de este 
libro, representadas por una docírina típica o por un 
lieeho decisivo; el leclor pnede seguirias paso a paso, 
viendo como se conquisto una ley justa o como se 
afirmo un clereclio legítimo. 
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INTRUDUCCION 


Arrancando de los máximos pensadores griêgoS, 
Platón y Aristóteles, examina la vida griega ên tiern- 
pos de Pericles y pasa hicgo a definir, en rasgos pre- 
cisos, la transieión dei mundo cristiano al mundo 
pagano. Los griegos hieieron los primeros ensayos de 
confoderación y de gobierno dei pueblo por el pueblo ; 
Ia república romana llegó a realizar en eierta manera. 
la división de los poderes y el principio de la res- 
ponsabilidad. Senalai Ia evolnción de la sociedad 
romana, después de su política de expa?isión y de 
conquista, mirando el incremento político dei cris- 
tianismo como un producto de circunstancias propias 
de la sociedad romana en decadência. 

La Edad Media, con el crecimiento de la iglesia 
católica y la afirmación dei derecho divino como fun- 
damento de la autoridad política, marca, en su opi- 
nión, una época de penumbra en el desenvolvimiento 
de las institueiones libres. Sólo en los países anglo- 
sajones, antes dei renacimiento, apiiiita ya, entre el 
vigente dereeko feudal, el principio de la libertad 
individual como baluarte opuesto al derecho divino 
de las monarquías| Desde la conquista normanda de 
Inglaterra, por Guillermo el Conquistador, haste la 
promulgaeión de la Magna Carta y la consolidación 
de la eámara de los Comunes, fué continuo el proceso 
institucional en que se afirmaron derechos y liber- 
tades, que el tiempo consolidó en lo esencial y des- 
arrolló en sus aspectos más importantes. 

Alvarez rcscfia lucgo cl movimiento do emancipa* 
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ción en la Edad Media y en la Edad Moderna, mos- 
trando euales fueron los gérmenes que en cada país 
fiteron minando los eimientos de la teocracia feudal; 
al derecho de los Papas y de los Reyes fué oponién- 
dose, poco a poco, el derecho de las diversas clases 
sociales, ansiosas de pahtieipar en el gobierno y de 
tener representación en sus consejos. 

Àsí llega el lect.or a los dos aooníeeimientos fun- 
damentales para la democracia contemporânea: la 
Emaneipación de Estados Unidos y la Revolución 
Francesa, fuentes de nuevas y más generosas institu- 
oiones políticas, que marcan el p tinto inicial de la.s 
I ibertades popula res . 

Como en todas sus obras, Al vare/ pone de relieve 
el sentido moral que tiene esa eonauista progresiva. de 
la libertad política y con palabras firmes muestra 
bis resistências que siemnre le opuso el dogmatismo 
religioso ; llega a la conclusión de que toda la historia 
de las instituciones libres os im perpetuo conflieto 
eutre el privilegio y la democracia, eneoutráudose 
siempre las castas religiosas aí servicio de los enerai- 
gos de las libertados populares, atinque nunca vacilo 
la. Tglesia Católica en cubrirse dei disfraz democrático 
criando comprendió que la causa dei pueblo estaba 
en auge contra los seííores privilegiados. 

Espíritn amplio y confiado en el porvenir, Al vare/ 
cree qne las instituciones libres conquistadas hasta 
altura son un primer paso bacia nuevas instituciones 
políticas, económicas y scciales qne ensanebarán el 
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área de la iibertad y de la justicia. Lejos de mirar 
cs os progreBOs como mi finylos senala como tm camino 
por el eual dcben seguir marchando las sociedades 
civilizadas, hasta borrar los últimos rastros dei pri- 
vilegio y de la superdieión que la Edad Media ha 
de j ado eu las instituciones libres de nuestro siglo. 

Julio Barreda Lyxcii. 

1019 . 



ADVERTÊNCIA 


La impommcia relativa de los hecJios posados cam- 
bia con los nuevos ruinbos de los intereses humanos, 
y la historia nccesüa ser rchecha ■ constantcwentc so- 
bre los nuevos puntos de vista para dejae de lado los 
accidewteê, que en otro tiempo parecieron importan- 
tes, y colocar en la nucva luz aquellos que los coetâ- 
neos estimaron como verdaderas maldiciones y que 
ha ti resultado ser blessipgi in disguise. 

A este fim, la Historia de las Instituciones Li- 
bres es, en lo principal, una rccopüación y ordena- 
ción de los materiales contcnidos en obras que por 
su exlensióu, su costo o el idioma en que están escritas, 
son inaccesiblcs a, la gcncralidad de los est adiantes, y 
en esto consiste el mérito de la obra y cl desmento dei 
obrero, que sólo se ha propuesto hucer una cosa útil 
para otros . 

Como en el orden político ia fantasia, con su cor- 
tejo de extravios, va siempre dclante de la realidacl, 
el primer puesto le correspondia naturalmente 0 la 
famosa República de Platón. 

Algunos extractos de la Política de Aristóteles eran 
bastante para mostrar eómo en la antigüedad clásica 
se conoeió cl gobierno directo dei pucblo por el pue- 
blo, y no se conoció cl indirecto o por rcpresentución. 

El derecho romano forma parte de un curso pré- 
vio y no tenta objeto en este estúdio. 

La historia moderna y la contemporânea, y espe- 
cialmente Revolnción francesa y sus proycccio- 
nes, son ian conocidas y difundidas, que era mejur 
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dejarlas para ias monografias \g los traòajos de la 
clo.se . 

Es más fácil senalar -en reãucidas síntesis la ac- 
cnhi general de los faciores cuya operación, en un 
sentido o en oiro , ha sido continua, y por esto más 
consideroble en él conjunto y menos ostensihle en cl 
detallc, y éste es cl objeto de la última parte. 


Buenos Aires, entro de l'J09 



La Eepáblica de Platcn 


Todo gobierno, diee Pia 1 6o en su República , dobe 
ser imagen de la justicia. Aon cuando los hombres 
no puedan akauizar la perfeeción, euanto más se 
aproximen al modelo que se propongan serán me- 
jores. 

La aristocracia, que se diee fundada en la virtud, 
está expuesta a la ambición y a la intriga; en las 
oligarquias, el oro lo es todo y la virtud nada ; la 
democracia >se funda en la licencia más que en la li- 
bertad, y la monarquia despierla la indifereneia y 
el egoísmo. Es, pues, preciso, prosigne, buscar ins- 
tituciones tan sabias (pie iuspiren a todos los liom- 
bres el deseo de ser virtuosos, y tan fuertes que les 
impidan ser malvados. 

Los elementos de una cinda d perfecta son, según 
Platón, los labradores, los guerreros, los obreros y 
los magistrados. De la tvanquilidad interior y segu- 
ridad exterior se encargarán, diee, los guerreros o 
guardianes dei Estado. Las mujeres recibirán la mis- 
ma educación que los hombres, y se àdiestrarán en la 
gimnasia y en la guerra . Los labradoiTs y artesanos 
obedecerán siempre y nunca mandarán. El gobierno 
será perfeeto cuando en él aparezca la virtud de ca- 
da indivíduo, es decir, cuando sea fuerte, prudente 
y justo. La nnidad es la perfeeción dei orden social 
o moral; para conseguiria es preciso que todos los 
bienes sean comunes; éste será el único medio de des- 
tmir las palabras tuijo y mio, cansa de todos los ma- 
les. El amor debe sei’, antes qne nna pasión, nn 
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deber; así, todas las nnijeres deben ser comunes. Eu 
las llostas de himeneo, los guerreros de treinta a 
cineuenta y cinco anos se unirán a las guerreras de 
veinte a cuarenta. Cuando el tiempo de las uuiones 
pase, los esposos se separarán de sus esposas hasta 
Ia nueva fies ta, en que la suerte multiplique con un 
nuevo enlace los vínculos dei carino. Para evitar las 
uniones entre padres e hijoe, todos los que nazean 
antes dei décimo mes, a contar desde la fiesta, 11a- 
marán padres a todos los que cn aquelia fiesta se 
liayan imido ; se tomaráu precauciones para que las 
madres no puedan reconocer a sus bijos cn caso al- 
guno. El Estado sólo tendrá mil guerreros eseogidos. 
cada artesano cultivará sólo un arte. Todos los ciu- 
d a da nos comcrán reunidos. El bien de un Estado es 
la ígualdad; allí donde todos son iguales, la virtud 
y la felicidad deben resplandecer. 

La eiudad central, diee Platón, debe dividirse en 
doce cuarteles, y el território en doce can tones. Ca- 
da cantou se subdividirá en 420 porei on es, y el nú- 
mero de eiudad anos será de 5.040, número que con- 
sidera divisible por 12, y que es el de las esferas 
etéreas. Todo ciudadano tendrá una porción eu la 
eiudad central y otra cerca de la frontera, y así es- 
tará interesado en defender el interior de. las discór- 
dias y el exterior de las invasiones. Todo el que 
ejerza una profesión no podrá ser ciudadano. Nin 
gún ciudadano podrá poseer una fortuna (pie exceda 
dei euádruplo de la primitiva, y todos se a grupa- 
rá n en cuatro tribus; el censo menor será de una 
mina. Los. senadores se elegirán entre las tribus 
basta el número de 860, por un sistema combinado 
entre la monarquia y la democracia. La verdadera 
república debe ser un justo medio. 

La primera magistratura es la de los pontífices 
nombrados por el oráculo de Apoio, cuyas funciones 



niSTORIA DE LAS IXSTTTUCIOXES LIMES 


15 


serán vitalícias. Las mujeres tendrán aceeso a to- 
cios los empieos. Tres gene rales se eneargarán de la 
defensa dei Estado y de la e.jeeueión de las leves . 
Los magistrados supremos pueden ser en pequelp o 
en gran número. Seis euestores se eneargarán de la 
liaeienda pública, tres ediles de la policia; en fin, la 
juventud tendrá sus inspeetores. El Senado se eom- 
pondrá cie 360 eiudadanos divididos en 30 secciones 
de 12 miembros. Un comité permanente se encargará 
de la rcvisión de las leves . 

Un padre nombrará heredero al hijo que se distin- 
ga por su virtud ; los clemás liijos serán adoptados 
por el eindadano que no tenga sueesión ; no se dotará 
a las hijas ; y si el número de los eiudadanos aumenta 
excesiva mente, debe recurrirse al aborto. El comercio 
se prohibirá bajo penas severas. 

En opinión cie Platón, las revolueiones procedeu 
de que nada en la tierra puedc subsistir eternamen- 
te, y cie que todo debe cambiar al cabo de eierto 
ti empo . Eiee que acaecen quando el número eleinen- 
tal epiternario, eombinado eon el núiqero quinario, 
da dos armonías y se eleva al eubo. Entonces, aíía- 
de, la Naturaleza produee seres malvados radical- 
mente inccrregibles. 



Las instítuckmes libres en la antigiiedad 

(Aristóteles, P dítica) 

Todo Estado es uma asoeiaeión, y só]o eii vista de 
algún bien se forman las asociaeiones, pues lo único 
que mneve a los liombres es la esperanza de algo que 
les parece bueno. Todas las asoeiaciones tienden, sin 
duda, a un bien determinado, y el más importante 
de todos los bienes debe ser el objeto de la más im- 
portante asoeiaeión, de la cpie eomprende a todas las 
demás, y puede llamarse asociaeión política, ciudad, 
o, más propiamente, Estado. . . 

El mejor método es sièmpre el que, remontándose 
al origen de las cosas, examina cuidadosamente su 
desarrollo . 

La prhnera socicdad nace con la aproximaeión de 
dos seres que no pueden existir el uno sin el ctro: 
el hombre y la nmjer. 

La misma naturaleza ba creado cieríos seres para 
mandar y oiros para obedecer; ambos se reunen por 
el instinto de la conservación. II a querido que el ser 
dotado de razón y de prudência mande, y que el que 
por sus condiciones eorporales puede ejeeuiar los 
mandatos, obcdezca. En esta segunda sociedad bus- 
can el amo y el esclavo su común interés. 

La reuiiión de muchas famílias tisne lugar bien 
pronto por la necesidad de servi cios recíprocos; e.n- 
tonees se forma la a Idea, que. podría denominarse 
justamente colonia natural de la família. 

La reunión de muchas aldeas constituye un Esta- 
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do que llega a bastar si a sí mismo en lasf necesida- 
des de la vida. . . El Estado es antes que la familia 
y que los indivíduos, porque el todo es antes que su 
parte. Es, por lo 4 auto, superior al indivíduo. 

La vida soeial es un imperioso mandato de la na- 
turaleza, de la que el hombre lia recibido las armas 
de la sabiduría y de la virtud, que debe emplear 
prineipalmcnte contra sus malas pasiones. Sin vir- 
tud no es sino un ser feroz e impuro dcminado por 
los brutalcs arrebatos dei amor y dei bambre. Jus- 
tícia: tal es la base de la soeiedad; derdeho: tal es 
el principio de la asoeiaeión política. 

Los elementos que componen el Estado son : el amo 
y el esclavo, el marido y la mujer, el padre y el 
hijo. El amo es senor dei eselavo y es oiro que él. 
Aqucl que por una ley de la naturaleza no se perte- 
neee, sino que, sin dejar de ser hombre, pertenece a 
oiro, es propiedad ajena, y la propiedad es un ins- 
trumento necesario a Ia existência. 

Todo animal está eompuesto de euerpo y alma . El 
alma manda al euerpo como un amo a su esclavo. El 
entendimiento manda a los deseos como un magis- 
trado a sus ciudadanos y un monarca a sus súbditos. 
El macho es más perfecto, y manda; la hembra, más 
débil, obedece. Esta es la ley general, que debe tam- 
bién apliearse al hombre. La diferencia que existe 
entre el esclavo y la fiera no es grande; ambos sou 
útiles tan selo por su euerpo. 

La guerra es im medio natural de adquisición que 
comprende la eaza de las bestias salvajes y de los 
bombres que, nacidos para obedecer, se niegan a la 
cselavitud. 

La administración de la familia descansa sobre 
tres poderes: el dei amo, el. paternal y el marital. 
El eselavo está absolutamente privado de voluntad; 
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la mujer la tiene, pero sometida; el nino la tiene nniy 
incompleta . 

Las tres constituciones más perfeetas que conoce- 
mos son la de Creta, Espanta y Cartaxo. La expe- 
rieneia ha demostrado la superioridad de esta última. 
À pesar de la participaeión que concede al pueblo 
en la gestión de los negocias públiteos, jamás sedi- 
eióii algúna ha perturbado el Estado ni tirano ame- 
n azado su libertad. Fácil es encontrar las semejan- 
zavS y afinidades que tiene con la de Es parta. Esta 
tiene comidas eomunos; Oartago banquetes de eorpo- 
ración. Una tiene sus é foros ; otra sus centunviros, 
cuya institueión es muy sabia. Los éforos de Laec- 
demonía se eligen entre el pueblo; los centunviros 
de Cartago son escogidos en las elases más distingui- 
das. Ambas tienen su Senado y sus leyes; pero 
Cartago es más prudente y no pide sus reyes a una 
familia única, ni tampoeo a todas las familias indis 
tintamente. La edad no indica al rey en la línea de 
la sangre; son los sufrágios los que le designan en 
una clase ilustre. 

La eonstitueión cartaginesa, como todas aquelías 
cuya base es a la vez aristocrática y republicana, se 
inclina tan pronto a la demagogia como a la oli- 
garquia. El Senado y los reyes pueden decidir todas 
las cuestiones sip la intervención dei pueblo, eon tal 
que la resolución se tome por unanimidad; de otro 
modo el asuuto compete a la asamblea nacional. 
Entonees el pueblo, no solamente eseucha. la propo- 
sición para decidir en consecuencia, sino que ordena 
lo que le parece, y cada eiudadano puede tomar la 
palabra. Esta institueión no se encuentra en las de- 
más repúblicas . 

Pero los pentarcas ejerceu los poderes más exten- 
sos. Nombran a sus colegas y a los centunviros. Su 
autoridad tambien más duradera que la de los de-. 
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más magistrados, si sc tiene en cuenta que desempe- 
uau cargo antes de llegar a este puesto eminente,! 
y que lo son después de abandoiiarlo . Esta institu- 
ción está en el espíritu de la oligarquia. Por ottra 
parte, ningún magistrado es elegido por suerte y las 
funciones públicas no son retribuídas. Todos los 
magistrados juzgan toda clase de proeesos, y no tie- 
uen, como en Lacedemoiiia, atribuciones especiales. 
Esto se conforma a los princípios de la aristocracia, 
que en Cartago degenera insensiblemente on oligar- 
quia. Se ba hecho eostumbre atender, ?io solamente 
ai mérito, sino tambiéu a la fortuna, en la elección 
de los magistrados, y se dice que uu ciudâdano pobre 
uo puede abaudonar sus negocios y oeuparse en los 
dei Estado eon honradez. 

Escoger teniendo en cuenta la riqueza es iin prin- 
cipio oligárquico, y escogcr por el mérito es princi- 
pio aristocrático ; el gobierno de Cartago forma, pues, 
una tercera combina ciou, puesto que tiene en cuen- 
ta a la vez estas dos condiciones, sobre todo en el 
nombramiento de los reyes, de los gene rales y de los 
p rime r os magistrados. Exigir que el magistrado sea 
tan rico que no necesite trabajar, trae siempre fu- 
nestas consecuencias, y es colocar el oro en nna ba- 
lanza eon el mando de los ejércitos, la monarquia y 
las funciones más importantes dei Estado. Una ley 
semejante liace al dinero más estimable que al mé- 
rito. e inspira la avarie ia a toda la república . Sa- 
bido es que la opinión de todos los prineipalès ciu- 
dadauos es siempre la de todos los demás que por 
ellos se guían . La base dei gobierno aristocrático es 
la virtud. Es muy natural que los que eompran sus 
cargos se habitúen a indemnizarse por ellos, cuando 
a fuerza de dinero alcanzan el poder ; lo absurdo es 
suponer que si uu bombrc pobre, pero honrado, pue- 
de querer enriquecerse, uu liombre depravado, que 
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ha. pagado muy caro su enipleo, no lo quicra. Las 
funciones públicas deben confiarse a la virtud y al 
talento | pero el legislador de Cartago debió asegurar 
nna indemnizaeión a los magistrados, ya que no pro- 
curo cl bienestar de todos los ciuda danos distingui- 
dos . 

Es aún digno de censura el afán de acumular eni- 
pleos y honores, que en Cartago se considera como 
la mayor distinción, porque, un hombre.no puede ha- 
cer bien al niismo tiempo más de una cosa. 

A pesar de ser el de Cartago un gobierno oligár- 
quico, se salva de los peligros que le son consiguien- 
tes enriqueciendo continuamente a una parte dei 
pneblo que envia a las colonias; de este modo reme- 
dia los vieios de su gobierno y asegura su tranqui- 
lidad. 

Solón liberto al pueblo de la esclavitud, restable- 
ció la antigua democracia y contrapeso hábilmente 
las diversas especies de gobierno en el establecimien- 
to de su república. En efecto, se halla en Atenas 
la oligarquia en el Areópago, la aristocracia en el 
modo de elegir los magistrados, y la democracia en 
la organiza eión judicial. Parece ser que la intención 
política de Solón fué no tocar ni al Areópago, ni a 
la eJeceión de los magistrados, sino solamente 11a- 
mar al pueblo al gobierno, haciéndole juez de todos 
los uegoeios. Por esto se le reprocha haber destruído 
el equilíbrio (pie él niismo queria establecer en su 
constitución, haciendo a la judicatura, designada por 
la suerte, soberana dei Estado. Una vez la ley en 
vigor, los demagogos adularon al pueblo como a un 
tirano, y pronto la constitución se hizo democrática. 
Efialtes y Pericles abolieron el poder dei Areópago ; 
Pericles conecdió a los jueces un salario; y, a ejem- 
plo suyo, los demagogos llevaron gradnalmente la 
democracia al punto en que ahora la vemos. Era 
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preciso tener quinientas medidas o im eaballo para 
ser elegible ; y la eiiarta clase, compuesta de merce- 
nários, no tenía aceeso a los largas públicos, pero en 
las guerras médicas, el pueblo que gar.ó por sii va 
lor el império de los mares, tomo la direeeión de los 
negocios y la puso en manos dc bombres obscuros y 
viles que eondescendieron eoii sus caprichos, y mer- 
ced a estas perturbaciones, la Greeia no tiene un go- 
bierno propiamente dicho, sino vSÓlo una sombra; la 
violência reinai y eontinuamente los facciosos, uni- 
dos a sus amigos, consiguen promover sangrientas 
guerras ci viles. 

En cuanto a las formas de gobierno, el de uno 
solo, pero basado en el interés general, se llama mo- 
narquia. El de algunos, sea eualquiera su número 
eon tal que no se reduzca a uno solo, se llama aristo- 
cracia, es decir, gobierno de los mejores, que debe 
tener por objeto el interés general de los asoeiados. 
El de todos, cuarulo está combinado en vista de la 
eomún utilidad, toma el nombre genérico de los go- 
biernos, y se llama república. 

Tres son las desviaciones correlativas de estas tres 
formas de gobierno, cuando preseinden dei interés 
general : la tirania, la oligarquia y la demagogia. 

Virtud, tal es el fin dei Estado. Todas las insti- 
tueiones deben ser médios para llegar a este fin. 
Ciudád, reimión de famílias y de hogares para bus- 
car una vida pcrfecta en el seno de ia abundaneia: 
a esto puede llamarsc felieidad y virtud. El fin de 
la soeiedad política no es, pues, solamente vivir eon 
sus semejantes, sino realizar el bien. Por eonsiguien- 
te, el hombre que es más virtuoso en soeiedad tiene 
más dereclio a ser ciudadano que el que es más rieo 
o más libre, pero que le es superior en virtud. 

El fin de todas las artes y de todas las ciências es 
el bien. El primero de los bienes es, pues, el fin de 
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la primeva de las eieneias; esta cieneia es la política, 
porque el bieu en política es ia justieia, es deeir, la 
utilidad general. Es opinión coinmi que la justieia 
es una especie de ignaldad. Pero toda superioridad 
da derechos a la desigualdad en razón de su preemi- 
neneia, y no seria justo colocar en el nivel eomún 
a liombres que tu vieram más de dioses que de sim- 
ples mortales, ni redueirles a la ooediencia por la 
fuerza. Las eonstituciones demoerátieas, basadas en 
la igualdad., han querido precaverse de este exceso 
de grandeza, y han creado el ostracismo. Ên euanto 
encuentran en su seno un eiudadano que se eleva 
sobre los demás, por su poder, por sus relaciones o 
por otra influencia cualquiera, le imponen el ostra- 
cismo, que 1c obliga a alejarse de la ciudad por un 
tienipo más o menos largo. 

Las monarquias tirânicas de los bárbaros son le- 
gales en euanto se basan en el consentimiento de los 
súbditos, pues unos pueblos se prestam a la servidum- 
bre más que otros. Los bárbaros y los asiáticos no 
se rebelam tan facilmente contra el poder absoluto 
como los griegos y los europeos. Tales gobiernos se 
apoyan en las leves y las costumbres y la guardia 
que rodea a esos monarcas es real, es deeir, compues- 
ta de nacionales, ínientras qne la qne vela por la se- 
gnridad dei 1 irano es tirânica, es deeir, formada de 
extranjeros. La razón de esta diferencia es que la 
monarquia legítima obtiene la sumisión voluntária y 
la tirania impone la obediência. El monarca es 
guardado por sus súbditos; el tirano eontra sus súb- 
ditos. 

Se diee que la ley, eomo voluntad general, no pre- 
vê los casos particulares, y que seria absurdo eonfiar 
el mando a una obra de arte o a un libro; pero un 
bombre neeesitaría también estar dotado de un cri- 
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terio universal y no podría estar, eomo la ley, exento 
de pasiones. 

Guando hubo en el Estado muelios eiudadanos 
iguales en mérito, mo se pudo soportar por más tiein- 
po el yitgo de la monarquia; se quiso la i gualda d y 
se constitujm la República. Insensibl emente se dcjó 
corromper. Se pensó en empleos asaiariados y lu- 
crativos; se coneedieron honores a las riquezas; cl 
gobierno degenero naturalmente en oligarquia. Ocra 
revolución trajo la tirania, que dejó su lugar bien 
pronto a la demagogia. La sed de riquezas y la li- 
viandad llevaron eonstantemente a los gobernantes 
a disminuir el número de los copartícipes. El pue- 
blo adquirió entretanto fuerzas en la misma propor- 
ción y restableció la democracia. 

Querer que la ley mande es reconoeer eomo jefe 
supremo a la razón y a la ley; preferir a 1111 mo- 
narca es reeonocer como soberano al liombre y al ani- 
mal, porque el apetito, carácter eseneial dei animal, 
lleva al hombre más períecto a la degradación. 

Es cosa generalmente reconocida que hay tres cla- 
ses de bienes: bienes dei alma, bienes dei cuerpo y 
bienes exteriores, y que su reunión es indispensable 
para liacer al hombre dichoso . Todos creen tener 
virtud bastante para ser dicliosos; pero dcsean siem- 
pre más riquezas, más honores, más créditos, más 
gloria . 

Siendo el alma más noble que el cuerpo y las ri- 
quezas’, su perfeceión debe estar en relación análoga. 
La diferencia que existe entre la fortuna y la íeli- 
eidad estriba en que aquélla puede nacer dei 'acaso 
y de los objetos exteriores, en tanto que ésta es im 
dependiente de esas causas, porque es hija de la pru- 
dência y de la sabiduría. Valor, virtud, justicia en 
el Estado, producen los mdsmos resultados y tienen 
los mismos caracteres cpie virtud, justicia y valor en 
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los indivíduos, y una Constitución será buena si se 
ajusta a estos principies. 

Y como la virtud perfeeta no basta sin el poder 
de practicarla, y la virtud consiste en obrar el bien, 
la vida activa será la rnejor para los Estados y para 
los indivíduos. 

Es difíeil, sino imposible, organizar bien una ciu- 
dad populosa. Tampoco se cita una entre las más 
célebres, de población exeesiva. 

El mercado comercial de todas las n aciones se lia- 
ce siempre por avaricia, y el Estado no debe prote- 
ger semejante tráfico. 

Los pueblos que liabitan los climas frios se nos 
presentan llenos de valor, pero son inferiores en in- 
teligência y en industria ; así, conservan su Mbertad, 
pero son inhábiles para organizar un buen gobierno 
y para la conquista. Los asiáticos tienen más ima- 
ginación y aptitud para las artes, pero careceu de 
energia y sufren con calma un perpetuo despotismo. 
La raza griega, colocada en una situaeión internie 
dia, reune las ventajas de los dos climas. 

Algunos escritores exigen a sus guerreros dulzura 
para sus amigos y ferocidad para sus enemigos. Pero 
jamás es lícito ser feroz, y en segunde lugar, las 
almas magnânimas no son intratables sino para el 
crimen, y se irritan más ante la ofensa de los ami- 
gos que ante la de los enemigos. Se comprende que 
quien espera carino y sacrifícios, y encuentra insul- 
tos y desenganos, 1 legue al último grado de exalta- 
eión. De aqui el provérbio: Guando dos licrmanos 
rinen, es a mucrte, porque el odio se extrema tanto 
cuaiito se ha extremado la amistad. 

Los dispêndios que ocasiona el culto de los dioses 
son una nueva carga eomún. Así, pues, el território 
debe dividirse en dos poreiones, una pública y otra 
privada, divididas ambas en otras dos. La porción 
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públiea se destinará a los gastos dei eulto y a las 
comidas eomnnes. La porción particular tambiôn se 
dividirá en dos, porque todo eiudadano teudrá im 
fundo en la' eiudad y otro en la frontera, a fin de' 
que esté interesado en defender al Estado de toda 
agresi-ón interior o exterior. Lo mejor será eoníiar 
a los inismos liombres la dirección de los negoeios, 
pero en diferentes épocas de su vida. Que cjerzan 
les jóvenes las profesiones que exijan fuerzas, y los 
ancianos las que exigen sabiduría . Pero los liombres 
que se ocupan en la cosa públiea deben tener siem- 
pre eubiertas sus neees idades. 

La primera eondición es la salud para los habi- 
tantes, y como nada influye tanto en la salud como 
aquellas cosas que más freeu entemente están en eon- 
taeto eon el cuerpo, como el aire y el agua, debe 
procurarse la separacion de las aguas eomunes de las 
potables. 

El legislador debe llevar a! corazón de todos el 
eonvencimiento de que el bien de la patria es el bien 
de cada uno. Todas las leyes deben haeerse para la 
paz y el reposo. La experieneia ha confirmado esta 
verdad, y los pueblos animados dei espíritu de do- 
minación, grandes durante la guerra, han venido a 
perecer después de la conquista. 

El verdadero fin de nuestra natnraleza es el en- 
tendimiento y la razón, únicos objetos que deben te- 
nerse en euent.a al regular las costumbres. En se- 
gundo lugar, naeemos eompuestos de cuerpo y de 
alma; ésta se divide en parte racional y parte irra- 
cional, y se subdivide aún eu inteligência e instinto. 
Pero eomo el naeimiento dei cuerpo preeede al dei 
alma, la formaeión de la parte irracional es anterior 
a la parte racional. Tonemos la prueba de este prin- 
cipio en los ninos, en quienes desde un principio se 
raaniíiestan la cólera, los deseos y las pasiones, niien- 
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tras que la inteligência y el raciocínio apareceu niu- 
eho más tarde. 

El legislador debe describir a la niujer encinta 
su jmesencia diaria en el templo para implorar la 
protección de los dioses que presiden a los nacimien- 
t.os, y su espíritu neeesita perfeeía. tranquiliclad, pues 
los ninos experimentan en el seno de su madre todas 
sus impresiones, como los frutos las de la tierra que 
les sustenta. ^ 

No ha sido eontradieho el axioma de que la edu- 
cación de la infancia es una misión de las más im- 
portantes dei legislador, y de que, descuidaria, es 
causar una profunda herida al Estado. Cada indivi 
duo es un miembro dei cuerpo social, y la educación 
de la parte debe ser adecuada a la dei todo, siendo 
evidente que la educación debe ser pública y regu- 
lada por la ley. 

Se cuentan hoy en la educación cuatro parles dis- 
tintas: las letras, la gimnasia, ia música y a veces 
la pintura. El dibujo se aprende menos para educar 
la inteligência en la contemplación de lo bello, que 
para evitar los errores y enganos en ias compras y 
ventas de muebles y utensilios. 

Toda sociedad política se divide en tres clases . la 
de los ricos, la de los pobres y la media, o de los 
ciudadanos acomodados. Pnesio que el término me 
dio es el punto dc perfección, una mediana riqueza 
y prosperidad será el bien más deseable; a], menos 
esta sitnaeión predispone a la cordura. Ved al liom- 
bre rico orgulloso de sus venta j as; ved al pobre 
agobiado por la miséria y la Immillación: ambos 
desoyen la voz de la justicia. Insolentes unos y per- 
versos otros, eometen los grandes y los pequenos crí- 
menes. Todos los delitos tienen sn origen en el or- 
gullo o en la perversidad. Los poderosos no quieren 
obedecer . Los pobres se degradan por la miséria ; 
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incapaees de mandar, obedeceu como esclavos, mien- 
Irae que los ricos, que no saben obedecer, mandan 
como déspotas . No hay cntonces, en el Estado, hom- 
bres libres, sino esclavos y déspotas. Furiosa tenvu 
dia de un lado, desprecio dei otro; Jdónde hallar la 
amistad y esa benevoleneia mutua (pie es a la socie- 
dad lo que el alma al cnerpo? No bay viaje posible 
eon un companero odioso. Un Estado conforme a la 
naturaleza debe componerse de elementos seme jan- 
tes. Tal es la elasc media. Es el elemento que la 
naturaleza destina a la organización y gobierno dei 
Estado . Su existência es, además, la más segura ; no 
desea el bien ajeno, como los pobres; su fortuna no 
es envidiada, como la de los ricos ; no conspira y vive 
cn profunda seguridad. Por eso ba dicho sabiamente 
Foeilides: Mi mediana fortuna es mi contento. 

Es evidente que la clase media es la base más se- 
gura de una buena organización, y que los Estados 
bien administrados son aquellos en que es más po- 
derosa que las otrate dos reunidas, o al • menos que 
cada una de ellas. Tnciinándose a uno u otro lado 
restablece el equilíbrio e impide que se forme pre- 
ponderância alguna exclusiva. Es un grau bien que 
los eiudadanos tengan una regular fortuna, bastan- 
te a satisfacer sus necesidades. Allí donde los po- 
derosos están en contacto con los indigentes, pronto 
aparece, o una furiosa demagogia, o una oligarquia 
despótica, o la tirania. Los grandes Estados deben 
su íranquilidad a la clase media, que es en ellos 
numerosa ; en los pequenos, por el contrario, la masa 
entera se divide fácilmente en dos cnemigos. No liay 
que temer la coalición de los pobres y de los ricos 
contra esta clase intermedia, porque ricos y pobres 
rechazan igualinente el yugo que mutuamente se im- 
pondrían . Celosa una de otra estas dos cl ases, jamás 
pueden aceptar un poder alternativo, y, por otra 
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parte, no pueden liallar mi árbitro sino en la clase 
media. Así, euanto más se acerque el gobierno al 
término medio será más perfecto. 

En todo Estado existen necesariamente tres pode- 
res, que el legislador debe tratar de armonizar entre 
sí y cou la espeeie de gobierno, y son : el delibe- 
rante, el ejeeutivo, considerado en las atribuçiones y 
en la elección de los magistrados, y el jndieial. 

La asamblea general deeide soberanamente de la 
paz y de la guerra, celebra o rompe las alianzas, haee 
las leves, estatuye aeerea de las penas de muerte, de 
eonfiscación y dei destierro, y exige la responsabili- 
dad a los magistrados. El gobierno popular necesita 
de un poder senatorial que se oeupe en los nego- 
eios, inientras' los eiudadanos se ocupan en sus tra- 
bajos . El Senado carece de autoridad en ias demo- 
cracias en que la asamblea general es el gobierno. 
Coando todos los eiudadanos son ricos, o coando los 
pobres son indemnizados por asistir a las asambleas, 
la multitud no irabnja, se reune freeuenteinente y 
gobierna. 

De los vários sistemas de organización de las ma- 
gistraturas (que duran seis meses), dos solamente 
son democráticos. El de elegir todos entre todos por 
sufrágio o por suerte, o parte por sufrágio y parte 
por suerte. 

Nuestros antepasados soportaban paeientemente la 
tirania, como hoy el pueblo soporta las oligarquias, 
cou tal que no se le moleste en el cuidado de sus 
intereses, y de qne pueda de este modo, si no liacev 
fortuna, libertarse de la miséria. (Primum vivere). 

La via de la suerte abre al pueblo la carrera de 
los honores; la de los sufrágios da al Estado buenos 
administradores. 

En resumen : las magistraturas neeesariais com- 
prenden la leligión. la guerra, los impuestos, los 
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gastos públicos, cl comercio, la eiudacl, los puertos y 
los campos; y aclcmás los juicios, las transacciones 
y contratos, los eomplimientos do sentencias, la cus- 
todia de las cáreeles, el examen de las eiienías de 
los magistrados y las deliberaeiones sobre asuntos de 
interés público. 

Hoy, que el arte dei bien decir se ha pcrfeeciona- 
do, basta liablar bien para llegar a scr jefe dei pue- 
blo ; pero los oradores, por su ignorância militar, no 
pueden aspirar a ser tiranos. Estos, para perpetuar- 
se, destruyen toda grandeza, todo valor, no permiten 
eseuelas ni reuniones instructivas y empobrecen a 
los pueblos. Este fué el objeto político de las pirâ- 
mides de Egipto, de los templos de Cipcélides, de las 
construeeiones de Olimpia, etcétera : conservar ocu- 
pado y pobre al pueblo. , 


•Ü= 

La antigua Roma era un campamenío permanente, 
dice Ihering; allí reinaban el orden y la severidad 
de los ejércitos, y así, la constitución política se trans- 
formo bien pronto en una constitución militar. El 
orden dei ejército y la constitución militar se unen 
al ordeô de la familia, a la unión política de las 
razas, para formar la unidad militar y política. 

Cada dios romano tenía su círculo de acción práe- 
tica, su cargo o destino, por decirlo así, en el eual 
y para el cual exisíían, en aquel pueblo eseneialmen 
te práctico . La teologia romana llevó hasta el ridícu- 
lo el principio de la división dei trabajo ; la imagi- 
nacióii romana era inagotable para hallar nuevos 
negocios y nuevas ocupaeiones y servieios que enco- 
mendar a un dios determinado. No había ningún 
interés. por nulo e insignificante que fuese, ni ins- 
tante de la vida humana, desde el nacimiento hasta 
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la mucrte, ui operaeión agrícola, desde la siembra 
hasta la cosecha, que el seiitimiento prosaico de los 
romanos no colocase bajo la proteeción dc alguna di- 
vinidad . 

El votuin era la forma (habitual para eongraciarse 
con los dioses, porque era la más segura, puesto que 
no mandaba cmnplir las promesas sino después qoé 
los dioses habían prestado el debido ser vi cio. El 
votum aplicaba a los dioses el principio dei dereeho 
de las obligaciones, y eonservaba su terminologia. 

El pueblo es un ejército; el ejército entero ti ene 
su culto y sus funciones políticas, lo mismo que cada 
división de él. La euria es una asociación política 
que ti ene importância religiosa y militar. El pueblo, 
volviendo a sus hogares después de la guerra, con- 
serva su división guerrera y permanece armado ; la 
paz nos muestra al pueblo como un ejército en des- 
canso. Las asambleas dei pueblo no son más que 
reuniones dei ejército que sólo el general en jefe 
puede convocar, y cuyas divisiones se reunen bajo 
el mando de sus jefes militares. Los aiiciam>s‘, los 
scnes, componían el scnatus, que no tenían voz deli- 
berativa, sino consultiva, porque sólo para esto se les 
considera aptos por su edad. En las asambleas po- 
pulares no asisten más que los jóvenes, los guerreros. 
Popvlus , pueblo, equivale a grupo o mas a de jóvenes; 
y pubes, joven, significa útil para llevar las armas. 

La constitución militar originaria eomprendió diez 
cúrias y cada curia diez decurias (de diez bombres). 
La lanza de servicio se llamaba quiris, y la expre- 
sión. Populus Bomavo Qidritium, designa la joccii 
milícia. que lleva las armas y el ejército en sus asam- 
bleas. 

Hubo tres períodos principales en la evolución dei 
dereeho romano: el de la fonnación preliminar, el 
de la contienda entre los patrícios y los plebeyos, y 
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ei dei jus civiles y dei jus gentium. La larga eon- 
tienda entre el elemento conservador y retrógrado, 
representado por los patrícios, y el elemento progre- 
sivo y trabajador, simbolizado por los plebeyos, le- 
jos de perjudicar al desarrollo dei dereeho, le dió, 
por el contrario, la unidad, la uniformidad y la con- 
tinnidad dei progreso. 


La vida griega en tiempo de Pericles 

( Elbekt Hubbard, Pericles ) 

Los griegos eran en su mejor parte bárbaros; en 
la peor, esclavos. El pifei medio de la inteligência 
era en ellos bajo : y la idea de que fueron un pucblo 
tan maravilloso proviene simplemente de que están 
muy lejos. El milagro de todo ello consiste en que 
hombres tan sublimemente grandes como Pericles, 
Fidias, Sócrates y Anaxágoras hayan podido surgir 
de un pueblo tan bárbaro. Tales hombres fueron tan 
excepcionales como Shakespeare en el reinado de Isa- 
bel. Que las masas tenían muy poca capacidad para 
estimarlos resulta dei hecho de que Fidias y Ana- 
xágoras murieron en la cárcel, probablemente esca- 
pando a sus perseguidores por el suicidio. Sócrates 
bebió la copa de cicuta, y Pericles, el hombre que 
había hecho a Atenas imnortal, a duras penas es- 
capo al destierro y la muerte distrayendo de sí la 
atención pública con una guerra extranjera. La acu- 
sación contra Pericles y Fidias fué la de sacrilégio. 
Se pretendia castigarias porque habían colocado sus 
retratos 1 en un escudo sagrado. 

La propia esposa de Pericles fué humillada en un 
juicio público donde sólo la elocuencia de Pericles 
pudo salvaria de la muerte de los malheehores ; y se 
dice que ésta fué la única vez en que Pericles perdió 
su calma olímpica. 

El hijo de Pericles y Aspasia fué uno de los diez 
generales ejecutados por haber perdido una batalla. 
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Una ley lo había declarado ilegítimo ; otra ley lo ha- 
bía legitimado, y finalmente, fué debidamente deca- 
pitado con arreglo a los estatutos. El delito de Ana- 
xágoras fué haber dicho que Júpiter solía mandar el 
rayo y el trueno sin preocuparse de Atenas. La 
rnisina cuestión está lioy en tela de juieio, pero sin 
provisión legal «obre las iconclusiones. 

Los ciudadanos de Grécia en tiempo de Pericles 
estaban entregados a dos cosas suficientes para per- 
der a eualesquiera indivíduo : la pereza y la supers- 
tición. El trabajo era lieclio por esclavos: la ideal 
de mie un hombre libre trabajase parecia un absur- 
do: ser útil era una desgraeia. Por un tiempo Pe- 
ricles disipó su disparatado pensamiento, pero siguió 
crcciendo. Hablar irrespetuosamente de los dioses 
era aearrearse la muerte, y los filósofos que se atre- 
vieron a discutir los poderes de la naturaleza o 
referirse a una religion natural solo se vieron libres 
gracias al lieclio de que su lenguaje estaba tan en- 
galanado por las flores de la poesia, que el pueblo no 
comprendió su alcance. 

Muy al principio dei reinado de Pericles, un ob- 
séquio de cuarenta mil fanegas de trigo había sido 
enviado por el rey dc Egipto — a lo menos se le 
llamó un regalo; — probablemente era un tributo 
ímpuesto. Este trigo debía ser distribuído entre los 
ciudadanos libres de Atenas, y consiguientemente, 
cuando llegó el cargamento, hubo una formidable 
disputa entre las gentes dei pueblo para acreditar 
que eran libres. Cada uno produjo un certificado y 
pidió trigo. 

Algún tiempo antes Pericles liabía hecho pasar 
una ley estableciendo que, para ser ciudadano, era 
nccesario descender de padre y madre atenienses. 
Esta ley era dirigida contra Temístocles, el prede- 
cesor de Pericles, cuya madre era extranjera. Cierto 
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es que la madre de Temístoeles era extranjera, pero 
su hijo era Temístoeles. La ley surtió y Temístoeles^' 
fué deelarado bastardo y expulsado. 

Autes de descargar nuestros triremes de trigo, de- 
jemos Lien estableeido que las leyes dictadas contra 
los indivíduos pueden resultar, como los humeranya, 
que vuelven al punto de partida. “No construyáis 
celdas obscuras, porque vuestros hijos pueden llegar 
a ocuparias”, dijo Isabel Fry al rey de Fraucia. 
Algunos anos después de liaber liecbo dictar esta ley 
definiendo la eiudadanía, Ferieles se enamoró de una 
mujer que tenía la desdieba de haber nacido en Mi- 
leto. Con arreglo a su propia ley, el matrimonio de 
Ferieles con esa nmjer no era legal; ella era sola- 
mente su esclava, no su esposa, por lo que Ferieles 
tuvo que bacer derogar la ley para legitimar a sus 
propios hijos. 

El trigo llegó a Fireo y los ciudadanos se apina- 
ron en los docks. Los esclavos usaban túnicas sin 
mangas. Esto significaba que el hombre era un tra- 
bajador; ei resto llevaba las mangas tan largas que 
no podían trabajar, algo así como la nobleza de los 
chinos, que aeostumbran llcvar las unas de los dedos 
tan largas que no pueden usar sus manos. “Matar 
un pájaro es perderlo”, decía Thoreau. “Matar un 
hombre es perderlo”, deeían los griegos. 

“Deberías tener las mangas cortadas”, dijeron al- 
gunos ciudadanos a otros, con cierta acritud, mien- 
trasse apinaban en los docks en espera de su trigo 
La conversación crcció y se hizo en voz alta, y final- 
mente, se propuso que el reparto íuese aplazado has- 
ta que cada hombre hubiese justificado su pedigree, 
y así se resolvió. 

El resultado fué que, en estreeha averiguaeión, 
cinco mil presuntos ciudadanos tenían una mancha 
en su blasón. Las propiedades de estos cinco mil fue- 


iHSÍ’ORIA Dü fcAí* IftSTiTUCIONÉS lÍBfciíè 35 

ron imnediatamente confiscadas y vendidos elios 
como esclavos . El número total de homlires libres, 
nmjeres y uiíios en la ciudad de Atenas era alrede- 
dor de setenta y cinco mil, y otro tanto el de escla- 
vos, liaciendo un total de dento eincuenta; mil. 

liemos oído liablar tanto de la gloria de Grécia y 
de la grandeza de Roma , que, en ocasiones, nos sen- 
timos inclinados a pensar que el mundo va para 
atrás. Pero pongâmonos de pic y levantemos nues- 
tros eorazones dando graeias por Vivir en el país 
más libre que ei mundo lia conocido. La sabiduría 
no está monopolizada por unos pocos ; el poder no 
está concentrado en las manos de un tirano; los co- 
nocimientos no necesitan ser expresados en cifras ; 
trabajar no es ya un crimen o una desgracia. 

Tenemos aún supersticiones, pero están sin dientes : 
podemos decir nuestro diclio sin temor de perder 
nuestra cabeza o nuestras mangas. Podemos perder 
ulgunos parroquianos, y algunos snscriptores pueden 
borrarse, pero no estamos en peligro de destierro, y 
esa forma atenuada de ostracismo que consiste en ol- 
vidarse de invitar al ofensor a un four-o’clock-tca, 
no tiene terrores. 

El fanatismo abunda, pero no tiene ya el poder 
de aliogar a la ciência; la liucca amenaza de castigos 
futuros y el oíreeimiento de recompensas, no valen 
nada desde quo las vemos ofrecidas por liombres que 
no las tienen a su disposición. Podemos aproveeliar 
dei bien que Inibo en Grécia y evitar el mal ; tenemos 
la matéria prima que, convenientemente usada, puede 
liacer desvanecer aquellas glorias en el olvido. 

No pretendamos que returnen los dias de la Gr cs 
eia ; sabemos que vivir por la espada es morir por la 
espada, y qite la nación que edifica por la conquista 
edifica sobre arena. No necesitamos esplendor mode- 
lado por esclavos, trabajo dirigido §o:r el látigo, ni 
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alucinado por supersticiosas amenazas y ofertas de 
recompensa: gabemos que poseer esclavos es ser es- 
clavos. . 

Diez hombres edifiçaron a Atenas — la pasión por 
la belleza que esos bombres tuvieron, podemos tener- 
la, su ejemplo puedc inspiramos; — pero de revivir 
sus vidas, no queremos saber nada. Nuestras vidas 
son mejores — el mejor tiempo que cl mundo ha co- 
noeido es ahora, y seguro que aun vendrán mejores. 
La noelie lia pasado y desaparecido, la luz está rom- 
piendo en el Este. 



Del paganismo al cristianismo 

El problema que las instituciones libres deben re- 
solver es el dei gobicrao de las sociedades humanas 
a gusto y beneficio de los gohernados, y el mayor 
inconveniente, para la buena gestión de los intereses 
ajenos es la tendeneia espontânea dei indivíduo a 
preferir su propia volimtad y su propia eonvenien- 
cia a las de los otros, tanto más euanto le scan menos 
afines por la sangre, el espíritu, cl suelo, la lengua 
o el color. 

En la antigüedad, solameiite los griegos, que hicie- 
ron los primeros ensayos de eonfederaeión y de go- 
bierno dei pueblo por cl pneblo, y los romanos, que 
se dediearon a la concpiista eon incorporaeión, eonci- 
bieron el problema y trabajaron para resolverlo, en- 
sayando una gran variedad de formas políticas in- 
completas, que fracasaron sueesivamente . 

Las repúblicas griegas, eu quienes el instinto de la 
venganza era todavia más grande que el sentimiento 
de la justieia, que ignoraban los derechos de las mi- 
norias, como nosotros en la primcra mitad dei siglo 
pasado, y no llegaron a conoeer los grandes benefícios 
recíprocos de la benevoleneia para los vencidos, eon- 
deuados siempre al ostracismo y la conspiraeión, fue- 
ron asimisiao el paraje cn que el pensamicnto humauo 
pudo levantarse y desenvolverse com mayores hol- 
guras . 

Como diee Renán, íf el estado habitual de Atenas 
era el terror. Jamás las eostumbres políticas fueron 
más implaeables, jamás la seguridad de las persouas 
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fué jnenoitf El enemigo estaba siempre a diéz léguas; 
todos los tinos se le veia aparecer; todos los aííos era 
necesario guerrear con él. Y en el interior, j que serie 
interminable de revoluciones! Hoy desterrado ; ma- 
ííanâ vendido como esclavo, o condenado a beber la 
cicuta; desrmés, lamentado, honrado como un dios; 
todos los dias exnucsto a verse arrastrado a la barra 
dei más inexorable “tribunal revolucionário”, el ate- 
niense cjne, en medio de esta vida agitada, iamás 
estaba seguro dol dia sigiiiente, producía con nna es- 
pontaneidad oue nos asoinbra”. 

La república romana, oue Ilegó a realizar en cier 
ta manera. la divlsión de los poderes y el principio de 
la resrmnsabilidad, tuvo en consecuencia, una vida 
más robusta y una existência más larga ; uero, desoo- 
nociendo el principio de lá represen+ación, tiranizo 
fatalmente a los puehlos vencidos, tanto menos oídos 
en la opulenta capital enanto más esquilmados en la 
remota, Província, y el eiercicio dei despotismo afv.c- 
rá. inbabiíitando a los dominadores para la prá ética 
de la libertad en ca^a, substitny| panlatinamente a 
los gustos y las formas republicanas, el absolutismo 
y las pompas orientales . 

“Como la. de todas las civilizaciones aniiguas, la 
aau.sã, principal de la caída de "Roma fué la desigual 
distribución de la riqueza con la resultante de la es- 
elavitud de la población, dice H. Spencer. En vez de 
produeeión de riqueza por medio de la ciência y la 
industria, liubo anoxión de riqueza por guerra y con- 
quista, en monopolio de las clascs gobernantes, qne 
por cila se corrompieron. 

Las leyes romanas, que daban al acreedor el dero 
eho de vender como esclavo a su deudor, fueron lie- 
chas por los acreedores, dice Brooks Adams, y la 
expoliación capitalista mato al império romano. Erau, 
en efecto, en manos de los usureros, una máquina de 
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arruinar a los más en beneficio de los menos. Y así, 
citando la conquista dei Egipto, abaratando el trigo 
en Tícrna, arruino a los agricultores que trabajaban a 
crédito en Italia, fueron éstos vendidos con sus tie- 
rras, y milloucs de bombres libres descendierou do 
este modo a la condieión de siervos de la gleba. 

En las províncias, los procuradores de los presta- 
mistas romanos, al 4 por 100 mensual, y los publi- 
eanos o empresários de eoutribuciones, eran un flagelo 
más temible que las pestes y las inundacioncs. “Ade- 
rnas de la eontribución territorial, liabía una sobre 
las industrias, que se pagaba cada cinco anos. Guan- 
do llega la época de la colado n lustral, dico un escri- 
tor de entonces, no se oyen en la eiudad más que 
llantos y lamentos. Los que no pueden pagar reciben 
paios y mal tratos; las madres vendeu a sus bijos para 
satisfaeer a los colectores. Los eontribuyentes eran 
sometidos a tormento en algunos casos”, agrega Seig- 
nobos. 

“De Homero a Cnnstantino, la eiudad antigua es 
una agrupación de bombres libres que tiene por obje- 
ío la conquista y la explotación de otros bombres li- 
bres”, dicc Taine. De Constantino adelante, otros 
objetivos para la vida dirigen la conducta por otros 
rumbos, pues una nueva concepción dei bombre y dei 
mundo, que ba beeho eaniino en el espíritu de las 
masas y llegado finalmente a la supremacia política 
y social, ba invertido todos los valores hum o no w, 
descali ficando el pensamiento y la aceión, la alegria, 
la salud y la fuerza, y exaltando la esterilidad, la 
tristeza, la snciedad, la enfermedad y la pobreza, 
porque el ideal y el destino dei bombre han sido 
magnificados en el bien y en el mal y situados fuera 
de la humanidad, en nu otro mundo que será el in- 
verso dei presente . La moral, que Aristóteles hacía 
consistir en “la utilidad social”, consiste, según los 
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teólogos, en £ ‘la sumisión a la. voluntad de Dios”, 
es decir, eu la utilidad de Dios. 

Esto se llama la “civilización eristiana ”, y a ella 
son convertidos los demás semibárbaros enropeos por 
la persuasión o la fuerza. Desde entonces, la ciudad 
medioeval es nna agrupación teocrática de visioná- 
rios a la espectativa dei fin dei mundo y dei juicio 
final, levantando castillos, presiclios, horcas y for- 
talezas para defenderse de la barbarie natural de 
los malvados vivos, y santuários, templos, conventos 
y oratórios para procurarse la gracia divina, conse- 
guir milagres y defenderse dc la barbarie sobrenatu- 
ral de los malvados mueríos, a quienes la teologia 
ha dado una segunda existência, infinitamente peor 
que la primera, en los demonios, las b rujas, los deten- 
des, los fantasmas, las animas en pena, etc., etc. 

En las repúblicas griegas, como en la romana, el 
ideal común era la eonservación dei indivíduo y de 
Ia familia, y la exaltación dei Estado, siendo la reli- 
gión, como dice Polibio, im instrumento de gobierno, 
subordinado a los fines políticos y económicos, pre- 
ponderantes en el espíritu dei tiempo, que acordaba 
la consideración pública, en primer término a los 
guerreros, a los estadistas, a los sábios y a los poetas, 
es decir, a los más capa c es de afrontar los peligros 
de la comunidad, o de responder satisfactoriamente a 
los enigmas de la vida. 

La voluntad de los liombres libres era la fuente dei 
poder público, y los mismos dioses tomaban sus de- 
fcerminaciones en aisambleas convocadas })or Júpiter, 
según el relato de Homero, hasta que la teologia 
cristiana substituyó a la idea dei reposo eterno la 
de los goces y los tormentos eternos, atribuyendo 
conseeueucias desproporcionadamente trascendentales, 
por un lado a los actos y pensamientos más natura- 
ícs y sencillos, y a los más nimios, vanos o antinatu- 
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rale.s por el otro. El problema de la existência, que 
empieza con el naeimiento y que no termina con la 
muerte, que se vuelve eterna sin haberlo sido antes, 
se torno pavoroso, y siendo desde en tone es más gran- 
des los peligros de este mundo, de que preserva el 
Estado, la importância relativa dè entrambos quedó 
invertida, sobreviniendo, en consecuencia, la supre- 
macia de la Iglesia sobre el Estado, el individuo, la 
familia, la ciência y el arte, y la supervalía dei santo 
y dei teólogo sobre el gucrrero, el político, el sabio 
y el artista . 

Sobre la inveneión de las tribulaciones de los 
muertos, que dió al cristianismo su carácter fúnebre, 
y tan enorme sentido fantástico a este pleonasmo en 
latín: rcqudescat in pace , la Iglesia, como agente 
oficioso de los poderes dei otro mundo, se constituyó 
en dispensa dora de “la paz de ultra tumba”, que 
fuc en la Edad Media mil veces más gravosa que la 
paz armada de nuestros dias, con su enorme ejército 
permanente de adi estrados a lucliar contra las po- 
tências infernales con las armas de la fe, que es 
todavia cien veces más gravosa al individuo y al 
Estado en el Sud que en el Norte dei Nuevo Mundo, 
en Espana que en Francia, y que no cuesta casi nada 
en el Japón desde que, no habiendo padecimientos 
futuros, no hay motivo para vi vir en micdo crónico 
de la muerte, ni iiecesidad de comprar o de ganar 
esos costosos específicos de salud póstuma o “auxí- 
lios espirituaJes” que se Ilaman indulgências, abso- 
luciones, responsos, bendiciones, etc., etc. 

Y como las consecuencias de la “ira de Dios” re- 
caí an fatalmente sobre los justos y los pecadores a la 
vez, forzar a todos los habitantes a ser justos, es de- 
cir, a ser creyentes y practicantes de “la verdadera 
fe”, fué la grau necesidad dei tiempo en la Edad 
Media, y la causa principal de las guerras que fueron 
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alimento y aliciente para la crueldad humana, siendo 
las matanzas, las persecuciones y las prosaripcion.es 
de herejes, poseídos, infieles y disidentes el gran 
remedio de les teólogos para combatir las sequías, las 
pestes y Ias epidemias. 

El régimen dei terror supersticioso por males y 
peligros imaginários en que vivia el hombre .en la 
pura civilizaeión eristiana, y la servi dumbre espiri- 
tual a los dogmas absurdos y al absolutismo cie la 
Tglesia, fué fatal a la libertad y a todos los inte reses 
bumanos que estuvieron subordinados a los intereses 
divinos. “Nadie puede abora formarse una idea de 
Io que fué el estado mental de im hombre. cn el siglo 
ix, diee Tluxley. Por más altamente educado que 
fuese, su vida era \m campo de batalla permanente 
entre santos y demonios por la posesión de su alma. 
ha vida medioeval fué en lo principal tan. angustia- 
da por el miedo de los maios espíritus como la de 
eu.alesquiera salva jes de miestro t-iempo, dice Rõbertl 
sou en su SJiort Hislfftit of CJiristianif >f; pnes el 
nueblo había conservado la noción de sus espíritus 
boistiles, y el diablo c ris ti ano era el dios de ese reino. 
La vida también, era tan breve como apenas pueden 
concebirla los modernos, tan alta era la mortalidad 
normal, tan freeiientes Ias pestilências, tan noco en- 
tendidas las enfemedades ; y la cereanía de la mner- 
te bacia a los horabres atolondrados o aterrorizados. 
Donde la ignorância y el temor van unidos, es el 
reino de la superstición . La religión consistia de or- 
dinário en nn empieo perfectamente supersticioso de 
los sacramentos dei hautismo y la eucaristia ; nn te- 
mor constante de la actividad dei diablo ; un uso sin- 
gnl anuente mecânico de los formulários ; una intensa 
ansicdad de poseer o de beneficiarse por las relíquias, 
cuya fácil manufactura debe baber enriquecido a 
mucbos; un temor crónico de la brujeríaj y nna 
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conccpeión tan literal dei purgatório j dei infierno, 
que sn universal fracaso en enmendar o controlar la 
éondueta es una revelación de la inconsecueneia de 
la moralidad «media. Es a menudo difícil distinguir 
en la religión medioeval entre la sugestión devota y 
la criminal. En la vida dei italiano san 'Romualdo 
(siglo x) se dice que euando insistió en dejnr su 
retiro en Cataluna, donde, Tialna ganado una reputa- 
eión de santidad, los catalanes proyectaron matarlo 
para noseer sus relíquias. El misiuo, por su parte, 
apaleó a su padre casi hasta matarlo para hacerle 
consentir en su prof^sión de vida religiosa . Tales 
ideas morales desarroUaron eu los sigtos xirr, xrv 
v xv los movirmentos crónicos de los Flagelardes. a 
cuvas salvarns torturas miblieas no uudieron poimr 
coto ni la Tglcsia ni el Estado mientras duró la 
mania' \ 

Este era el orden de cosas consuetudinario cu an- 
do rcapnrccieron en la Enropa cristiana, traídas por 
los ex prisioncros de las Cruzadas, las ciências y las 
artes griegas, que fncron un poderoso estimulante de 
actividad mental, y eonsiguientemenle de diferencia-* 
eión dei medio ambiente. “La cultura antigua, dice 
Renán, como los rios que desapareceu cn la arena, 
tuvo un curso secreto, no traicionando su existência, 
sino por débiles biíos de agua, basta que reapareció 
glcriosamente en el Renacimiento con todas sus virtu- 
des fecundantes. Ella fué la levadura intelectual de 
las n aciones modernas”. 

En efecto, como cl árbol y el fruto cn la simiente, 
los descubrimientos científicos, las máquinas y las 
invenciones que lian elaborado las insíiíuciones libres, 
la salud, la riqueza y el bienestar, estaban eu la senda 
en que trabajaron Zoroastro, Moisés, Confucio, Buda, 
Jesús y Mahoma, como que no han sido encontrados 
por sus respectivos secuaces o fieles, sino por sus re- 
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bcldes, herejes o infieles a medias o a enteras, que, 
apartándose de esta via, se echaron a andar por 
aquella . 

Después de veinte siglos de sensualismo sobre el 
ideal de la belleza en la mujef, eu el liombro y en el 
arte, vinieron diez siglos de misticismo sobre el ideal 
de la santidad en las personas y en las cosas; a las 
luchas por predomínio, sucedieron las luchas por los 
credos, tan devastadoras y sanguinarias éstas como 
aquéllas; la disputa por las reliquias reemplazó a la 
disputa por las liembras, y la guerra de Trova por 
la posesióu de Elena tuvo su eontraparte en las Cru- 
zadas por la nosesión dei Santo Sepulcro, que costa- 
retn nueve millones de vidas entre eristianos y mu- 
sulmanes. 

Porque había un artículo más valioso que el oro 
y las perlas y las piedras preciosas y la belleza feme- 
nina. Para robar liuesos de santos y demás reliquias, 
los monjes de la Edad Media se preparaban eon tres 
dias de ayunos y oraciones, como los bandidos cala- 
breses y los rateros napolitanos, que se encomiendan 
a la Madonna para asegurar su concurso antes de 
dar el golpe. La mentira, la felonia, la traición, la 
estafa, todo les parecia lícito para lograr la posesión 
de- estos talismanes milagrosos. 

Hoy mismo, de los países de Europa, son la Espa- 
na, la Turquia y la Rnsia los que pagan la contribu- 
ción más graude a los poderes sobrenaturales, para 
evitar las calamidades naturales, y a la vez los más 
castigados por ellas y por las humanas de yapa, in- 
clusive por esos que son una vergüenza para todo 
país civilizado, porque provienen dei desaseo y la 
ignorância : la mortalidad infantil y el hambre ; ,“azo- 
tes de Dios” que la ciência humana ha reducido y 
suprimido, respectivarnente . 

Por lo demás, la crueldad humana había cambiado 
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de objetivos y do formas, casi sin merma apreciablo. 
Los mismos hospitales eran, por la suciedad, lugares 
do tormento y pudrideros linmanos, como los presí- 
dios y los in pace. Las leyes y las costumbres eran 
igualmente bárbaras, pero en otro sentido . Infinidad 
de acciones u omisiones, antes y después lícitas, eran 
penadas entonces coii la pérdida de la vida, la liber- 
tad, los ojos, la lengua, las manos o los bienes. 

“Con respeeto a la crueldad la evidencia sobre- 
abunda, dice también Robertsou. En Nuremberg se 
ha conservado una eoleceión do instrumentos de tor 
tura, empleados hasta la Reforma. Es un arsenal de 
horror. Tales máquinas de atrocidad fueron el expe- 
diente punitivo normal en mi mundo en que los sa- 
cerdotes ensehaban la crueldad por el ejemplo. Ellos 
presidían o asistían cu ando los herejes eran ator- 
mentados o qu ema dos vivos; y toda su coneepción de 
la moral estaba encaminada a tales métodos. Consi- 
derando al loco como poseído dei demonio, ensenaban 
que debía ser duramente castigado, y huído el le- 
proso como castigado por Dios”. 

En la Edad Media dos poderes mancomunados, cl 
civil y el clesiástico, liacían el trasiego de la riqueza 
producida por los gobernados a los gobernantes; los 
diezmos y primícias eran de instituoión divina y el 
dereeho al trabajo era definido por los jurisconsultos 
como “un dereeho real que el príncipe puede vender 
y que los súbditos deben comprar”. 

Tres insaciables vampiros enflaquecían al produc- 
tor maniatado por la ignorância, la tradición y los 
reglamentos: el fisco, la Iglesia y el bandolerismo, 
que era el oficio dc los nobles, contra los cuales era 
impotente la justicia — que sólo existia como fu ente de 
, recursos, por vía de cxtorsión, hasta el punto de que 
se prefiriese apelar al duelo como un medio menos 
oneroso para dirimir las contiendas de intereses, dice 
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Hanotaux. El habitante no podia alejarse 12 léguas 
de su residência sin correr peligro de muerte, dice 
tíeignobos, y como en ei continente los bienes dei clero 
y los cie la nobleza estaban libres de impuestos, .al 
finalizar la época moderna, la socicdad europea era 
ja explotaeión más inicua dei estado llano por las 
.elases privilegiadas. Según el viajero inglês Young, 
al estailar la Gran Bevolución, el siervo estaba en 
la condición de bestia de labranza, trabajando de 
sol a sol para los ociosos, y alimentándose de raices 
en los maios tiempos. 

Especialmente la Iglesia, absorbiendo y acaparan- 
do constantemente los bienes positivos para prodncir 
bienes imaginários, con la explotaeión dei milagro 
y de los sacramentos sobre las almas por ella mismu 
aterrorizadas, rebajando la inteligência a la pasividad 
dei absurdo obligatorio, pues “en manos dei clero el 
lenguaje y el arte de eseribir se habían convertido 
eu médios de matar el sentido común”, como clice 
Kobertson, enflaquecienclo la voluntad, subalterniza- 
da a la de los santos y los demonios que iiacíun la 
suerte favorable o adversa; la Iglesia, ingerida en 
todos los actos de la vida para manejar y usuiiue- 
tuar a las personas, como intermediário exclusivo en- 
tre “el Creador y las criaturas”, era uu poder asfi- 
xiante de la isociedad civil. 

En Erancia, “los bienes dei clero, dice Taine, as- 
cendían en capital a cerca de cuatro mil millones; 
produeían de ochenta a eien millones, a los que hay 
que agregar el dieznio, 123 millones por aüo, en iodo 
2ÜÜ millones, suma que seria necesario duplicar para 
tener el equivalente aclual. “En la víspera de la 
Kevolución, el clero, primei* orden clcl Estado, forma- 
ba un ejóreito de 130.000 hombres”, dice A. Franee. 

Aliviada la situacion en Inglaterra, Alemania y 
Holanda, por la Reforma, que seeularizó los bienes 
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eclesiásticos y suprimió la deprimente confesion auri- 
cular y el dispendioso culto de las relíquias, y agra- 
vada en l''raneia por las Dragonadas y la expulsióii 
de los lmgonotes, que exporto para aquellos paí&es, 
coiL los industriales, las industrias francesas, este país, 
que liabia aleanzado en Vélite qui fait la foule | mi 
más alto nivel de cultura, y no tenía, como la Espa- 
iia, un ecniinente colonial para ordenarlo en bene- 
ficio de la meírópoli, viiio a ser el para.je en que 
hieieron erisis las iniquidades de la civil izaeión cris- 
tiana, agotando los limites de la dignidad humana 
agrandada y de la paciência aehieada por los filó- 
sofos dei siglo xvin. 




Los angiosajones y las instituciones libres 

(Stubbs, Consiitutiowl Ilislory of Englmid) 

El crecimiento de la coustitución inglesa es el re- 
sultado de tres fuerzas, cuyas influencias recíprocas 
son constantes, sutiles e intrincadas. Elias son el 
carácter nacional, la historia externa y las iiisíitucip- 
nes dei pueblo. 

La larga dominaeión de los romanos en la Galia 
babía recreado, en sus propios principios de adminis- 
tración, la nación que los galos habían conquistado. 
Los francos, uniéndose gradualmente en religión, 
sangre e idioma con los galos, retuvieron y desarro- 
llaron en la organización dei gobierno la idea de la 
subordinación feudal inmodif içada por ninguna ten- 
dência bacia la libertad popular. En Franeia, por lo 
tanto, el gobierno feudal hizo su carrera lógica, aus- 
piciado por el carácter nacional y formándolo, a su 
vez, mientras que en Inglaterra las condiciones loca- 
les, menos fuertemente cobibidas por las influencias 
externas, pudieron mantenerse y .prevalecer, final- 
mente. 

En Inglaterra, dice Freeman, la constituciún teu- 
tónica se cubrió de flores y de frutos más durables 
que en su país de origen, mientras en cl continente 
las asambleas libres, nacionales y locales, desapare- 
cieron gra dualmente bajo las usurpaciones de una 
multitud de principillos. 

El cambio dei senor en rey y el de rey idólatra en 
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rey cristiano, coronado y consagrado por la unción, 
contribuyó mueho a an montar el poder y la dignidad 
dei jefe, pefq ann en los momentos de mayor esplen- 
dor dei poder real todos sabían que bubo im tieraqlo 
en qne todo liombre libre en Inglaterra podia hacer 
oir su vo % o resonar su lan/.a en la asamblea qne 
nombraba. a los obispos. los §ciâármcn v los veres; nn 
Jiempo en que podia alabarse de mie Ias levas a one 
obedecia eran las mm 61 mismo babía heelio ; los bom- 
bees nue tenían poder sobre 6b jefes de Sti propia 
eleeeión . 

la idea de convocar nu redimido número de hom- 
bres para obrar en representa eiún de todos, fné sin 
duda tomada de la prnr.tica judleiaida. donde en los 
proeesos. en Tas informneioims v las eomisiones d e todo 
'rúnero, era de nso one nn. eierto número de horabres 
birasen por todo el condado o la centúria en la asam- 
blea que reunia, todos los poderes, y no fné sino paso 
a Paso, líorao las funciones de íuez. de invado, de 
testio-o y de le.msledor, llegaron a ser completamente 
distintas y separadas. 

En el siglo yvr. one lo fné de aperreo para el de- 
reebo divino y de prueba para las institiicion.es parla- 
mentarias, mnehas que babían sido tan libres como 
nuestro propio parlamento, fneron completamente 
suprimidas o reducidas a nn va no c.eremonial. Fné 
entonees euaudo Carlos V y Felipe II abolieron las 
institucionos libres de Castilla y Aragón, y one los 
estados generaíes de Francia se reunieron por última 
vez, antes de la última de todas, en la víspera de la 
gran revoluciúu. 

“Entre nosotros, la moderna doe trina de que el 
rey no inuere, de que el trono nunca puede estar va- 
cante, liabríá parecido jerga inintcligible a nn hom- 
bre qne babía visto vacante el trono y contribuído 
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por su parte a la elección de un rey . "La doctrina de 
que el rey no puede obrar mal, habría parecido no 
menos extràíía al hombre dcl siglo xi que sabia que 
podia ser convocado, en caso necesario, para tonar 
parte en la deposición de un rey”. (E. A. Free- 
man, El ácsarrollo de la constitnción inglesa) . 


Opiniones de César 

( Cincuenta anos antes de la Era Crisiiam) 

Las primeras noticias sobre los habitantes de In- 
glaterra las debemos a Júlio César, quien nos diee 
qne no se dedicaban a la agricultura, sino que vivían 
principalmente de leelie, queso y carne. Nadie tiene 
una cantidad delimitada de tierra que pucda llamar 
suya, pero los magistrados y jefes asiguan anual- 
mente y para un solo ano de ocupa eión, a las varias 
comunidades, grandes o pequenas, vinculadas por 
consanguinidad o por comunidad de ritos religiosos, 
una poreión de tierra, euya extensión y situación son 
fitadas según las circunstancias, y al afio mguiente 
son compelidas a trasladarse a otro paraje. Esta ins- 
titución se atribuye a varias motivos: uno es que el 
nueblo no puede ser inducido a cambiar el errrpleo 
de las armas por el empleo habitual en la agricultu- 
ra ; otro es oue no pueden dedicarse a la acumulación 
de propiedades raíces; que los más poderosos no pue- 
den expulsar de sus posesiones a los débiles; que no 
pneden ser indueidos a construir viviendas con bas- 
tante cuidado para preservarse dei calor o dei frio; 
qne pueden impedir el desarrollo de la avarieia y con 
ello la- creación de facciones y diseneiones; que el 
conjunto de la poblaeión puede ser mantenido conten- 
to, lo que sói o puede ocurrir euando cada uno se 
siente en el mismo uive] de riqueza material con los 

) más poderosos de sus coneindadanos. 

La mayor gloria de las varias comunidades políti- 
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cas, nacioiies o Estados; es la extensión de tierras 
desiertas que eireundan su território y que ellos Jian 
devastado. Miran como una prueba peculiar de proe- 
za, que sus eoneiudadanos veeinos bayan buído de sus 
estableeimientos por temor de ellos y que ningún 
arribeno se baya atrevido a aproximárseles/ Ilay, 
adem ás, política en el plan ; es una garantia de se- 
guridad pública : la invasión repentina es una im- 
posibilidad. 

Guando imo de los Estados se compromete en gue- 
rra, ofensiva o defensiva, se eligen oficiales espeeia- 
les para mandar, eon poder de vida y muerte. En 
ti empo de paz no bay mi magistrado eomún o cen- 
tral, sino los jefes de las varias d i visiones que admi- 
nistra n justicia entre el pueblo y bacen lo posible 
para evitar litígios. Las expedieiones depreclatorias 
emprendidas fnera de los limites dei estado parti- 
eular no onvnelven infamia : por el contrario, se la < 
considera abiertamente como utj expediente para el 
enírenamiento de los .ióvenes y para ol fomento de 
la actividad cmprendedora. Tino de los .]*efes se ofrece 
en la asamblea pública para direetor de la expeclicion 
y solicita voluntários para que le aeompanen ; tan 
pronto como el anuncio es hecho, los guerreros que 
aprueban la causa y el bombre, se levantan y prome- 
teu su ayuda en medio de los aplausos dei pueblo 
reunido. Si algunos de los comprometidos fallau, son 
mirados como desertores y traidores, y nunca mós se 
deposita fe en ellos. 

La impresión de esto es: que las tribns que César 
deseribe por informes de los galos, estaban en estado 
de transición do la vida nômada a la agrícola. 


La Germania de Tácito 
( Ano 120 de Ia Era Crisiiaua) 


Tácito eseribió cerca de siglo y medio después de 
César, en una época en que los romanos debían teuer 
un conoeimiento más directo, abundante y explícito 
ai respecto. 

El estabiecimiento en a.ldeas es permanente y las 
viviendas consistentes y amplias, iiay agricultura, 
aunque la principal riqueza la constituyen sicmprc 
ios ganados, pero la tierra arabie es ocupada por la 
comimidad en cuerpo, y lotes, cambiados aiiualmente, 
hon asignados a ios liombres libres según su estima- 
ción o valer social. 

El derecho de propiedad existe para la casa, abun- 
da la tierra que no está dividida por cercos perma- 
nentes, y el único tributo que se saca dei suelo es 
la coseeha de grano. 

Iiay adelanto sobre la época de César ; lia cesado 
el estado nômada, las comunidades tienen asiento fijn 
y cada liombre su liogar. Hay distinción cie riqueza, 
aunque Ia riqueza consista solo de ganados. Hay dis- 
tineiones de sangre : algunos son nobles y otros no ; 
y de' estado, pues Iiay : nobiles, ingenui, liberti y servi. 
Hay además un orden de personajes ofieiales : prín- 
cipes, duces , sacerdotes , reges. 

Los ingcnus n liombres libres son en todo puuto 
iguales a los nobles, excepto en la descendencia . 

Los príncipes o magistrados ofieiales tienen, por 
supuesto, preeminencia en dignidad y privilegio. Son 
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elegidos en las asmbleas naeionales y reciben una 
provisión en forma de ofreeimientos voluntários o 
sufrágios de grano y ganado, heeho por el Estado 
mismo, lo que impliea algún domínio público cultiva- 
do por servi o coloni. Adernas de su autoridad olieial, 
el principal o íinieo privilegio de los 'príncipes era 
el dereclio de mantener un comitatus . 

Este era un. euerpo de eompaneros belicosos, que 
se adherían en la más estrecha manera al jefe de su 
eleceión, quien les proveía de caballos y armas, y de 
diversiones en lugar de salario. La guerra era su 
único empleo 3' la gloria su objetivo. 

No había ningún centro general de administración, 
ni vínculo federal entre las varias tribus en la época 
de César ni en la de Táeito. Las grandes razas afines 
tenían ritos y santuários religiosos eonuuies, pero 
cada uación tenía una constitución propia. En algu- 
nas había un rey, pero no investido de irrespousabi- 
lidad 0 poderes ilimitados. Era elegido dei euerpo 
de los nobles, pues la snecsión hereditária estricta 
estaba confinada al dereeho de la propiedad privada ; 
este era asumhlo por los duces, que también debían 
su posieión a la eleceión, determinada por el renom- 
bre que habían alcanzado y sostenida por la obediên- 
cia voluntária de sus eompaneros de armas. Podia 
tomar una iutervención principal en el consejo, pero 
otros, calificados por la. edad, nobleza, honor y elo- 
cuencia, no tenían menos dereeho a ser oídos. Eeei- 
bía una parte de las multas impuestas cn los trihu- 
nales de justieia, pero no nombraba a los jueees. 

El jefe teutóii que no era rey, llevaba el título de 
ealdornutn en tiempo de paz y heteroga en tiempo 
de guerra. 

Ena parte eonsklerable de las tribus prescindia 11 de 
la realeza: el estado 0 civitas era uu cetro suficiente 
y el vínculo de la nacionalidad un lazo de eohesióu 
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bastante. En estos aun, como en el tieinpo de César, 
los príncipes elegidos en el consejo nacional obraban 
independientemente uno de otro en tiempo de paz, y 
en ia guerra obedeeían al jefe euyo valor lo indicaba 
para la eleeción . Bajo este sistema, el Estado reeibía 
la parte de las multas que en las monarquias eorres- 
pondían a los rey.es. 

Bajo entrambos sistemas, el poder central era ejer- 
eido por las asambleas naeionales, que tenían lugar en 
tiempos fijos, y en las que no liabía distinción de 
lugar o asiento: todos eran libres, todos coneurrían 
armados. El silencio era reclamado por los sacerdotes, 
y entonces el debate era abierto por el que t avier a 
que formular algún reclamo, el rei; o lín príncipe, o 
alguno euya edad, nobleza, gloria militar' o eloeuen- 
eia lo hnbiiitaba para expedirse, siempre en el tono 
de la persuasión, jamás en el dei mando. La oposición 
era expresada por fuertes gritos; el asentimiento por 
la sacudida de las picas ; los aplausos entusiastas por 
el golpeteo de las picas y los escudos. 

Las matérias más importantes eran consideradas en 
la asamblea plena, en la que tenían dereoho a eoneu- 
rrir todos los bombres libres. Pero los negocios eran 
preparados y proyeetados por los príncipes antes 
de ser presentados a la deliberaeión nacional, y los 
asuntos de menor importância y de la ordinaria ru- 
tina eran despachados en las limitadas reuniones de 
los magistrados. Entre las más grandes cuestiones 
estaban las de la guerra y la paz. Los magistrados 
para ia administraeión de justicia en los pagi (cir- 
eunscripeiones más grandes) y en los vici (aldeas) , 
eran elegidos en la asamblea general, que también 
1 obraba, en su capaeidad soberana, como una alta corte 
de justicia, oía (pejas y dictaba sentencias eapitales. 

Las cortes locales de justicia eran tenidas por los 
príncipes elegidos en los pagi y en los vici. Pero su 
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función era más bien la de presidente que la de jue 2 
y tenían en el pagus, por lo menos, cien asesores o 
cempaneros a quienes correspondia., no sólo el pare- 
cer, sino también la autoridad. Sin dnda, imo y oiros 
declaraban la ley y estimaban la evidencia. 

En resumen, si las aldeas y los pagi están arregla- 
dos sobre un principio, la autoridad suprema parece 
ser ejercida sobre tres a lo menos. El rey, en los 
Estados monárquicos, bace algo más que representar 
la unidad de la raza ; tiene ima primacía de honor, 
pero no de poder; reina, pero no gobierna. La asam- 
blea nacional bajo los príncipes electivos es soberana 
en paz, pero en guerra sus poderes son investidos en 
el dux; y aun la autoridad dei clux sobre sus comitês 
no reposa en la eleceión de la nación, sino sobre la 
adhesión personal que los vincula a él. Así, en cada 
porción subordinada de la fábrica, los tres prineipios 
de la afinidad, la comnnidad y la influencia personal 
complementan y complican recíprocamente ,su aceión. 

Por easi dose ien tos anos después de la época de 
Tácito, muy poco se sabe sobre la historia interna 
de las tribus germanas, y nada nuevo sobre sus insti- 
tuo iones políticas. Por la facilidad eon que las últi- 
mas, cuando reapareceu, pueden armonizarse eon las 
referencias dei gran historiador, se infiere que conti- 
nuaron sin alteración . 

En los siglos v y vi la Bretaíía meridional fué 
conquistada y colonizada por los sajones, los anglos y 
los jutos, libres de toda influencia romana y conser- 
vando aún en toda su pureza las formas germanas. 
“No tienen reyes, dice Bede, sino un gran número 
de sátrapas, establecidos en toda la nación, y que, 
en easo de guerra, echan a la suerte el mando supre- 
mo, y reasumen después su igual poder”. 

La deseripeión de Nithard en 843, la de Rudolf en 


HISTORIA ÍHG LAS IN8TITUC10N1S8 LIBRES 57 

\ 

863 y la de Huebald a mediados dei siglo x, ccinci- 
den, en el fondo, con la de Tácito, salvo que, en la 
dei último, la clase servil ha obtenido un nuevo nom- 
bre (serviles) y una condición mejor que les da algúti 
poder político, y el dereclio de representación lia 
tomado mayor desarrollo. 

Roma puso mano fuerte sobre la Galia y ésta se 
volvió romana, aun más latina que la Italia. La Bre- 
tana había sido ocupada por los romanos, pero no se 
hizo romana; el poder de la cultura y de las formas 
romanas se hizo efectivo sobre la tierra más que sobre 
la poblaeión, y teiminó con la retirada de las legio- 
nes. Los britânicos olvidaron la lengua latina; las 
artes de la guerra cayeron en desuso y las de la paz 
no fueron nunca eompleí amente aprendidas. 


La milícia, la jasticia y la iglesia anglosajona 
(Gneist, Constit alienai History of England) 

El ejército, las cortes de jasticia y la Iglesia son, 
durante toda la Edad Media, las tres fimdaciones 
sobre las cuales se operan los câmbios de conmnidad. 

El primev departamento, el sistema militar -de los 
an glosa jones, está basado sobre el servieio universal. 
Todo borabre libre debe concurrir en persona a las 
llamadas, eqniparse y mantenerse a sn costa durante 
toda la campana. La milicia fué organizada en cien- 
tos | más tarde se permitió al propietario enviar en 
su lugar a sus hijos y allegados, y finalmente la rei 
gulación dei deber de suministrar tropas fué dejado 
a la asamblea nacional. 

En el segundo departamento o administración de 
jasticia, encontramos en el siglo x dos grados. 

La liundred Court, que se reune una vez al mes 
en el pequeno distrito y decide los casos ordinários 
civiles y eriminales, y es el asiento para la cclebración 
de contratos j testamentos. 

La Couniy Court, que se reune dos veces por ano, 
con mayor jurisdieción para decidir entre partes más 
poderosas, entre habitantes de diferentes condados o 
cientos, y para resolver todos los negoeios públicos dei 
condado. Las partes coneurrían con numerosos tes- 
tigos que juraban la verdad de sus respectivas afir- 
maciones, y la corte era constituída por los grandes 
propietarios. Más adelante fué establecida la Guria 
Regis corno un tribunal central dei reino. 
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Los sin tierra, que no estaban adheridos a la casa 
de un propietario, eran obligados, para tines de po- 
licia, a entrar en una unión llamada tithing . 

Todas las relaciones soeiales están basadas sobre la 
propiedad, que eonfiere un imperium doméstico, re- 
eonocido por la ley o costumbre. 

El tercer departamento es la Iglesia eristiana, a 
la que los ingleses se kabían convertido sin mayores 
difieultades entre 591 y 688, y que tuvo en su prin- 
cipio una influencia morigeradora de la rudeza de 
las. costumbres indígenas. 

Los altos servidos eu :1a milicia o eu las cortes de 
justieia conferían la Thanchood . La oxpresión directa 
dei valor de mi bombre es el Weregeld, la suma en 
que era multado el respectivo heridor u homicida, y 
que crecía con la importância dei sujeto, y corres- 
pondia a su senor cuando se trataba de uu esclavo, 
o al rey si de un hombre libre. Los Tíuines, unidos 
a los obispos, eonãtituyen el Witenngemote o Conseju 
dei reino. 

Todo magnate anglosajón tenía que percibir ren- 
tas, pagos en espeeie, tributos por proteeeión y mul- 
tas; que vigilar el servieio de sus allegados, resolver 
sus disputas y satisfacer las demandas reales de or- 
den militar, legal y policial. El oficial designado para 
llenar estas funciones se llamaba Gerêfa, y había los 
gercfm reales y los privados. El designado para ' 
todo un condado se llamaba Shirgerêfa, y tenía a su 
cargo la percepción de las multas ( scutages ) por 
falta a los llamamientos militares, y la percepción de 
las liereneias vacantes, que correspondían al rey. 

CRONOLOGÍA DE LOS REYE8 ANGLOSAJONES 

Ecgberlit, 800-836. 
iEthelwulf, 836-857. 
iEthelbald, 857-860. 
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.®thelberlit, 860-860. 

JEthelred, 866-871. 

Mlíreà, 871-901. 

Kadward ei May ar, 901- 924. 
JEthelstan, 924-941. 

Eadmund, 941-946. 

Eadred, 946-955. 

Eadwig, 955-959. 

Eadgar, 959-975. 

Eadward ã Mártir, 975-978. 
JEthelred II, 978-1016. 

Eadnrand" Ironside, 1016. 

C-nut, 1016-1025. 

llaroid I, Hareíoot, 1035-1029. 

Hartliacnut, 1039-3042. 

Eadward the Confessor, 1042-1066. 
Harold TI, 1066 ( enero a ootubre). 


La conquista norm&nda 

(Stubbs, Com st. Hist.) 

En la batalla da Hastings, que tu vo lugar en el 
mes cie octubre dcl ano 1066, Guillermo el Bastarão 
o el Conquistador se aduoíió dc la Inglaterra por 
“donación de Dios”, según dijo. 

En el principal documento autentico dc la juris- 
prudência de Guillermo, el acto que removió los pro- 
cesos eclesiásticos de las cortes seculares y reconoció 
las jurisdieciones espivituales, dice que “obra con el 
concilio y eorjâcjo de los arzobispos, obispos, abates y 
los príncipes dei reino”. El antiguo resumen de sus 
leyes contenidas en el Te$tms Boffetms se titula : 
“Lo que el rey Guillermo de los ingleses con sus 
príncipes decreto despuós de la conquista de Invta fe- 
rra” . La misma forma se conserva en la tradición 
de sn confirmación de las nutigims leves de mie fué 
informado por los representantes de los condados*: 
“Ei rey Guillermo en el ciiarto ano dc su reinado, 
por el consejo de sus barones convocados en todos los 
condados de la noble Inglaterra, los sábios y los pe- 
ritos en la íey. para eseuchar de ellos sus dereclios v 
eostnmbres”. La crónica, anglosajona enumera las 
elases de hombres que asistieron a mis grandes cor- 
tes: “Estnvieron con él todos los grandes hombres 
de Inglaterra, arzobispos, obispos, abades y condes, 
barones (tkegn) y caballeros”. (Ano 1087). 

Para ganarse la obediência de sns iiuevos súbditos 
y contcner lais exageradas pretensiones de sus anxi- 
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liares, el Conquistador asiimió el poder como here- 
dero dei rey Eduardo, diee Gneist. El nueyo régimen 
fué una ma n era de ocupación militar permaueDte que 
condujo a una nueva organización militar sobre las 
nuevas necesidades dei país. El período dei sistema 
militar empieza eon el predomínio de las cargas mi- 
litares sobre la propiedad territorial, y las concesio- 
nes dei mismo carácter que dan al guerrero una posi- 
ción bereditaria permancntemente dependiente. 

Conectado con esta sistemática introdueeión dei 
sistema feudal entre los anos 1083-3086, se realizo un 
registro de la propiedad dei reino, eon fidelidad y 
nerfección no igualadas y que se llamó Domesfrn; 
Bnok. En total arroiaba 283.242 hombres y cerca! de 
225.000 brides, medida de tierra oue ha sido dife- 
rentemente estimada en 80. en 100 ó en 320 acres. 

En el euarto ano de su reinado, Ouillermo jurô 
“mantener las buenas y proba das leyes de Eduardo 
el Confesor ”, exceptuando algunos câmbios que se 
había.n heeho noeesarios, y a ese ofeeío nombró una 
eomisión de doce hombres versados en las leyes para 
haeer ima reeopilación de las leyes y eostumbres vi- 
gentes en la época de los reyes sajones, con lo que 
se a trajo las simpatias dei pueblo, descoso de conser- 
var sus garantias. Desde Enrique I tal promesa. es 
repetida periódieamcnte, y, en efecto, sobrevivieron 
las prácticas sajonas de los tribunales con el man- 
dato de citación, proscripeiones, seguvidad, justifi- 
cación y juicio por ordalía, en tanto que los norman- 
dos prefeiáan en su lugar el duelo. 

Los pagos se verificaban en la Tesorería, eran ano- 
tados en un libro y en una vara de madera seca por 
medio de muescas cuya profnndidad indicaba el im- 
porte, 3,000, 300, 20, 1 £, etc., cantidades que ade- 
más estaban escritas en números repetidos a ambos 
lados, de modo que, partida en dos mitades, una de 
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las euales quedaba en poder dei chambelán y Ia otra 
entregada al pagador, le servia para justificar su 
pago, hasta el ano 1783, eq que las astillas fueron 
substituídas por cheques. 

Guillermo el Conquistador ínurió en 1087, legando 
la Normandía a Roberto y Ia Inglaterra a Guillermo 
cl Bojo, y nombrando su albacea al arzobispo Lan- 
franc, presidente dei AVitcnagemot, quien le coronó 
después que hubo jurado mantener Ias leyes y las 
eostumbres. Pero olvido sus juramentos y sc siguie- 
ron onee anos de tirania y miséria, hasta su muer- 
te en 1100. 

Enrique I se anticipó a ocupar el trono defrau- 
dando a su tio Roberto y haciéndose aceptar por los 
magnates que se eneontraban en Londres. Publico 
una carta de libertades, y la forma de su coronaeión, 
que ha sido preservada, eontiene una triple promesa 
de paz, justieia y equidad. La naeión aceptó a Enri- 
que como había aceptado al Conquistador y al grau 
Oanuto antes que 41. Agradecido hasta cierto punto 
Enrique, restableeió las cortes locales de justieia, la 
de los eien y dei coudado como habíau sido en los 
tiempos dc Eduardo el Conquistador. Coneedió a las 
cinda des los privilégios de que eran capaces de dis- 
frutar en el despertamiento de la vida municipal. 

A la muerte de Enrique I, en 1135, dos competido- 
res se disputaron con las armas la corona, y las in- 
elinaeiones dei pueblo dieroh el triunfo a Estieban, 
nieto dei Conquistador, por una hija, quien confirmo 
la carta de libertades de su tio y las buenas costmn- 
bres dei tiempo dei rey Eduardo. 

Como resultado de una guerra dinástica, Esteban 
cedió el trono a Enrique de Anjóu, en perjuicio de 
sus hijos (1153), y nmrió en 1154. 

Con Esteban terminaron los rey es normandos, y 
fué una suerte que los sucesores dei Conquistador no 
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llegaran al poder por la vía ordinaria de la herencia, 
pues debido a la necesidad de hacerso un título pro- 
pio, dejaron subsistir la vieja armazón. 

La eorona entonces sigue siendo electiva ; la for- 
ma de la eoronación debidamente cumplida; es toma- 
do el juramento de buen gobierno y sus promesas son 
tradueidas en cartas. De ésta solo se eonservan las 
de Enrique I y Esteban. El reconoeimiento dei rey 
por el pueblo era efectuado por la aceptación formal 
en Ia eoronación de la persona elegida por el consejo 
nacional, por los aetos de homennie y fidelidad im- 
puestos sobre el pueblo y ejecutados uor todo liombre. 
libre, a lo menos una vez en su vida. La teoria de 
oue por revoeaeión de estos .nrocesos, por renuncia 
de homenaje, por absolución de juramento de fideli- 
dad y por una deeiaraeión de que los dereebos confe- 
ridos por la consagración babían caducado, la uersona 
así elegida podia ser despojada, era mantenida pro- 
minentemente en el coneepto dei pueblo gracias a la 
existência de. disputas por el trono. 

Pero mi entras el principio electivo cra mantenido 
cu su plenitud donde- era necesario o posible mante- 
nerlo, es también cierto que el derecho de herencia 
et*a reconocid.o como coordenado. 

El principal ministro de los reyes normandos es la 
persona a que los historiadores y los escritores cons- 
titucionales más tarde dan el nombre de justiciarius, 
con o sin el prefijo summus o capitalis. El ereeimien- 
to de sus funciones fué gradnal, y aun la historia de 
su título es obscura. El oficio aparece primero como 
la lugarteuencia dei reino o vicerealeza ejercida du- 
rante la ausência dei rey de Inglaterra. 

El cat iciller, que en un período posterior adquirió 
muchos de los dereebos y dignidades dei justiciario, 
aparece en la historia nracho más temprano. El nom- 
bre, derivado probablemente de cancelli o pantalla 
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detrás de la, cual era desempenada la seerctaría real, 
indica una antigüedad considerablc y denota vários 
ofieios, siendo el más antiguo el de notário real: re- 
ferenda riu s . 

El tesorero, durante el período normando, era el 
conservador dei tesoro real, que se guardaba en Win- 
chester; era también un miembro importante de la 
casa real y residia en el Erhequer, en Westminster, 
donde recibía las euentas de los sherilTs. El cbambe- 
lán era otro oficial, especie de contador. Los ofieios 
de mayordonio, despensero, condestable y mariscai, 
eompletaban la maquinaria de la casa real. 

El Exhequer de los reycs normandos era la corte 
en que se ventilaban todos los asuntos fiuancieros dei 
país, y como toda la adnhnistra/ción de justicia, y 
auu la organización militar, dependían de los oficia- 
les fiscales, puede doeir.se que todo el mecanismo de 
la socicdad p asa ba anualmente bajo su inspeceión. 
El nombre provenía dcl pano cuadriculado que cu- 
bría la mesa en que las euentas eran recibidas, un 
nombre que sugiere al espectador la idea de un juego 
al ajedrez entre el recibidor y el pagador, el tesorero 
y el sheriff . . . 

Es tan íntima la conexión de la judicatura con las 
finanzas bajo los reyes normandos, que apenas nece- 
sitamos los comentários de los historiadores para sa- 
ber que era administrada principalmente por íos 
provechos que de j aba. 


La Magna Carta 


Esteban había mnerto en oetnbre de 1154 y Enri- 
que II llegó a Inglaterra en 8 de diciembre. Después 
de reeibir ei juramento de fidelidad de los principa- 
les barones en 'Wínehoster, se dirigió a Londres, donde 
fué elegido y coronado el 19, otorgando una carta en 
la que garante y confirma todas las coneesiones, 11- 
bertades y costumbres concedidas por sn abuelo, etc. 

En etnero de 11G4 reunió en Ciarendon el cnerpo 
de obispos y barones, kizo redaetar y promulgó las 
famosas Conalii uciones de Ciarendon , aignnas de las 
cuales establecen en forma legal las costumbres que 
habían sido adaptadas por el Conquistador y sus íiijos, 
y otraa pareceu ser çtesarrollos o extensiones de las 
mismas. Dos anos más tarde tuvieron lugar los Assi- 
ses de Ciarendon, a que concurrieron los arzobispos, 
obispos, abates, condes y barones de toda Inglaterra, 
y en los que fué redaetado el más importante docu- 
mento en manera de ley o edicto, aparecido después 
de la conquista. 

Enrique 11 mnrió el 6 de Juiio de 1189 dejando dos 
hijos, Ricardo y Juan. Ricardo I ( Corazón de León~) 
fué pomposamente coronado y ungido el 3 de Sep- 
tiembre, sin expedir carta de libertades y franca- 
mente aceptado por el pueblo y los barones como el 
heredero de su padre. Emprendió la Cruzada, re- 
gresó a Inglaterra después de su cautiverio prévio 
un fnerte reseate, y murió en 6 de Abril de 1199. 

Juan (apodado Sin Tierra porque su padre no le 
había dejado herencia) fué coronado el 27 de Mayo 
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de 1190, no por hereneia, sino por eleeeión. Se caso 
en Francia y íué otra vez eoronado con la reina en 
1201, perdiendo la Normandía en 12G3, con grau be- 
neficio político para la Inglaterra, pnes con ello des- 
aparccieron los barones normandos que solían coope- 
rar en el despojo de Inglaterra para participar de 
los benefícios. Se eonsideraba eon poder absoluto, 
filé el primero que se designo Nos y el primero que 
se firmó en el sello privado rey de Inglaterra ; sus 
antecesores se firmaban rey de los ingleses. 

La alianza mantenida hasta entonces entre el rey 
y el clero, cuyo primado oeupaba siempre el segundo 
lugar dei reino, se quebro con la muerte dei arzobispo 
de C&nterbury y justiciario Hubert, pues el rey y 
el Papa levantaron candidatos distintos, exeonmlgan- 
do éste a aquél en 1207, y siguiendo adelante la 
querella, en 1211 el Papa le amenazó eon deponerlo 
y absolver tie la obediência a sus súbditos, cncargando 
la ejecneión al rey de Francia . Separado así dei clero 
y desairado por los barones y por el pneblo, se some- 
tió finalmente al Papa, aceptó su candidato Langton, 
se comprometi') a devolver el dinero de las iglesias y, 
para colmo de lmmillaeión, entrego su reino a la 
Sede de Roma, recibiéndolo nuevamcnte como un va- 
sallo papal, jurando fidelidad y prometiendo rendir 
pleito homenaje al Papa. 

Tolerado el heclio al principio, suscito después gran 
disgusto, que se agregó al levantado por los impuestos 
abusivos y por la cobardia y avarieia dei rey, que 
aeostumbraba levantar ejéreitos para la guerra y di- 
soiverlos aceptando dinero de los soldados en cambio 
de sus servieies militares. 

Para castigar al rey de Francia preparo una tn- 
vasión, pero los barones se negaron a seguirle bajo 
pretexto de que estaba eXeomulgado . Liegó el arzo- 
bispo y lo absolvió pero se negaron otra vez alegando 
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qne no teníaii obligaeión de servir fuera dei reino. 
Para castigar a los dei Norte emprendió una campana 
esterilizada por sus indecisiones y contramarchas. 

En el entretanto, se congrego el 4 de Agosto de 1213 
en Saint Albans una asamblea para determinar el 
monto de las expoliaeiones y restitueiones a los obis- 
pos, con éstbs los barones, y también uii cuerpo de 
representantes de las ciudades dei dominio real, en- 
viando cada uno de sus procuradores y cuatro nom- 
bres debidamente designados. En él se invoearon las 
leyes de Enrique I, y el 2õ de Agosto se transfirió a 
,San Pabio cn Eondres. 

Eaé el primor consejo nacional de que existen prue- 
bas históricas de iiuber sido concurrido por represen- 
tantes . Poco se sabe de sus debateis, pero ei hecho 
más significativo es que el rey convoco para el 7 de 
Noviemore en Oxford un consejo nacional al que los 
sheriffs deberían enviar, además de la fuerza armada 
de los cabalieros, cuatro eaballeros discretos de cada 
condado para discutir con ei rey los negocios dei 
pais, y dei que no se sabe si tuvo lagar. 

A princípios de 1214 Juan se marcho al continente 
y permaueció aiií hasta oetubre. A su regreso ilamó 
a cuentas, por no haberle acompanado, a los barones 
dei Norte. Pero és tos, so pretexto de peregrinación a 
San Edmundo, se liabían reunido allí y jurado epie 
si el rey demorase la restauración de las leyes y las 
libertares, le retirarían su adhesión y le harían gue- 
rra hasta conseguir las eoncesiones en carta sellada . 
Las proposiciones le fueron comunicadas después de 
Navidad, y entretanto prepararon sus fuerzas para la 
lueha, que fué precipitada por el rey exigiendo un 
seutage (compensación de servicio militar por dine- 
ro), que los barones le rehusaron. 

En el propósito de dividirlos, quitándoles el apoyo 
dei clero, restituyó a éste la libertad de elegir sus 
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miembros; pero le fájlô el recurso porque el clero 
no había sido parte en el juramento de San Edmundo. 

El 2 de Pebrero el rey hizo prome&a de cruzada, 
envolvi en do en la culpa de sacrilégio a todos los que 
levantaran mano contra él. Pero los barones no sc 
desanimnron por ello: reunieron un eiército en Stam- 
ford v marebaroii sobre Bracklcv, donde acamnaron 
el 27 de Abril . El rey, que se hallaba en Oxford, 
envio el arzobispo v a Guillermo Marshall a infor- 
ranrsé dc las condiciones, que desde Inoíro so neo-i a 
ooneeder, dieiendo que iamás concedería tales liber- 
tados que le barían un eselavo, y nara panar tiomno 
propuso un arbitraje dei Papa y oeho árbitros, cnatro 
de cada ÈtíC 0 . En eu auto los barones smúoron su 
negativa. se dirigierou, por la via de Northanmnton, 
Pedford y Ware, a Londres, donde fnaron ealnrosa- 
mcnte recibidos el 24 de Mavo. La adhesión de los 
londineneses fné scan ida por la defeceión de los par- 
ciales dei rey: easí todos los mi em br os de la corte 
y casa real obedeeieron a, las intim aciones de los 
confederados y dejaron a Juan sin poder nara resis- 
tir. Ba. io ifstas circunstancias, nnso su sello a los ar- 
tículos propuestos nor los barones. y promuleú la 
Grau Carta de las libertados el 15 de .Jimio de 1215, 
en Runnymede. 

La Gran Carta, aunqne redactada en la forma, de 
ima coneesion real, era realmente nn tratado entre el 
rey y sus súbditos; fné elaborado en una serie de 
artículos redaotados por ellos, contenía Ia provisión 
nsual en los tratados para asepurar su ejecución, y 
aunqne en términos expresos, contenía sólo una parte 
de! convénio, implieaba en todo su tenor la existência 
y reconocimiento de la otra. El rey garante estos 
privilégios en la inteligência de retener por su parte 
la fidelidad de la naeióah Es el poder colectivo dei 
pueblo qiiien realmente forma la otra alta parte com 
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tratante en la gran capitnlación — los tres estados dei 
reino, — no arreglados cierfcamente de acuerdo a sn 
rango y profesión, no menos ciertamente combina- 
dos en un propósito nacional, y asegurando por una 
vinculación los intereses y dereelios de cada uno, 
separadamente y en conjunto. “ Todas las antediclias 
costmnhres y libertados que hemos garantido que se- 
rán mantenidas en nuestro reino, en cuanto se refie- 
ren a nosotros. con referencia a nuestros vasallos, 
todos los hombres de nuestro reino, eclesiásticos o 
laicos, observa rán, en cuanto eoneierne a ellos, con 
referencia a sus hombres” . Los barones mantienon 
y aseguran el derecbo de todo el uueblo. lo mismo 
contra ellos ou# contra su amo. Cláusula por cláusu- 
la. los dereelios de los comunes son preservados dei 
mismo modo que los de los nobles; el interés deí pro- 
pietario libre está siempre acoplado con el de los ba- 
rones y caballeros; el capital dei comerciante y los 
arneses dei vil lano están preservados dei exceso de 
ssveridad en las multas como la fortuna dei conde 
o dei barón. El caballcro es protegido contra la 
exaceión forzosa de sns servieios y dei cabalio y el 
carro dei hombre libre contra la requisición irregular, 
aun dei sberiff. En todos los casos en que el pri- 
vilegio dei simple Lombre libre no está asegurado 
por la provisión relativa al caballcro o al barón, es 
agregada una cláusula suplementaria para definir y 
proteger su derecbo, y toda \entaja es asegurada para 
él por el artículo eomprensivo que ei erra la parte 
esencial de la carta. 

Se comprende que los barones no podían decen- 
leniente dejar fuera de la mesa a los hombres libres 
y en armas Con ellos. 

. El pneblo de. las ciudades y aldeas que antes ayu- 
dó a los reyes contra los seííores feiidules, se había 
colocado abora dei lado de los barones; la tirania 
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de Juan liabia invertido la balanza de los poderes 
dei Estado que sus predecesores liabían cuidado de 
mantener de su lado. 

La Magna Carta es el primer grande acto público 
de la nación después que ésta ba eomprendiclo su 
propia identidad: la eonsumación de la obra en ciue 
durante un siglo babían estado trabajando incons- 
eientemente reyes, prelados y abogados. No hay en 
ella mia palabra que reeuerde las distineioues de ra- 
za y sangre, o que mantenga las diferencias de la ley 
normanda y de la inglesa. Desde nn minto de vista, 
es el resumen de un período de vida nacional : desde 
otro, es el punto de partida de un nuevo período no 
menos fecundo en aeontecimientos que el que se cierra 

Vários artículos admiten el derecho de la nación 
para establecer impuestos y definen la niiyiera en 
nue el consentimiento de la nación'debe ser dado. . . 

Los mereaderes pneden salir fiiora dei país y re- 
presar sin pagar dereebos exorbitantes, y todo hom- 
bre dentro de la ley puede salir dei reino y regresar. 
salvo en ti empo de guerra. 

Los artículos 39 y 40 sou famosos y preciosas cnun- 
eiaciones de principios. “Ningún bombre libre será 
prendido o anrisionado, o desposeído, o pnesto fuera 
de la ley, o desterrado, o de algún modo destruído : ni 
iremos contra él, ni enviaremos contra él, sino por el 
úiicio legal de sus pares o por la ley de la ti erra . 
A nadie venderemos, a nndie negaremos o demorare- 
mos el deroebn o la justieia”. El juicio’ por los pa- 
res no era, a ia verdad, nuevo ; está en la base de la 
ley germana, y la fórmula usada aqui ba sido proba- 
blemente adaptada de los Césares franconias y sa- 
Hones. 

Una amnistia general por todas las ofensas emer- 
gentes de la presente Incha será otorgada. La vigi- 
lância sobre el eumplimiento de la carta es confiada 
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a 25 barones, euyos nombres se conservar, que deben 
ser elegidos por toda la baronia, con poder para ha- 
cer la guerra al mismo rey si relnisa haeer justicia 
a las quejas que le' sean presentadas por euatro de 
ellos, y en eonjunción con la comuna — la comuni- 
dad de todo el reino, — para secuestrarlo, salvando 
su real persona, la reina y los niíios. 

La Magna Carta es la reeapitulaeión de los de- 
rechos y deberes que crecían para el reconocimiento 
a medida que crecía la eoneiencià de la naeión. La 
Commwna tofius terrce , que debe juntarse a los 25 
barones cu la ejecución de la Carta, ha entrado al 
fin en la carrera de su vida constitucional. 

El rey Juan sólo había aceptado la Magna Carta 
con el propósito de prescindir de ella, dice Gneist. 
La Carta fué, sin embargo, registrada, y hubiera 
sido suprimida si los barones no hubiesen circula- 
do copias en todo el pais para preservarias en las 
iglcsias y monasterios. El Pana, interesado solamen- 
te en aumentar el poder de la Iglesia, a su pedido 
relevo a Juan dei juramento prestado. Una bula 
desaprobó y condeno todo el proceso, describiendo el 
convênio como un contrato ilegal, desautorizado y 
desgraciado, y declarando a los barones peores que 
a los sarracenos. 

Lai gran característica dei sistema constitucional 
inglês — cl principio de su erecimiento, el secreto 
de su construcción, — es el desarrollo continuado 
de las instituciones representativas desde el primei’ 
estado dementai, en el que son empleadas para 
propósitos locales y en la mas simple forma, hasta 
aquel en que el Parlamento aparece como la coneen- 
tración de toda la maquinaria local y provincial, 
el depositário de los poderes colcctivos de los tres 
estados dei reino. 

Las reuniones dei Conscjo nacional se designa- 
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bun cou la palabra latina coUoquium, y puede pre- 
sumi rsc que la palabra parlamento , usada eu 1175 
por Jordan Santosme, era ya de uso eomún . 

El poder dei Parlamento sói o empezó cuando los 
barones trajeron a su seno a los representantes dei 
pueblo. Termino entonees el período de la legisla- 
eióií real y empezó el de la legislaeión nacional. La 
de la Gran Carta fué, liasta cierto pimto, una aii- 
ticipaeión, un tipo, un precedente y un paso firme 
liacia la consumación. 

Su importância, clice Bcutmy, reside menós cn cl 
valor de las cláusulas que en el hecho de haber su- 
ministrado un centro de acción al sentimiento na- 
cional, hasta entonees disperso y languicleciente, de 
haber entregado un nonibre y una fecha a la ima- 
ginaeión popular, y de haber llegado a ser el sím- 
bolo de esa lucha épica en la que una nobleza feu- 
dal, poderosamente agrupada en un cuerpo de aris- 
tocracia, ha hecho ver en plena Eclad media una 
sociedad política* conseieiite, defendieudo las liber- 
tades de todos por el órgano de sus jefes naturales. 
Las clisposieiones expresas de la Magna Carta están 
hoy atrasadas, pero su espíritu vive siempre. Es él 
el que penetra aún y anima a la Inglaterra contem- 
porânea. 


Slmón de Montfort y la câmara de los comunas 


La Magna Carta cierra una época e inicia otra. 
De uii lado está el acto consumado de una nación 
que ha estado aprendiendo unión ; la enunciacion dc 
los dereclios y libertades, las necesidades y costum- 
bres que le han ensenado largos anos de ejercitación 
y una breve pero amarga lucha: dei otro lado está 
la consigna de un nuevo partido político, el punto 
de partida de una nueva contienda. Por odienta 
anos, desde el Parlamento de Runnymede, la histo- 
ria de Inglaterra es la narración dc una lucha de 
la nación con el rey para el efeetivo goce de los de- 
rechos y libertades enunciados en la Carta, o para la 
salvaguardia dei maatenimiento de esos derechos que 
la experiencia mostro ser necesaria. La lucha es 
continua ; varia la suerte alternativa de las partes ; 
el objeto inmediato de la contienda varia de tiempo 
en tiempo; la ola dei progreso adclanta algunas ve- 
ces más alJá dei punto en que se detendrá finalmen- 
te, y otras se retira más abajo dei punto en que un 
nuevo avance parece posible. Y en cada época dis- 
tinta algo parece haber sido ganado, algo consoli- 
dado, algo definido, algo reorganizado, sobre un 
principio mejor. De los vários planes adoptados por 
cada parte, algunos son abandonados tan pronto co- 
mo han sido ensayados, no obstante sn eficacia; al- 
gunos han llegado a ser partes permanentes de la 
eonstitución, a pesar de su inutilidad. 

Los ochenta anos de guerra provinieron directa- 
mente de las circunstancias en que la Carta fué 
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elaborada. Era un tratado entre dos partes que no 
se confiaban reeíproearaente. El rey estaba enreda- 
do por eomplieaeiones ajenas a su situaeión eons- 
titueicnal; mientras el partido nacional comprendía 
elementos que necesitaban la presión de tal rey para 
nianteuerse uni dos . 

En 24 de agosto el Papa anulo la Carta, prohibió 
a Juan mantener su juramento y citó los barones 
a cuentas por sus audaces desígnios. Se abstuvie- 
ron los obispos, los más poderososo condes se pa sa- 
rou al lado dei rey, y la prontitud y energia de éste 
pareeieron haber descorazonado enteramente a los 
cartistas . 

En tal extremo, pues la mnerte era lo menos que 
les esperaba con la tirania de Juan, los barones pi* 
dieron auxilio a Felipe de Franeia, ofreciendo la cu- 
rona a su bijo Luis, para inutilizar las tropas fran- 
cesas de Juan. El 11 de ociubre las tropas dei rey 
sitiaron a Róehester, que se rindió el 30 de noviem- 
bre, y marcharon haeia el Norte hasta Berwiek, re- 
dueiendo los castülos y devastando las propiedadcs. 
El rey volvió al Sur y sometió a Cólehester en mar- 
% 0 de 1216. Este fué el eènit de la fortuna de Juan. 
L<a exeomunión papal nominal contra los rebeldes 
los había reducido a la última extremidad. Una tor- 
menta que destruyd la flota de Juan facilito la in- 
vasióu francesa, y 7.000 homhres desembarearon en 
Suffolk en noviembre de 1215 . Cuarenta y un trans- 
portes llegaron a Londres el 9 de enero, el mismo 
Luis desembarco en Stonor y Juan se retiro a Win- 
chester, entrando el primcro en Londres el 2 de 
junio, donde reeibió la proniesa de fidelidad de los 
barones. Marcho en seguida sobre Winchester, to- 
mando las eiudades dei trayecto. Juan se había re- 
tirado el 5 de Winchester, que se rindió el 14. Los 
condes indecisos se plcgaron al vencedor. Final- 
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mente, Juan enfermo en Slieaford e] 14 de oetu- 
bre y murió el 19 en Newark, no se sabe si por ve- 
neno, exeesos o vejaciones. 

Fué el peor de imestros reyes : nn bombre a cpiien 
no podían ligar los juramentos, ni apartar dcl mal 
los escrúpulos de coneieueia ni las consideraciones 
políticas; un hijo sin fe, un hermano traidor, un amo 
desagradecido ; para su pneblo, un tirauo odiado, 
infestado por todos los crímenes que puedan liacer 
la desgraeia de un bombre, falso a toda obligación 
que pudiera ligar a un rey, babía perdido la mi ta d 
de su bereneia por pereza y arruinado y desolado 
el resto. 

Algunos meses antes, el 1G de julio, murió su sos- 
tenedor Inoceneio III. En Inglaterra la noticia fué 
recibida con acciones de gracias. Grande y sabio 
como era, él babía pronunciado el interdieto, conde- 
nado a los campeones de la libertad y a la forma 
de sano gobierno, babía suspendido al arzobispo y 
ben decido y fortificado basta el fin al tirano. Sin él, 
ni éste bubiera traicionado su juramento ni los 
barones se babrían visto obligados a recurrir a un 
invasor extranjero como a su único libertador posi- 
ble. EI desgraciado propósito de converti r un reino 
libre en feudo de la sede romana fué la 11a ve de su 
política . 

Juan fué enterrado en "Wórcester y la coronación 
de su hijo Enrique TII fué celebrada en Glóucester 
el 28 de octubre. Al nino de nueve anos se le hi- 
cieron pronunciar los solemnes juramentos constitui 
cionales dieta dos por el obispo de Bath. Los mag- 
nates presentes juraron fidelidad y un consejo fué 
convocado para el 11 de noviembre en Bristol . 

Siendo la primera vez, desde los tiempos de Etel- 
redo, que la corona de Inglaterra correspondia a un 
nino, el consejo n ombro regente dei reino al conde 
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de Pembroke, y la Magna Carta fué republicada 
eon algunas modiíicaeiones que respondían a las ne- 
cesidades dei momento. 

Dos partidos quedaron eu luoha, y íinalmente Luis 
fné derrotado en Lincoln en mayo de 1217 y obliga- 
do a retirar.se a Francia por el tratado de Lambeth, 
dei 11 de septiembre, en que se acordo una amnistia 
general, coronada por una segunda reedición de la 
Caída Magna, que quedó en ser la forma definitiva . 

Llegado Enrique a su mayoría, fué corou a do de 
nuevo, y en la asamblea de 1225 el pedido' de sub- 
sidios fué contestado cou una petieión de reconfir- 
maeión de las cartas, que lo. habían sido ya dos ve- 
ces desde la última edición, en 1218 y 1223. Lo fue- 
ron nuevamente eon alteración en la forma de la 
sanción, que ya no es por £> el consejo” de los baro- 
nes, sino que Enrique III las expide spontánea et 
liona vduntaie nosira, y los barones, euyos nombres 
habían sido anotados como aeonsejando y consintien- 
do, apareceu como testigos. El cambio obedecia, 
probablemente, al deseo de hacerla más obligatoria 
para Enrique, llegado ya a edad de obrar por si 
niismo. 

La minoria de Enrique III tu vo varias conseeuen- 
cias constitueionales. Aerecentó la importância de 
los funcionários dei consejo dei rey, y por primera 
vez el consejo comim reclamo el dereclio de nombrar 
y confirmar a los grandes ofieiales de estado : el jus- 
ticia, el eaneiller y el tesorero. Es muy probable 
también que la doctrina de que el rey no ptiede errar 
y que los ministros son responsables ante la naeión, 
surgi era durante el tiempo en que el rey era nino y 
que la elección de sus ministros era heelia por el 
consejo nacional . 

El justicia, arzobispo Ilnbert de Burgh, ensefió al 
rey que la gratitud personal debe posponerse a la 
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política dei Estado, y Enrique aprendió la lección 
de ingratitud, pero no pudo aprender la política; el 
raismo Hubert fué destruído y perseguido, entre 
otros motivos, porque había robado a Enrique y en- 
tregado al príncipe de Gales nn talismán que hacía 
invulnerable al poseedor. En esa ocasión expidió un 
maniiicsto en forma de letras patentes explicando 
las razones que había tenido para hacerlo, y que pue- 
de ser estimado como un reconocimiento dei derecho 
de la naeión a conocerlas. 

Habiendo el rey despedido a sus grandes funcio- 
nários y nombrado en su lugar ambiciosos extranje- 
ros, disgustó a los nacionales, encabezados por el 
conde Kicardo Marshall. Habiendo recibido citación 
para reúnirse con el rey en Oxford, el 24 de junio 
de 1233, los condes y barones resolvieron ausentarse, 
y lo anunciaron claramente al rey. El fraile domi- 
nicano Roberto Bacon dijo a Enrique que raientras 
durase la influencia dei obispo de Winchester no ha- 
bría paz. Alarmado c-1 rey, expidió una nueva cita- 
ción para el 11 de julio, prometiendo que si los ba- 
rones se le unían en Westminster ha rí a las reformas 
justas y necesarias. Ellos replicaron que, a menos 
que fuesen despedidos los consejeros extranjeros, 
reunirían nn consejo nacional dei reino y elegirían 
un iiuEVO rey. Tropas extranjeras fueron reelutadas 
y el rey se preparo a la guerra . Una asamblea ge- 
neral de los tenientes militares de la. corona fué ci- 
tada para el 14 de agosto en Glóucester. En esa 
reunion Ricardo fué declarado traidor; el rey inva- 
diu sus Estados y fijó dia para su juzgamiento. El 
8 de oetubre íuvo lugar otra reunión tormentosa en 
Westminster; los barones negaron la legalidad de 
los procedimientos contra el conde Marshall, e in- 
sistieron en que debía ser juzgado por sus pares. El 
obispo replieó despreciativamente y con una perver- 
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sa adulteraeión de la ley inglesa, que justifica el 
odio y la desconfianza eon que era mirado: no había, 
dijo, pares en Inglaterra como los había en Franeia, 
y el rey tenía pleno dereeíio de proseribir y conde- 
nar por medio de sns jueees a sus enemigos. Esto 
provoco mia inmcdiata griíería : los obispos decla- 
raron que excomulgarían a Pedro de AYínchester y 
al resto de los eonsejeros, y fueron hasta pronunciar 
una sentencia general contra les hombres que habían 
apartado de sus súbditos cl eorazón dei rey. La gue- 
rra civil estalló inmediatamente ; Hubert escapo de 
Devizes y se unió al conde , el rey, habiendo mar- 
chado en persona contra los descontentos, sufrió eu 
noviembre una completa derrota en Moumouth; y el 
principio dei ano siguiente vió al conde de Marshall 
aliado a los galenses, devastando las propiedades de 
los partidários dei rey. 

El obíspo Pedro, sin embargo, era tan astuto como 
violento, y Marshall, atraído a una emboscada en 
Irlanda, fué mortalmente herido el, l.° de abril de 
1234, y murió en la prisión el 16, de j ando vacante 
por .vários anos la jefatura de la oposieión. 

Pero antes había caído su enemigo Pedro. Enri- 
que, incapaz de sentimientos durables, cansado de 
sus nuevos amigos y acobardado por las amenazas 
dei clero, euando éstas llegaron a ser de excomunión 
despidió a Pedro de Iíoehes, Pedro de Rivaux y Es- 
teban Legrave, y llarnó de íiuevo al arzobispo Hu- 
bert de Burgh. 

De aqui en adelaníe parece que el rey quiso go- 
bernar sin ministério, entregando las altas funcio- 
nes a personalidades secundarias y de su devoción, 
pero le falto capaeidad.- La situacióri se prolongo 
sólo por la falta de mr jefe adecuado en el partido 
de los barones, y no fué hasta que Sünón de Mont- 
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fort. se levanto como el eampeón de la íiaeión, que 
Enrique se vió obligado a afrontar la reforma. 

Aficionado a los favoritos, el rey caía siempre bajo 
la influencia de toda mente más fuerte que la suya 
y con la eual entrara en contacto. 

El principal asunto dcl ano 1235 fué el casamien- 
to de Isabel, liermana dei rey, con el empcrador Fe- 
derieo, discutido en el eonsejo nacional y oeasión 
de un subsidio que le fué concedido. El ano siguien- 
te el rey mismo se casó con Leouor, liija de Raimun- 
do Berenguer IV de Provenza y hermana de la reina 
de Francia. Eli a fué eonducida a Inglaterra por su 
tio Guillenno, obispo electo de Valence, quien casi 
inmediatamente adquiri! ascendiente supremo sobre 
el rey. El casamiento tu vo lugar en enero de 1236; 
y el 23 dei mismo, en un grau eonsejo convocado en 
Merton, después de pasadas las festividades, fué 
producido ei estatuto de Merton, en el eual los ba- 
rones declararon categóricamente que no querían el 
cambio de las leyes inglesas. Ya desde el 29 de 
abril empezó la alarma sobre que los extranjeros 
eran nmy poderosos; que el rey había elegido un 
cuerpo de doce consejeros jurados, Guillermo de Va- 
lencc a la cabeza, y comprometídose a no liacer nada 
sin su eonsejo; y esto era una tentativa de substi- 
tuir la corte francesa de los doce pares aí eonsejo 
coriiún dei reino. La tormenta en la asamblea de 
los barones se binchó tanto, que el rey tuvo que re- 
fugiarse en la Torre. Enteramente acobardado, 
bizo promesas de buen gobierno, y remo vió alguno 
de los sheriffs sobre quejas de mala eondueta; pero 
persevero en su nuevo plan de administra eión, inten- 
to compeler al obispo de Clúcester a entregar el grau 
sello, llarnó a la corte a Esteban Legrave y Roberto 
Passelew, el más impopular de sus últimos ministros, 
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y permitiu a Pedro de Roches regresar a su sede, 
donde cerro su larga y turbulenta carrera eu 1238. 

Enrique estaba eu grau neeesidad de dinero, y 
cu and o: Guillermo de Iíaleigh, uno de sus empleados 
de confianza, expuso ante una asamblea extraordi- 
nária de barones y prelados, el 13 de onero de 1237, 
las necesidades dei rey, proponicndo que el conscjo 
de la nación determinara el modo de reeolectar una 
ayuda y que el dinero fuese puesto en las manos pç 
una comisión elegida por la asamblea, para des- 
embolsarlo según las necesidades dei reino, descon- 
fiando o no entendiendo los barones la importância 
de esta eoncesión, declararon en respuesta que no 
había razón para tan constantes exigências; el rey 
no estaba comprometido en ninguua gran empresa ; 
si estaba pobre, era porque había derrochado su di- 
nero en extran jeros . Enrique se mostro listo para 
enmendarse, despedir a sus actuaies consejeros, acep- 
tar en su lugar tres nobles designados por los ba- 
rones, y autorizar la excomunión de todo los que im- 
pugnasen las Cartas. Bajo estas condiciones se ot.or- 
gó una eoncesión dei déchnotercio de los bienes mue- 
bles por los arzobispos, ohispos, abates, priores, con- 
des, barones, caballeros y propietarios libres, por sí 
mismos y sus villanos, debicndo quedar exceptuados 
los poseedores de menos de 40 peniques en bienes. 
La eolecta, que debía ser heeha por oficiales jurados 
elegidos en cada ciudad, ofrece una valiosa ilustra- 
ción dei crecimiento de la vida constitucional. La 
suma aseendió a 23.801 marcos, 2 ehelines y 1 peni- 
que. Pero la esperanza de la paz y la reforma eran 
prematuràs. Guillermo de Valence, a. la verdad, sa- 
lió de Inglaterra por un corto tielupo, pero tan 
pronto como el rey se hubo ascgurado recursos para 
el ano, el legado Otón, que había! sido repelido por 
la nación en 1226. llegó invitado seeretamente, con 
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el pretexto de asegurar reformas en la Igíwia j el 
Estado . Tufo im importante eonsejo en noviembre 
y mostro una sabia moderación; pero el arzobispo, 
no fiándose de sus aparieneias, se marcho a Roma 
inmediatamente después a gestiohar su llamado. 

Es en este punto que surge adelante Simón de 
Montfort. Era cl hijo menor dei gran jefe de la 
cruzada contra los albigenses, y babía beredado de 
su padre la piedad, las aptitudes, su amor a las 
aventuras y su gran ambición. Balido de una fami- 
lia que más de una vez se liabía senalado por agre- 
siones sin escrúpulos, y educado desde la juventud 
cn los peligros, no parecia indicado para ser un li- 
bertador nacional. A los ojos de los senores ingleses 
era un extranjero, un aventurero y un advenedizo, 
reuniendo todo lo que habían objetado en Hnberto 
de Burgh, Pedro de Boches y Guillermo de Valence. 
Que era capaz de superar esta repugnância y arro- 
jarse cuerpo y alma en la posición de un barón 
inglês, estadista y patriota, es no pequena prueba de 
la magnitud y versátil idad de sus poderes. El rcs- 
pcto eon que casi i nva ri ablem ente meneionan su 
nombre los cronistas está justificado por las amista- 
des que formo con los mcjores bombres de su tiem- 
po; su gran reputación de bonor y probidad, tanto 
como su babilidad militar y sn capaeidad política, 
son indisputables. Tales calidades tenía para ser el 
campeou y cl libertador de un pueblo oprimido ; 
empresa que, eu ando es bonestamentc desempenada, 
es la más grande que pueda caber a un hombre, 
pero una que tienc tentaciones especiales; porque 
no debe ser manchada por la menor sospeeha de ven- 
ganza o interés personal ; exige qne el héroe entien- 
da y no vaya más allá de los limites precisos de su 
alta misión, y los riesgos de excederia son tan gran- 
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de», que la empresa sólu puode sor compl»t?a.m5ate 
justificada por el êxito. 

Para los ingleses de 1238, Simón era un forastero 
y un favorito real. Las noticias de que se había 
casado secretamente con Leonor, la hermana dei rey, 
vinda de Guillormo Marshall, una dama que había 
hecho también voto de castidad, provocaron un in- 
mediato clamor. lios barones deseontentos. encabr- 
zados por Ricardo de Oornwall, decían que ‘ ; la In- 
glaterra había llegado a ser como un viííedo eon los 
cercos rotos, donde los transeuntes arraneaban los 
racimos”. La disputa amenazó degenerar en guerra 
civil; los barones se levanta ron en armas el 3 de 
febrero, y el rey convoeb fuerzas para aplastarlos. 
Enrique pidió un respiro. Un plan de reformas fué 
producido el 22. el primero de los muehos proventos 
de la misma espeoie. que cle.ian senales importante!' 
en el reino v muestran la tendencia instintiva de los 
deseos nacionahs bacia nna monarouía limitada 
obrando uov ministros responsables. Pero Ricardo, 
qne era heredero dei trono, no quiso llevar las cosas 
más lei os. se reconcilio con Simóil y nono desimés 
éste, con el dinero recolectàdo a sus vasallos de Lói- 
cester, se marcho a Roma a comprar el reconoeimien- 
to papal de su matrimonio. 

Durante estos anos, la presencia dei legado, las 
vastas pretensiones de la corte de Roma. que uo se 
deteníau en las quejas espiri inales, siuo que eomnren- 
díaii hasta las relaciones ereadas por la sumisión de 
Juan ; las exigências, no solo de subsídios directos, 
sino basta dei patronato de las iglesias en detrimento 
de clérigos y laicos, la intriudón constante de foras- 
teros en los me.jores benefícios, y la marea ereciente de 
las apelaciones a Roma y de las pretensiones de la 
cúria, produjeron un sentimiento de irritación en to- 
das las clasesé Por entonces, también el rey, fortale- 



asustív ai vakcz 


eido *oa la presencia dei legado, einpezó a couaide- 
rarse «upremo sobre todos sus súbditos. Afluyeron los 
pacientes de la reina, con sus maneras extranjeras, y 
la odiosa sospecba de que deseaban cambiar las leves. 

Fuê en mira de la guerra eon Franeia, a la que 
era concitado por su padrastro, Hugo de la Marehe, 
que Enrique eito a sus obispos y barones a Londres 
para el 28 de enero de 1242. El conde Ricardo llegó 
a ti empo para tomar parte en las deliber aciones, que 
fueron formalmente registradas, y son el objeto de 
la primeva relación autorizada de un debate parla- 
menta ri o. Son singularmente importantes por la for- 
ma y el fondo. Ricardo, el arzobispo Grey y el pre- 
boste de Beverley llevaron a la asamblea el mensaje 
dei rey requiriendo ayuda para recuperar sus po.se* 
siones extranjeras. Se le contesto que antes de ir a 
la guerra esperase la terminaeión de la trégua con el 
rey de Franeia, y que si és te rebusaba, llegaría reciéii 
la ocasion de ocuparsp de los auxílios. Alegaban ha- 
ber sido antes muy liberales. acordando un décimo- 
tercio al principio dei reinado, un décimoquinto en 
1225, un décimôcuarto en 1232, una gran ayuda para. 
el casamiento de Isabel eu 1235 y un déeimoeuarto en 
1237; ade más de carucages, scutages and tallages. El 
de 1237 lo había sido en condiciones especiales de cus- 
toclia y expendio, y como no se había rendido euei.it as, 
lo creían aún en su poder. Además de estas pro visio- 
nes extraordinárias, el rey tenía recursos abundantes 
en las herencias y en làs i giestas vacantes: por cinco 
anos los jueces ambulantes habían e.stado infligiendo 
multas que empobrecían al inocente y al culpable. 
Preguntó el rey cuánto le daria n a la exniración de 
la tro<rua, y le contestaron que èntonees lo determi- 
narían, y en euanto a las prõmesas de reformas dei 
rey para estimular su liberal idad, que no estaban dis- 
puestos a ocupar.se de esto con él, sabiendo cómo había 
cumplido sus compromisos de 1237. 
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La asamblca se dl sol vi ó sin resolver nada. pero el 
rey, tratando aisladamente con los magnates, les saeó 
por fuerzü, fraude o persuasión, una gruesa suína eon 
la que equipo una expedición e liizo una ignominiosa 
campana en Fraucia, escapando apenas de ser captu- 
rado. Se quedó allí hasta el 25 de septiembre de 
1243, de j ando el gobierno de Inglaterra al arzobispo 
de York, que no lo liizo mal. 

liienrdo, que había euviudado, se caso con Sancha, 
hermana de la reina, y se alejó de los bnrones dejando 
su lugar a Montíort. 

La historia política de 1244 senala un rápido avan- 
ce hecho por los baron.es sobre sus posiciones de 1238 
tf 1242. Et rey pidió dinero para pagar las deudas que 
había contraído en Gascuna. El eonsejo nacional res- 
pondiió que las Cartas, aunque a menudo confirmadas, 
no habían sido oumpiidas nunca; que ei çlinero dado 
no había sido nunca gastado en bien dei rey o dei 
reino, y que por falta de un canciller el grau sello era 
a menudo puesto en mandatos contrários a la justicia. 
Pedían, por lo tanto, ei nombramiento de un justícia, 
un tesorero y un canciller para fortalecer el reino. En- 
rique reiiusó hacer nada bajo compulsión y aplazó la 
discusión. Se convino, sin embargo, en. que, si el rey 
cedia, se le acordaria un. subsidio para ser invertido 
bajo la inspeceión de una junta. El rey exhibió a los 
obispos, sin resultado, una carta dei Papa ordenándo- 
les votar un subsidio liberai. 

Mateo Paris nos ha conservado un proyecto de re- 
formas confeccionado ese mismo aíío y por el que la 
Magna Carta seria confirmada y su ejeeución some- 
tida a cuatro consejeros elegidos y muovibles de co- 
mún acuerdo; porque “debiencio éstos oeuparse de lo 
que concierne a todos, debía concurrir en su designa- 
ción el consentimiento de todos”. 

Inoeencio IV, que había desposei do a Fedarieo II, 
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clesatendiendo una protesta contra su tirania, dei clero, 
barones y pueblo, en 1246, amenazó con la misraa 
suerte a Enrique, y 6.000 marcos íueron concedidos 
para apaciguario. 

La historia parlamentaria de los aiíos subsigui entes 
es de la misnia eomplexión: los coiisejos se reuiien 
y elaborai i listas ireseas cie quejas; ano tras ano la 
resisteneia se iiace más desesperada. Pero la suma de 
quejas y de inaignaciones va creciendo y reclamará 
remedios. 

Ln rz-rb ia lucba empieza de nuevo, provocada en 
parte por un remonte amuo cie iorusieros, medio her- 
manos ciei rey. iiin un gran panamento reumcLo el 9 
cie íebrero, se pme uinero y se registran ias quejas 
como de coscumbre. jua exigenma aei nombramienu) 
de los altos tuireionanos se repite, basada en prece- 
dentes de ios remados anteriores. Enrique responde 
con promesas generaies y ios varones le replicam 
con proiesiones subordinadas ai eumpíimiento de sus 
promesas. Lespués de una diiacióii de cinco meses en- 
via una arrogante negativa; ei sirviente no estaba 
sopre el amo, no consentiria en ei presimtuoso pedido ; 
pero el dmero teiiía que serie suministrado. La res- 
puesta de los barones fué iguainiemte decidida y el 
rey tomó la cruz (cruzado), giro sus iras sobre sus 
consejeros y sobre ios inevcaderes de Londres, a quie- 
lies Jes sacó gruesas sumas como regalo de ano nuevo. 

En ia pascua de 1249 se repitió el debate, con ol 
pedido y ias negativas, y al ano siguiente el rey re- 
dujo sus gastos y se contento con una exacción a los 
j tidíos. 

Con el décimo cie las rentas dei clero por tres anos, 
que el Papa le liabía autorizado a tomar, para la cru- 
zada, el rey se marcho a Gascuha en agosto de 1253. 

Ei reino quedo a cargo de la reina y dei conde Ri- 
«ardo, cuya administra ei ón se sehaló por la convo- 
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eación de los eaballeros dei condado al parlamento, 
por la primera vez desde la época de Juan, al gran 
eonsejo, convocado para el 26 de abril en 1254 en Wesí- 
rainsitler, al que fueron invitados dos eaballeros elegi- 
dos por cada condado y representantes dei clero de 
cada dióeesis, para manifestar el quantum de la ayuda 
que sus constituyentes estaban dispuestos a conceder. 
El único resultado de la rcunión íué la renovación de 
las quejas; y cl conde Siinón aprovechó la ocasión 
para prevenir a la asaiublea contra la poiítica dei rey . 

Después de derroehar el dinero que la reina había 
eonseguido recolectar a despecho de la repugnância 
de los barones, ei rey regresó a fines de 1254 sólo para 
recomenzar la contienda donde había quedado; el pe- 
dido de un ministério electivo íué formulado y rehu- 
sado, como siempre en el parlamento de Hoketide en 
1255. Pero las cosas fiabían llegado a un punto en que 
la deteneión de toda la máquina gubernamental ,era 
imninente; pero varias otras causas ayudaron a pre- 
cipitar la crisis retardada. 

fck)bre todo la avurieia de los papas, con todo pre- 
texto y contra todas ias clases: para la guerra contra 
Federico II ; para las cruzadas, para dispensar de la» 
cruzadas, para someter a sus eneinigos, etc., etc. 

El sentimiento político se había estado hinehando 
desde el regreso dei rey. La historia dei ano 1256 
es un rosário de quereilas en el parlamento. Las Car- 
tas fueron confirmadas y replicadas en vano. En vano 
Kustand, el enviado dei Papa, intento cumplir su en- 
cargo de levantar dinero. La memória política se des- 
perto, y por la primera vez, el 13 de octubre, para 
euyo día había sido aplazado el parlamento de Hoke- 
tide, los magnates rehusaron otorgar auxilio, alegando 
que no habían sido citados eh la forma prescrita por 
la Magna Carta. Las mi sinas eontiendas llonaron el 
afio 1256; los londinenses. loe judios, lo« shwiffs, fue- 
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ron multados por turno. Las exigências de los tres 
enviados dei Papa llevaron el descontento al colmo. 
El rey estaba incurablemente endeudado; cuando re- 
gresó de Gascuna babía gastado 350.000 marcos; des- 
pués 140.000 más sc habían ido por el lado dei Papa. 

Otro tren de circunstancias babía preparado un jefe 
para la Iglesia y la nación aíligidas. Simón de Mont- 
iort había regrésado con el sentimiento de la injus- 
ticia pública, aguzado por el de sus propios infortú- 
nios. Nomtbrádo cn 1248 para gobernar la Gascuna y 
abandonado a sus propios recursos, se babía ao st o obli- 
gado a grandes diiicultadcs y penúrias. 

Gel lado dei rey estaban algunos de los más pode- 
rosos condes y los extranjeros que tenían, no solo el 
favor real, sino poder eíectivo en fortalezas y ventas, 
pisoteando las leyes y la justicia aún más desenfrc- 
iiadamcnte que sus congéneres dei tiempo de Juan. El 
programa de reformas babía sido tantas veces promo- 
vido y abandonado, que la fe cn él estaba casi ente- 
rameníe perdida. Nunca basta entonces la causa de 
la überiad babía caído más abajo, si sus probabilida- 
des de êxito bubieran de juzgarse por ia prommencia 
de sus defensores o la sonoridad de sus abogados. Era 
de la desesperada bumillación dei reino que debía 
brotar el remedio. 

El parlamento de 1258 se reunió en Londres en 
la segunda semana después de Pascua, y duro basta 
el 5 de mayo. El rey sólo tenía quejas y peticiones a 
presentar; la trégua con los galenses estaba para ter- 
minar, y los barones escoceses habían formado con ellos 
alianza ofensiva y defensiva. El clero babía redactado 
una larga lista de gravámenes incorporando las que- 
jas que habían sido antes formuladas por el arzobispo 
Grosscteste. Tres enviados papales habían llogado, cada 
uno con ordenes más apremiantes que el anterior y 
la sentencia de excomunión pendia sobre el rey por su 
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demora en invadir la Apulia . Lu corte estaba llena de 
íorasteros cuya riqueza y extravagancia hacían con- 
traste con el estado de indigência a que ei rey se fia- 
bía reducido. La reunión fué tormentosa. El 28 de abril 
fué rechazada la petición de dinero dei rey, una pe- 
tición que se decía importar un tallage (alcabala) de 
uh tercio de todos los bienes dei reino. Se declaro 
abiertamente que la delincuencia dei rey debía ser 
afrontada por medidas excepciona] es; Rogério Bigod, 
que llevaba la palabra de los barones, insistió en la 
aceptación de condiciones claras, la expulsión de los 
poitevinos y el nombramiento de una comisión de re- 
formas. El rey consintió en el nombramiento de un 
comité de 24, elegidos mitad dei consejo real, mitad de 
los barones, para reparar las reformas, después de 
lo eual seria considerada la cuestión de subsídios, y el 
parlamento fué aplazado para el 11 de junio en Ox- 
ford. 

Ese día, en efecto, se reunió allí el Parlamento Loco 
(üiad), como fué llamado por los partidários dei eey. 
Parece fiaber sido una asamblea plena dei alto elero 
y los barones, que, temiendo ser truicionados por los 
extranjeros y prevaiiéndose de la convoeacióii para la 
guerra contra Galês, se presentaron con todos sus 
arreos militares. La lista de quejas fué nmy extensa 
y se liegó al nombramiento de la comisión de los 24, 
quienes después de recibir promesas de fiei coope- 
raeión dei rey y de su fiijo, procedieron a redactar una 
constitución provisional. 

El rey debía ser asistido por un consejo permanente 
de einco, que debería adernai reunirse tres veces por 
ano con otros doce elegidos por los barones para dis- 
cutir en eomún todos los asuntos de la comunidad. 
Para la eleeción de los cinco, los 24 se dividirían en 
sus dos mitades, cada una de las cuales elegiría de la 
otra los corre*pondientes a la contraparte, y los eu a- 
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tro elegirían ai quinto . Más que a desarrollar la açeión 
de la comunidad, este plan tendia a eneadenar al rey. 

Pero antes de que el nuevo sistema estuviese ente- 
ramente constituído, una gran victoria fué ganada. 
Una de las prinieras resoluciones de los 24 fué que 
el rey recuperase los castillos y propiedades de la co- 
rona que liabían sido enajenados. Los medio hermanos 
dei rey se alzaron contra la medida, y saliendo de Lon- 
dres se metieron en ei castiilo dei obispo en Winchester, 
donde íueron sitiados y capitularon el 5 de julio. 
En seguida los lusignanos, eon sus séquitos, salieron 
dei reino llevaudo soiameute 6.0U0 marcos de los in- 
mensos tesoros que habían acumulado. La reforma 
siguió adelante ; el rey indico a los cuatro lores ele- 
gidos que nombraran el consejo ; el 4 de agosto pu- 
blico su resolución de someterse a los designios de su 
nuevo consejo; y el 18 de oetubre, en la asamblea 
que nombró al nuevo tesorero, y en la que cuatro caba- 
ileros de cada condado presentaron las quejas contra 
los sheriffis, reitero soleiunemente su adhesión en 
un documento inglês, francês, y latín. 

El gobierno provisional duró desde junio de 1258 
hasta el fin de 1259 sin interrupciones, y eon ellas 
hasta 1263, en que la guerra empezó. Errei consejo 
se formaron dos partidos: el de las libertados públi- 
cas, aun contra los barones encubezados por Montfort 
y el de los barones por Glóueester. El 13 de oetubre 
de 1259 “la comunidad de los caballeros de Ingla- 
terra ’’ presentó una petición reclamando la designa- 
ción de cuatro caballeros por condado para controlar 
a las autoridades lo cales, y que fué acordjida en las 
Provisiones de Westminster. 

Bespués de una larga serie de querellas, el rey 
se negó a confirmar las Provieiones de Westminster y 
Simón se levanto en armas en marzo de 1263. El rey 
se refugio en la Torre y tu vo que ceder, celebrando 
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una paz temporária ei 15 de jiilio. Reabiertu la cues- 
tión en las tormentosas sesiones dei parlamento dei 
14 de oetubre, se convino someter ai arbitraje de 
Luis IX la validez y subsistência o no de las Pro vi- 
siones. El acta de compromiso fué iirmada por Enri- 
que en Windsor y por Siinòn y su partido en Lon- 
dres. 

■"El rey de Erancia, que tenía su propia idea de la 
dignidad real., decidió en favor de Enrique, anuló las 
Provisiones de Oxford y sus compromisos al respecto, 
dejanuo ai rey el poder de nombrar sus propios mi- 
nistros y slieriffs, empleando basta extranos, estabie- 
eiendo, para consolar a los baronesa que no se enten- 
denan como de rogadas ias (J arfas. La JVfiisa de 
Amiens, como se iianió al arbiíraje, fué conilrmada 
por el Papa. 

jjincibiienie podían conformarse a esto ios baro- 
nes, que se enconcrauan en armas so pretexto de la 
guerra de Oales, lucilando È apoderandose de ios cas- 
tiíios reales en ei Oeste, mevveiyn y el conde tònnon 
contra Lduardo y Mortimer, cuando ei 15 de febrero 
regreso de Erancia ei rey con tucrzas consitierabíes 
y con nuevas cartas dei Papa. Con la ayuda de nna 
grau parte de los barones, easi todo ei ba^o puebio, 
y especiaimente la ciudad de Londres y los Unico 
Puertos, que no nabían entrado en el compromiso, 
íSimóii se ianzó a la iuelia, y con ellas prevaieció. El 
rey convoco un parlamento, o más bien una conferen- 
cia, en Oxford, en anarzo ; pero el conde de Léiceater 
y sus conipaiieros concurrieron sólo para manifestar 
su adliesión a las Provisiones y su deseonocimiento 
dei eonipromi&o. Esto era una deelaraeión de guerra, 
y en consecuencia el rey tomó a Nórthamptoji y Not- 
tingham, y Simón, con los londinenses, sitiaroii a 
Roehester . A la noticia de que Tutbury y Renil- 
wort había caído en sus manos, el rey marcho al 
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Sud para libertar a Ttoehester, y cuanclo supu que 
ei sitio liabía sido levantado, acampo con gran 
íuerza delante de Lewes. Siinón y los londineuses, 
haciendo aún aparato de negociaciones, le siguieron 
ofreeiéndole 30.000 £ por la confirmación de las Pro- 
visiones. El debate finalizo en un formal desafio diri- 
gido por Enrique, su hermano y su liijo a los condes 
de Léicester y Gióucester en 12 de mayo. El 11, la 
batalla de Lewes, ganada en una singular conjun- 
ción de liabilidad y destreza por un lado, temeridad 
y pânico por la otra, puso al rey, sus parientes y sus 
prineipales sostenedores como prisioneros a merced 
dei conde. 

La “Misa de Lewes”, que aseguró la libertad dei 
rey, contenía siete artículos. Por el p ri mero y se- 
gundo, después de una confirmación de las Provisio- 
nes de Oxford, se nonibra un nuevo cuerpo de ar- 
bitradores • por el tercero, estos deben jurar elegir 
sólo consejeros ingleses • por el euarto, el rey se com- 
promete a seguirlos en la administra ei ón de justicia 
y en la elección de sus ministros, observar las Cartas 
y vivir con gastos moderados; por el quinto, Eduardo 
y su primo Enrique son entregados como rehenes ; ei 
sexto provee a la indemnización de los condes de Léi- 
cester y de Gióucester, y el séptimo senala la pró- 
xima paseua para el eumplimiento dei compromiso. 

Este tratado es la base de la nueva constitución 
que Simón se proponía erear, y el eslabón entre ésta 
y ia de 1258. Tan pronto como los castillos reales fue- 
ron puestcs en mano segura, se expidieroa decretos 
nombrando 4 guardianes de la paz en cada condado y 
ordenando la designaeión de cuatro caballeros por 
condado para el parlamento que debía reunirse el 22 
de junio de 1274, y en el cual fué elaborado uu nuevo 
plan de gobierno para ser observado durante la vida 
de Enrique, y también en la de Eduardo por un tér- 
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mino que se fijaría más adelante. El rey debía aetuar 
eon tm consejo de nueve mi ombros, nombrados por 
tres cleetores, elegidos éstos por los barones y eon ple- 
nos poderes dei rey para su objeto. La eonvoeaeión 
de los eaballeros para éste y los subsiguientes parda- 
mentos indica qne Simón los oonsideraba como parte 
dei consejo nacional, ampliando así la eonstituoión 
dei 58. 

La reina, refugiada en Eraneia eon los fugitivos 
de Lewes, eonspiraba contra d nuevo gobierno, qne 
fué también condenado por cl papa Urbano TV. 

El famoso parlamento de Simón de Montfort fué 
convocado para el 20 de enero de 1265, y se carac- 
terizo principalmente por la representaeión de los 
condados, ciudadcs y yilbts; cada sheriff recibió or- 
denes de enviar dos eaballeros discretos por eada con- 
dado; y la misma fué exnedida para los representan- 
tes de eada cindad y villa y de cada imo do los Cinco 
Pnertos. Las sesiones duranvn basta fines de marzo, 
y se rofiriernn a la eonclusióp de los asnntos inicia- 
dos en la “Misa de Lewes”. El rev inró manfener 
la. nneva forma. de gobierno, las Cortes y las Pro- 
vislones. 

Eduardo escapo dc su semicantiverio en Uereford. 
y se rounió a los Mortimer y al conde de Clóncester, 
cplosos de Simón. y qne nrctendían ser éste también 
nno de los extrafíos exclnídos. y nnnando sus fuerzas, 
derrotaron en labatalla de Evesbam, el 4 de agosto, 
a Simón. que fué rauerto en el encuentro. 

Para la nación esto fué más bien una suerte. 

Si fmbiese triunfado, la perspectiva dei trouo sc 
habría abiertq para él, y ello le habría convertido dc 
salvador en destruetor. La idea dei gobierno represen- 
tativo liabía madurado bajo su mano, y aunque el 
gerraen de su crecimiento estaba en las primitivas ins- 
tituciones de la tierra, Simón tiene el mérito de haber 
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«ido uno de los primeros en ver los usos y !as glorias 
a que pudía 1 legar ulteriormente. 

"El fundador de la Câmara de loa Comunes, di- 
ce Freeman, hizo para su país de adopeión lo que no 
habría podido bacer por su país natal, que sufría 
bajo las virtudes funestas de San Luis, el más equi- 
tativo de los reyes y contra el cual la rebelión no era 
posible”. 

"El bijo mayor de un conde de Bedford, desig- 
nado por cortesia con el segundo título de su padre, 
se prcsentó como candidato para la Câmara de los 
Comunes, y el ejemplo fué seguido por otros, dice 
Maeaula.y. Sentándose en esta eáninra los berederos 
de los grandes dei reino, llegaron a ser, naturalm en- 
te, tan eclosos de sus privilégios oomo el más bumilde 
tle los burgimses eon ouienes se babían unido”. 

"La unión en ella de todas las olasete, agrega 
Freeman, desde el primogénito de un par basta el 
más bumilde burguês, hizo de la Câmara de los Co- 
munes una verdadera representa ción de la nación en- 
tera y no sólo de un orden”. 

CHONOLOGÍA DE LOS REYES 

En el ano 1066, lí a rol do, el último de los reyes 
sa.jones, fué muerto en batalla, y Guillermo cl Con- 
qwhinãor, como se liame después, ocupo el trono por 
derecbo de conquista, y la sucesión pasó de él, en 
1087, a su segundo hi.jo Guillermo Rnfus (el Rojo), 
y en 1100 a su tercer bijo Enrique I. A la muerte 
dei último, en 1135, estalló una guerra entre su nieta 
Matilde y su sobrino Esteban, que termino en favor 
de éste. A la muerte de Esteban, en 1154, la corona 
revertió al bijo de Matilde, Enrique II, a qnien su- 
cedi ó, en 1189 su segundo bijo Ricardo I. Muriendo 
éste sin hijos en 1199, le sacedió el cuarto bijo de 
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Enrique, Juan, y a éste, en 1216, su. hijo Enrique III, 
A este en 1272, su hijo mayor Eduardo I, a quien 
«ucedieron su hijo Eduardo II en 1307 y su nieto 
Eduardo III en 1327. Muerto en vida dei padre el 
hijo de Eduardo III, le sucedió en 1377 un nieto, 
Ricardo II, y en su reinado fueron serahradas las se- 
millas de la guerra de la-s T)os Rosas. 

Ricardo TT fué depuesto por Enrique IV en 1399, 
quien era el hijo mayor de un hermano menor dei 
padre de aquél. À Enrique IV le succ-dió, en 1413, 
su hijo Enrique V, y a éste, en 1422, su hijo Enri- 
que VI, quien fué depuesto en 1461 por Eduardo 
TV, que pretendia el trono como dcscendiente de 
Lionel, tercer hijo de Eduardo III, y que era her- 
mano mayor de Juan de Gaunt, el padre de Enri- 
que IV. A Eduardo IV sucedió, eu 1483, su hijo 
Eduardo V, que murió en la infancia, y lo reempla- 
zó en el mi sino afio sn hermano Ricardo ITT, el eual 
fué nmerto en 1485 en la h atai la de Bosworh Field, 
contra Enrique Tu dor, biznieto de Juan de Gaunt 
por su torcera esposa Catai i na Swynford. Enrique 
asccndió al trono hajo cl nombre de Enrique VII, y 
se casó con Isabel, la hija de Eduardo IV, con lo 
(me imió las dos casas dc York y Lancaster, ponien 
do término a la guerra de las Rosas. 

A Enrique VI í sucedió, en 1509, su hijo Enri- 
que VTIT, y a éste sus tres hijp.% Eduardo VI en 
1547, Maria I en 1553 e Isabel en 1558, a euya 
muerte, en 1603, la carona rccayó en Jacobo VI de 
Escócia, biznieto de Margaret, hija mayor de Enri- 
que VII de Inglaterra, y quien tomo el nomlire de 
Jacobo I de Inglaterra. A su muerte. eu 1625, su 
bió al trono su tercer hijo Carlos I, decapitado en 
1649 por Cromwell, quien gobernó con el título dc 
Protector hasta su muerte, en 1660, llegando al tro- 
no el hijo mayor de Carlos hajo el nombre de Car- 
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los II, y al que sueedió, eu 1685, sn hermano Jaco- 
bo II. Obligado a abdicar por la revolueión de 1688, 
le sueedió un sobrino que se liabía casado con la hija 
mayor de Jacobo, y los dos reinaron eonjuntamente 
bajo los nombres de Guillermo III v Maria II. 

Muertos, Maria en 1695 y Guillermo en 1702, as- 
eendió Ana, la segunda hija de Jacobo, y muriendo 
ésta sin hijos cn 1714, la corona recayó en el eleetor 
de Hanóver, que era nieto de Isabel, hija de Jaco- 
bo I. A este príncipe, Jorge I, le sueedió en 1727 su 
hijo Jorge II, y a éste su nieto Jorge III en 1760. 
Después dc un reinado más largo que el de ningúii 
otro monarca inglês, le sueedió en 1820 su hijo ma- 
yor Jorge IV y su tercer hijo Guillermo IV, y mu- 
riendo entrambos sin hijos, en 1800 el primero y en 
1837 el segundo, la corona recayó en Victoria, única 
hija de Eduardo, cuarto hijo de Jorge III”. 



Kesena dei movimiento de emaneipación de la 
Edad Media 

(James Máckinxon, A Ilistonj of Modem Liberty) 


LA LIBERTAD 

1. — "‘En im sentido general, entiendo que la li- 
bertad es el libre desenvolvimiento dei hombre, den- 
tro de las limitaciones inseparables de la vida hu- 
mana. Las insuficiências materiales y espirituales 
son causas patentes de dependencia”. (Máckinnon). 

“La libertad no es más que el efecto de la rique- 
za de los ciudadanos, que se emancipan desde que 
son bastante poderosos para ser libres*’. (A. France). 


LA CAÍDA DEL IMPÉRIO ROMANO 

2. — “La caída dei império romano, dice Iiano- 
taux, fué una bancarrota en la cual, durante doce 
siglos, la historia romana liabía trabajado. Esta his- 
toria, en efecto, es una larga devastaciún de las ex- 
tremidades en provecho dei centro”. “El oro y la 
plata llegaron a ser extremadamente escasos en Eu- 
ropa; pero los romanos pretendieron exigir los mis- 
mos tributos, lo que perdió todo”. (Montesquieu) . 
“El império romano, dice Benán, hizo perecer la 
civilizaeión antigua bajo su pavorosa unidad”. 

“La historia de la Bizancio cristiana desde el le- 
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vantamiento dei Islam hasta la caída de OonstantL 
nopla, es el ejemplo típico de la estagnación mental, 
dice Eobertsou. Durante un período de oehocicntos 
anos, aun la más amistosa investigación sólo tlescu- 
briría un nombre por siglo de escritores que merez- 
can pasar a la posteridad. Tal liistoria es la reruta- 
cíón completa de la común teoria de que el cristia- 
nismo es en sí mismo una fuerza de progreso. Allí, 
como en la China, el aislamiento político e intelec- 
tual impidió el contacto de las culturas diferentes 
que hace progresar a la eivilización”. 

“Propiamente, dice Máckinnon, no hubo una caí- 
da, sino una desmembra eión dei império romano, 
primero en dos, y luego en una multitud de peque- 
nas soberanias en el de Oecidente — llegando hasta 
cincuenta y cinco en la sola Francia, — que fué des- 
pués momentáneamente reconstruído por Carlomag- 
no, y permaneciendo casi intacto el de Oriente”. 

3. — La influencia de una tradición poderosa, de 
institueiones que representaban lo más grande de los 
esplendores en decadência, obraron como un imán 
sobre las hordas de salvajes invasores de allende el 
Ria y el Danúbio, cuyos jefes dominaban por la 
fuerza, pero invocando títulos romanos : emperador, 
cônsules, etc. 

“El reeuerdo dei império romano había quedado 
profundamente impreso en los espíritas, dice Cro- 
zals ; la tristeza de los tiempos que habían seguido 
a su caída en Oecidente había avivado aún el pesar 
y la universal simpatia por el régimen baído. La 
decadência intelectual había sido rápida y profunda. 
El siglo vii ha sido llamado el naâir dei curso dei 
espíritu humano, el punto más bajo a que haya des- 
cendido después de las épocas gloriosas de la anti- 
güedad”. 

4. — La autoridad dejó de ser eleetiva, proviu ien- 
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do de Dios y dei eielo. El rey es el jefe dei ejéreito, 
de ia Igíesia, legislador y juez, supremo en todos los 
ordenes. “La liberta d ? diee Coulangcs, no gano con 
la caída dei império romano. La realeza que le su- 
cedió fué nn despotismo sin limites”.. 

“El derecho y el Estado eran pai§ã los romanos lo 
qne la religión para el pueblo hebreo y el arte para 
la Grécia: objeto de orgullo nacional ante los pue- 
blos extranjeros, porque constituían la superioridad 
de que estaban tan seguros”, dice Ihering. “La 
teocracia, atribuyendo al poder un origen espiritual, 
no puede produeir más que poderes absolutos, diee 
Renán. El principio germânico dc que el poder, en 
sus diferentes grados, es la propiedad dei que lo 
ejeree, en aparieneia tan mezquino, es en realidad 
rnucho mejor; pues, segim esta manera de ver, todo 
se vuelve derecho personal : cada uno tiene su carta, 
eacla uno es rey en su fortaleza. Es cierto, por lo 
menos, que es la noción de la soberania ast concebida 
lo que ha fundado en el mundo la libertad”. 


C AR LO M AGNO 

5. — En Austra.sia, los verdaderos reyés no eran 
los deseeudientes degenerados de Clóvis, sino los ma- 
yores de palacio. Uno de estos reyes de fado se 
procuro la saneión dei papa Zacarias en 752 paru 
proelamarse rey cie jure. Esta intervención dei papa 
en favor de Pepino el Breve , substituyéndosc a la 
asamblea de los magnantes y los hombres libres, fué 
el origen de la transformaeión dei dereeho germâ- 
nico en dereeho divino. Pepino llega a ser rey por 
la vólimtad dei ciclo, interpretada por el Papa, eon 
lo que este viene a quedar sobre el rey . A la muerte 
de Pepino, en 7G8, su hijo Carlas cl Grande es tft/n- 
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bién consagrado por ei papa Leóu, y con esto queda 
forjado el precedente para el enorme rol que los 
papas se atribuyen en la Edad media. 

Por sii lado, el poder imperial de Carlomagno, 
procediendo dei papa y fio de sus Icuães francês, y 
muclio menos dei pueblo, es absoluto sobre ,éste J 
aquéllos. 

La figura dei poderoso emperador fué, sin embar- 
go, solo una aparición entre las edades de anarquia 
que preeedieron y siguieron a su reinado. “El im- 
pério franco fué en sus dos estados un artificio, un 
anacronismo”, dice Jenks. Los germanos, forzados 
a vivir en la elaborada eivilizaeión romana, no re- 
sisti eron y cl sistema de Carlos acabó con él. El 
principio de partieión, torpemente aplicado por Luis 
el Piadoso en favor de un liijo de su segunda espo- 
sa en eoncurrencia con los tres de la primera, pro- 
dujo el desmembramiento dei império en vários reinos 
independientes, con lo que retomo vuelo el feu- 
dalismo, bajo la ley de la íuerza, con la que los gran- 
des se disputan las tierras y tiranizan, roban y sa- 
quean a los villanos a discreción. 

6. — Con la anarquia creciente a la par dei decre- 
cimiento de la caipaeidad de los descendientes de 
Carlomagno, cualquier magnate de émpuje pudo 
proclamar.se rey dei mismo modo que los antiguos in- 
tendentes de paiacio, y Hugo Capeto fué elegido por 
los potentados menores en 987, por la conveniência 
de elegir al más capaz de dominar el desorden exis- 
tente; pero sus descendientes invocaron de nuevo el 
principio de la herencia, con su anexo el absolutis- 
mo, que los juristas, interpretando el dereclio ro- 
mano, convirtieron en el dereclio divino, dei eual 
surgieron dos poderes en larga y obstinada lucha de 
supremacia: la autocracia, representada por el em- 
perador de Alemania, y la teocracia, representada 


H1ST01UA B* LAS INSTITTJCXONES UBBISS 


1.01 


por el papado, que fué repudiada en Inglaterra y en 
Francia . 

“Hacia el ano mil, Bom a estaba en. pleno caos, 
diee Brook Adams. Los condes de Tóseulum, que a 
menudo liabían dispuesto de la tiara, la compraron 
a la muerte de Juan XIX para Benito IX, que te- 
nía diez anos. Pero en 1059, bajo el reinado de Ni- 
colás II, la teocracia , se bizo perpetua, entregando 
la elección dei Papa al colégio de cardenales”. 


LA PKOPILDAD 

7. — En el império romano la propiedad de la tie- 
rra era de dos cl ases: absoluta o a beneficio con car- 
gas y rcvocable. Durante la anarquia, los pequenos 
propietaríos fiieron despojados por los grandes, y 
los bombres libres se vieron obligados a enajenar su 
independencia para adquirir seguvidad, transfor- 
mándose en siervos. 

En el último período dei império toma cuerpo 
esta doble alienación de la propiedad y de la liber 
tad conjuntamente, como resultado dei debilitamien- 
to dei poder central y de la ilegalidad y desgobierno 
consecutivos. En tanto que los funcionários irnpe- 
riales esquilmaban a los débiles con sus extorsiones, 
los fuertes aprovechaban la coyuntura ensaneliando 
sus posesiones y su poder. La desenfrenada rapa- 
eidad oficial por un lado y la violência de los ricos 
por cl otro, ponían al pequeíio propietario entre Sci- 
11a y Caribdis. Era sólo cuestión de elegir el pe- 
ligro menor, que, como diee Salviano, eomportaba 
la explotación dei pobre por el rico, dei débil por el 
fuerte. ‘*La defensa dei débil no es dietada por lni- 
manidad, sino por avaricia. Profesando defender a 
los pobres, los ricos los despojan, liaciéndolos más 
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infortunados, porque los defendidos están obligados 
a entregar de antemano casi toda su propiedad a los 
defensores, y el resultado es baeerlos sus siervos , 
quitándoles la libertad y la propiedad’’. 

8, — Este sistema, que llegó a ser predominante 
eu Ia Europa central y oceidental, hizo dosapareeer 
en vastas regi on es a los propietarios libres en bene- 
iieio de los senores y de las iglesias, a las que, de 
preferencia, íraspasaban aquéllos sus bienes por el 
deseo de eseapar al servicio militar, “Al adveni- 
miento de Bonifácio Y1IT al trono pontifical, dice 
B. Adams, la Iglesia, se sn.pone, posei a alrededor de 
un terei o dei suelo de Europa, propiedad sobre la 
ciial los gobern antes no tenían ningún medio de 
levantar impuestos regulares. En su bula Unam 
U (Metam definió su dereeho a ]a obedieneia eiega de 
los laicos: “La Iglesia tienc, pues, dos espadas, la 
espiritual y la temporal o material. Esta debe scr 
manejada para la Iglesia, aquélla por la Iglesia. 
Aqnélla por la mano dei sacerdote, ésta por la ma- 
no de los reyes y de los soldados, pero a la seíiá! dei 
sacerdote”. 


EL FEUDALISMO 

í). — Entre el rey y el pueblo y a ex pensas de en- 
ti ambos, se organiza una .jerarquia de poderosos 
que empieza en el duque y termina en el escudero, 
eada uno senor de sus vasallos y vasallo de su senor 
respectivo, eon uu eneadenamiento de servieios, mi- 
litares en los primeros y de toda clase en los últi- 
mos snbtenientes de la ti erra . 

“El ;jeí'e político saeaba su dereeho de su calidad 
de propietario, dice Orozals. Por ia primera vez el 
principio de la soberania era visible, tangible, caía 
ba.jo los sentidos y se materializaba bajo la forma 
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más vulgar : la tierra. No,’hay senor sin tierru, fué 
un axioma feudal, y como nada era más precioso 
que esta tierra, sostén y principio de la soberania, 
sus partículas fueroii disputadas, y el adagio se com- 
pleto así: No hay tierra sin senor” . 

10. — La sociedad llega a ser una jerarquia cimen- 
tada por la teneneia de la tierra, quo establece la 
relación personal entre el senor y ol vasallo, y en 
esta soeiedad cl Estado queda desintegrado, porque 
lo que cimenta a la soeiedad dilacera a! Estado. 

El monumento de este sistema de soberanias mi- 
núsculas es el eastillo, construído para la defensa y 
para base» dei ataque. La maciza torre nos reeuerda 
que la sociedad está en estado crónico de guerra, 
ilegalidad, usurpación y violência. í£ En el mundo 
feudal no liay iutereses eomunes; el interós particu- 
lar es la medida suprema. Las invasiones norman- 
das precipitaron la evotución feudalista, y en todos 
los grados de la soeiedad hubo como un furor* díe 
subordinaeión mutua de hombre a bombre, para en- 
contrar la seguridad en la dependeneia”. (Oro- 
zals) . 

Dentro de la jerarquia todos son nobles; afucra, 
todos son villanos. Aquéllos están' constituídos en 
forma de casta, y toda unióu eon los segundos es una 
degradación, un ãeshonor, eomo también el comer- 
cio y toda profesión, exeepto la de las armas y la 
dei hisopo. El pueblo, más caído que el de Atenas y 
Roma, es la víethna de una tirania social que en 
Francia y Alemania se prolongo basta el siglo xvin. 

La servidumbre no era igual para todos, pero si 
hereditária para todos. El siervo estaba vinculado al 
suelo y era vendido eon éste. No podia casarsc eon 
persona de mayor condieión, o fuera de los domínios 
dei feudo en que vivia, sin obtener eonsentimiento 
dç su amo y pagar por el privilegio (ãroit de forma - 
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riage). Si moría sin hijos legítimos, el amo tomaba 
posesicn de sus bienes, y sus parientes debían abo- 
nar ima fuerfi suma para reeobrurlos ( mainmorte ) . 
Si buía, su amo podia perseguirlo y capturarlo 
( ãroit cie suite). Estaba sujeto a un impuesto anual 
( capitation ), y obligado a prestar ciertos servieios; 
era de derecho, y a meinido de hecho, taillable et 
corvèable a merci. 

El seííor era juez inapelable dè sus vasallos en 
matérias civiles, y ‘ *cuando no los distraía IS. guerra, 
los barones feudales eran presa de un inmenso abu- 
rrimiento; sólo liabía contadas ideas en su espíritu, 
y las relaciones sociales, contenidas por una descon- 
fianza mutua, no eran un esparcimiento”. 

Por muciio tiempo ba sido defendido el feudalis- 
mo, pero todo lo que pueda dccirse en su favor no 
compensa el mal de la opresión y la degradación de 
las masas. “El régimen feudal, dice Guizot, ba sido 
siempre repulsivo, odioso ; ha pesado sobre los desti- 
nos de los hombres, pero no ha reinado sobre sus 
almas. Entre el seííor y el cultivador de sus domi- 
nios no había derechos, ni garantias, ni sociedad; 
babía sólo el poder de un indivíduo sobre otro, el 
predomínio de la voluntad caprichosa de un hom- 
bre”. Juzgado por sus efeetos sobre las generaciones 
que io sufrieron y la irresistible reacción que provo- 
co, el feudalismo no fué, ni histórica ni moralmente, 
benéfico. 

11. — El sistema feudal fué tan fatal a las institu- 
eiones libres municipales como lo fué a los poblado- 
res rurales libres, pues, como éstos, las ciudades ca- 
yeron ba.jo el predominio de senores, eclesiásticos 
o laicos. Aunque su jotas a los gobernadores, bajo la 
jurisdicción imperial, las ciudades tenían sus propios 
funcionários elegidos por los hombres libres . Bajo 
cl feudalismo, hasta los oficios libres se volvieron 
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compulsurios on las corporacioncs y auu hereditá- 
rios . 

“En tanto que las artes mecânicas no sou bastan- 
te adelantadas para hacer predominar, en guerra, el 
ataque sobre la defensa, la centralización no puede 
empezar, pues cuando un muro de tierra puede de- 
tener un ejército, todo gobierno fucrte es imposi- 
ble, dice B. Adams. La superioridad dei ataque 
era el secreto de la potência de la clase capitalistas 
que dominaba a Roma, porque, eon el dinero, se es- 
taba en condiciones de maiitener una máquina que 
anlastaba toda resistência individual. 

‘ ‘ Cúándo los bárbaros invadieron las provineias 
romanas, y las artes deelinaron, las condiciones de 
vida ea-mbiaron. La defensa gano vigorosnmente so- 
bre el ataqne, y , al cabo de algiuios siglos, una oiu- 
dnd bien gnarnecida, eon baluartes sólidos y pvo- 
visiones abundantes, no tuvo nada que temer dei más 
grande rey. Aun la pequena torre euadrada norman- 
da era casi intamnble.” 

“En el siglo xi estas torres eubrieron repentina- 
mente todo el occidente. Se pudo aún defender los 
conventos y las iglesias, y cada fortaleza era el asien- 
to de un barón o de un conde, de un abate o de un 
obispo, verdadero soberano porque nadie podia coar- 
tarlo, y que ejercía todos los derecbos de la soberania, 
hacía la guerra, dispensaba la justicia y acuhaba 
moneda.” 

EL COMIENZÜ DE LA RKACCIÓN 

12. — T)e las repúblicas italianas de la Edad media, 
la libertad moderna ti ene poeo que aprender, y la lee- 
eión es más bien de carácter negativo. Más bien que 
democracias, eran aristocracias de naeimiento o de 
riqueza, de los nobles o de las cl ases medias. 
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La fuerza es el remedio principal, y este expe- 
diente de los magnates llega a ser el expediente de 
las facciones. Ser veeino es, por regia general, ser 
énemigo, y para el enemigo no hay más que la opre- 
sión y la exterminación en caso de vietoria. Una ciu- 
dad vencidà es una ciudad destruída hasta los 
cimientos, con sus ha.bitant.es muertos o fugitivos afue- 
ra. Es la guerra a miierte contra el enemigo de aden- 
tro o de afuera, Los papas, en su odio a los Hohens- 
taufens, en su arrogante avaricia de poder, remueven 
las cenizas de los odios entre giielfos y gibelinos, 
conflagrando toda la península. Sus partidários son 
los más crueles enemigos, y es 1111 melancólico espec- 
táculo el de estos pretendieutes a la supremacia de 
un reino que tio es de este imundo, enarbolando la 
c-rnz y poniendo en juego a las más bárbaras pasio- 
nes en servic.io de su propiã arroganeia. 

13. — En Provenza, como en Lombardía. el raovi- 
m lento emancipa dor previno dei renaehniento de la 
industria v el comercio, eme nugnabán contra la opre. 
sióh feudal, y en Franeia fué a menudo favorecido 
por los re.yes para su lucha contra los magnates, de 
cu.va maiiera surgió el torcer estado a la influencia 
política. 

Y dei mismo modo que en la Poma imperial, las 
franquicias fueron ex tendi das por el interés fiseal 
de aumentar los contrihuyentes al tesoro real. En 
1353 una ordenança inrpuso de oficio la liberaeión 
de los si ervas para transforma ri os en contrihnyentes. 

"La traclicióii romana de una idea de lihertad 
conforme al dereeho natural, accesible a todos, igual 
para todos — que se opouía naturalmente a la. libertad- 
privilegio, aristocrática dei mundo feudal. — Labia 
persistido, y es ya una fuerza èl haber guardado el 
título de una institución floreciente en otros tiempos. 
Hay en ciertas palabras una energia creadora, que 
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ayuda â veees a reconstituir % cosa, después dc lia- 
ber iufpirado el pesar y hecho comprender la gran- 
deza . Tal fué la sue r te de esos viejos títulos de civ- 
dadcnw , de senado, de cônsules, que no se habíap per- 
dido y que nmchas ciudades habíân conservado como 
relíquias de im pasado glorioso” (Crozals). 

La inteligência estaba dei lado dei despotismo y 
en. el de la líbertad el número. Para estos la eu es- 
tiou erã organizarse y la característica dei inovi- 
miento emameipador fué la ‘con.iuración”, que en 
todas partes y en reiteradas tentativas nnió al pue- 
blo en la determinación de nie.iorar de suerte. 

Naturalmente, tales mavimientos necesitaban je- 
feg. y estos, a. la par dei bion común y a veees más, 
deseaban también el propio, con lo oue se bacían 
sosnechosos y eran abandonados, o se liacían fuertes 
v desatendían el bien aieno. T/a Iglesia, por sn parte, 
ha cia. servir el inieclo sagrado, no en beneficio dei 
pueblo, sino en el propio, aereeentando sus nrivile- 
gios a toda costa. “Los peores enemigos dei movi- 
iniento emanei na dor no fueron los superiores laicos, 
sino los obispos v los abades, tenazmente apegados a 
sus dereobos de inrisdiecion, enya atenuaeión hubiesc 
importado disminneién de poder y de rentas”. 

“Siervos, deeía una proclama dei arzobispo de 
Reims. sed sumisos en todo tiempo a vnestros amos. 
v no tomeis como pretexto de rpvnelta sn dureza o 
sn avariem. Los cânones de la Iglesia declara n ana- 
tem a, contra los que inciten a los siervos a la des- 
obediência”. 

En los eclesiásticos, el cristiauo fué totahnente. 
eclipsado por el propietario y el privilegiado. Solo 
favoreeían la emancipaeión de los siervos de los no- 
bles para eonvertirlos en siervos propios, a los quq 
la eoncedían después en condiciones tan gravosas que 
la bacían prácticamente nula. Fué precisamente en 
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las ciudades episeopales donde las libertades munici- 
pales fueron más maltratadas. “Y esas escenas de 
egoísta y bárbara conduc.ta de a 1 gamos obispos que 
desempenaban la tirania con las palabra de Cristo en 
los lábios y las pasiones dei salvaje en el corazón, son 
tan repulsivas como los bmtales exeesos dei pueblo, 
qne carecia de médios para atemperar sus fúrias”. 

14. — Propiameníe hablando, las comunas no se 
emanciparon dei sistema, feudal, sino que alcanzaron 
dentro de él una posición legal más o menos consi- 
derable, que las eoloeaba en la condición de un vasallo 
respecto de sus senores. La ciudad pasa de la depen- 
dencia absoluta, servidnmbre virtual, a la indepen- 
dência parcial dei vasallo. Las reiteradas rebeliones 
no destruyen el sistema feudal, sino que lo debilitan, 
limitando progresivamente la tirania de las castas 
privilegiadas. En la ciudad, el poder reside en la 
persona coleetiva de su munieipalidad, eiercido, por 
una burguesia de mereaderes y propietarios corrom- 
pidos, eontra la eual conspirap las confraternidad.es 
de las sociedades secretas, y los reyes también, que al 
fin logran suprimirias, ereando entonces el tereer es- 
tado, el cnal representa un paso más importante que 
la incornoración de la comuna al feudalismo. 

La Germania babía reconocido y pra ética do bajo 
formas diversas la asociaeión ; una de las más popu- 
lares babía sido la Ghilde, o banquete a escote, soeie- 
dad de asistencia mutua, eontra los azares de la vida. 

Entretanto, el verdadero pueblo no eiienta politi- 
camente para nada, y aun las primcras asambleas 
están muy .lejos dei carácter moderno, pues, a la in- 
versa. de las inglesas, no son convocadas para debatir 
o criticar, sino para “oir, aprobar y baeer lo que les 
mande el rey, sin recurso a sus representados”. ‘‘Es- 
ta asimilación de los estados generales al deber de 
corte, dice Crogals, fué llevada basta sus últimas con- 
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seeuencias. El vasallo infiel veia confiscar sus bioncs : 
las ciudades convocadas que no enviaban representan- 
tes, eran tomadas y p nestas bajo la potestad dei rey”. 

A pesar de todas sus reacciones, durante la guerra 
de cien anos, la Franeia no ganó ninguna Magna 
Carta, y la Jacquerie, dirigida por Guillermo Caillet, 
alias Jacques Bonhomme, termino por una represália 
de la nobleza degollando a 20.000 paisanos. La tenta- 
tiva de Etienne Marcei fracasó por la coalición de los 
magnates y la íraición y el abandono de los suyos. 


LOS ESTADOS GENERALES 

15. — De los dos estados generales que existían eu 
Franeia, el de la Languedoc, con asiento en Touiouse, 
y el de la Languedoil, con asiento en Paris, este, re- 
unido en Orleans en 1439, tomó la iniciativa dei es- 
tableeimiento de un ejército permanente, que tuvo su 
forma definitiva en la ordenanza de 1445, y aunque 
ideado para salvar al país de ia soldadesca indiscipli- 
nada, que saqueaba a amigos y enemigos a la v'ez, 
tuvo más alcance dei previsto. 

A la inversa de las huestes feudales, que obedecían 
a sus senores, era dirigido, mandado y pagado por el 
rey, que a esc efecto fué autorizado a cobrar ima 
taille, en virtud de lo cual se extendió a imponer otras, 
cuando antes no tenía más entradas que las de sus 
propiedades. Con el ejército permanente sobrevinie- 
ron a la vez los impuestos generales y la supremacia 
dei rey sobre los magnates y su absolutismo. 

16. — '‘Los estados generales, diee el doctor J. L. 
Suárez, tuvieron como causa el deseo dei poder real 
de fortificar con su opinión la actitud que había asu- 
mido en frente dei Papa y de los senores. 
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“Poco a poco, sin embargo, y cnando la debilidad 
de los primevos Valois, los miembros de los estados 
generales empezaron a formular exigências como con- 
dición de ayudar al rey en la forma que esto lo pedia. 
En 1355 las estados generales, llamados de la Langue- 
doil, se negaron a autorizar el cobro de impuestos si 
el rey no se comprometia, a respetar el valor de las 
monedas y a una serie de medidas que importaban 
garantias reales y personales. Anu así, tuvieron la 
audacia de nombrar uua eomisión de entre ellos en- 
eargada de pereibir y de invertir el producido dei 
nuevo impuesto sobre la sal y las ventas. Después dei 
desastre de Poitiers, reunidos nuevamente los estados 
en Octubre de 1356, adoptaron resueltamente, bajo 
la dirección de Mareei, le Cop y Picquigny, una acti- 
tud de tranea resistência. Nombró una eomisión de 
delegados que redaetó un programa de reformas que 
previamente debía conceder el rey. Aprobaron los 
estados generales el programa de reformas, pero el 
delfín se negó a reeonocerlo recurriendo a los estados 
generales provineiales . 

‘‘Se produjo un movimiento general de resistência 
en toda la Franeia y el delfín no tuvo más remedio 
que contemporizar eon la revolueión llevando al mis- 
nio Etienne Marcei al Consejo dei rey. Entonces fué 
que se dió lo que en la Historia de Franeia se cono- 
ce eon el nombre de la gran ordenaza de 1357. 

“La ordenanza establece que los estados generales 
se reunirán dos veees al ano en fecha determinada y 
dos veees más, si es necesario, sin necesidad de con- 
voeaeión real. Se establece que nadie podrá pereibir 
impuestos que no h ay a rí sido votados por los esta.dos 
3 ’ que serán pereibidos por empleados eon el nombre 
de superintendentes generales. Los estados generales 
tendrán derecho de vigilar y eontrolar los gastos. El 
poder real no podrá procura rse diríero sino por me- 
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(Jios lícitos, siéudole expresamente prohibido alterar 
las raonedas. Todo francês, noble o labrador, tiene la 
obligación dei servicio militar para 1a defensa dei 
reino . 

“Se suprime durante la guerra eon los ingleses e.l 
derecho de Incha privada y se prohibe a los nobles 
salir dei reino. Los sucldos serán pagados por los es- 
tados generales: los delegados de éstos pasarán re- 
vista a fin dc asegurarse de que están completos los 
efectivos dei ejército. 

“Se d ice en las ordenanzas que hay procesos que 
duran veinte anos, y que eso se debe a los magistrados 
dei Gran Consejo, dei parlamento y de la Câmara de 
Cuentas, porque vienen tarde a las audiências, liacen 
grandes comidas, después de lo cual eí trabajo que 
hacen es poco proveehoso. Se diee que en adelante 
deberán concurrir a la salida dei sol, so pena de per- 
der el salario dei día. Expedirán lealmente los asun- 
tos sin haeer demorar a los litigantes. Se les prohibe 
liacer el comercio, tomar prestamos excesivos y haeer 
gastos escandalosos . 

“Ningún funcionário podrá desempenar más de un 
oficio a la vez. Ningún empleado será nombrado ofi- 
cial dei rey en su país de origen. 

“No «e podrá en adelante sacar a los sentenciados 
de sus jueces naturales para llevarlos ante eomisiones 
uombradas por el rey. El rey no podrá enajenar nin- 
guna parte de sus dominios y todas las douaciones 
efectuadas después dei reinado de Felipe el Hefinoso 
se revocarán. 

“Los oficiales dei rey no podrá n ejercer en ade- 
lante los dereehos de alojamiento y de secuestros o 
requisiciones. 

“Si persisten, los habitantes quedan autorizados a 
reunirse por grito o al toque de campana, y emplear 
la fuerza para xechazar la imposición. Tambiéu pue- 
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deu emplearla para impedir las guerras privadas y 
para obligar a los senores a mantener la paz. Podrán 
apoderarse de las pcrsonas y de los bienes de losf 
recalcitrantes. 

“Eli estos pedidos de los estados generales, dice 
Kambaud, liay uo solameute mia vasta reforma fi- 
nanciera, administrativa, judicial, militar, sino toda 
una revolución, pues constituyen las bases esenciales 
de las libertades parlamentarias. La Carta Magna de 
Inglaterra no eontiene nada superior. Si esta refor- 
ma lmbiera perdurado, los franceses serían tan libres 
como los ingleses. 

“Al ano siguiente el delfín, Carlos, deseonoció la 
ordenanza y reuni 6 otros estados generales dc Com- 
piêgne, que anularon en parte la obra de los de Paris. 
Marcei lnzo resistência, pero coneíuyó asesinado. 

1 1 Guando la renuncia de Carlos VI, las lucbas por 
su regencia y las calamidades de la guerra con los 
ingleses, produjeron efectos parecidos a los de 1357 y 
de los estados generales degenerados en tumultos de 
la clase baja, sale una nueva revolución de mucha 
menor trascendencia que la anterior, que se traduce 
en un documento llamado ‘da gran ordenanza de 
1413 ”, que, aunque teoricamente importante, no es- 
tuvo nunca en vigência y es un simple ejemplo de la 
persistência instintiva dei espíritu público de la época 
para regularizar las relaciones entre la autoridad y 
los súbditos’’. 


LOS municípios 

17. — El origen de las municipalidades, que en los 
siglos xni y xiv emergen en las ciudades, es obs- 
curo y muy controvertido. Como en Francia, en Alc- 
mania la revolución inuispensable para cambiar el 
orden de cosas sobrevino con el renacimiento industrial 
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y comercial . La tierra dejó de ser la única fuent-e dei 
capital, y fué también la conjuraeién el medio de 
aunar las fuerzas de los que luehaban contra la tira- 
nia. También el emperador, en el interés dc la lueba 
contra los magnates, favoreció el movimiento de eman- 
cipación de las ciudades, que los obispos resistieron 
de todas maneras. 

Como cuerpos virtualmente soberanos, las ciudades 
concertaron entre sí y con los magnates, alianzas y 
ligas para defender los intereses comunes, y aunque 
de carácter comercial en un principio, la Hauseática 
fué la más importante, pues a la par qne la tierra 
firme estaba infestada de salteadores, los mares esta- 
bau infestados de piratas. 

“Comuna, dice un escritor sefíorial dei siglo xii, 
es un nombre nu evo y detestable.’ Y he aqui lo que 
se entiende por esta palabra: las gentes imponibles 
no pagan más que una vez por ano a sus senores la 
renta que les deben. Si cometen algunos delitos, som 
absueltos por una multa legolmente fijada”. 

18. — De las varias confederaciones defensivas for- 
madas en Alemania, para escapar a la tirania de los 
grandes senores feudales, las únicas que consiguieron 
mantenerse fueron el Buncl, o liga formada por los 
cantones montanosos de Uri, Scliwitz y Untervalden, 
a los que posterinrmente se agregaron otros basta los 
22 actuales, y la formada por los distritos de la Frisia, 
entre el Zuyder See y el TVesser, y que fueron el 
germen de la Holanda aetual . 

También en ias regiones escandinavas lograron los 
paisanos, en tenaces luchas, preservar su individuali- 
dad contra el poder crcciente dei rey, la nobleza y el 
clero, afirmando sus dereehos como el cuarto estado 
en el Consejo nacional, mientras en Alemania el pai- 
sano permaneció siervo basta la Revolueión Francesa. 

El movimiento de emaneipación, que estaba limita- 



114 


AGUSTÍN ALVAKEZ 


do al orden económico y social, se extiende al reli- 
gioso desde el siglo xiv, en el que deseuellan Wicklif, 
Hus y los Taboritas (dei monte Tabor, en Bohemia), 
que acuden para reformar a la Iglesia, a la espada, 
de que aquélla se valia para mantenerse unida. 


COMUNEROS Y CORTES EN LA ESPANA IMEDIOEVAL 

19. — Por extra no que parezca, fué en la belicosa 
Espáíía medioeval donde las institueiones libres arrai- 
ga ron más temprano y prosperaron como en ningún 
otro país europeo de la misma época. La guerra fué 
la torva nodriza de la libertad espanola. Igualmente 
extraíío es que en un país donde las artes, inclusive 
la agricultura, fueron menospreciadas como oeupaeio- 
nes serviles, desempenaron las eiudades un papel tan 
importante . 

Por siglos, los moros fueron los artesanos de Espa- 
na, y la civil ización mora era una abominaeión para 
el verdadero creyente. Las eiudades. sin embargo, no 
eran colmenas de industriales, <dno guarniciones para 
Ia defensa y el ataque. Su importância dependia de 
su carácter militar. Los reyes de León, Castilla y 
Aragón fomen tarou el establecimiento de colonias 
(poblaciones) por la eoneesión de privilégios exclu- 
sivos . 

El gobierno comunal no surgió en Espana dei re- 
naeimiento económico de que provino en Italia, Fran- 
cia, Alemania, Países Bajos, Inglaterra y Escócia, 
sino de la necesidad de defender las fronteras y ocu- 
par el território de pillaje, que separaba a los cris- 
tianos en avance' de los moros en retirada. Así, la 
municipal idad documentada aparece en Espana antes 
que en ninguna otra parte, exceptuada Italia, tal vez. 
León obtiivo su f itero o carta en 1020 ; Nájera en 1035, 


IUSTuliJA DE LAS INSTITUCIONES IJUJREH ' 


115 


etcétera, etc., y desde mediados dei siglo xi ereee 
grandemente el número de las eomunas libres, autori- 
zadas para elegir sus propias autoridades ( alcaides ) 
y conscjo s, y para mantener su propia milieia y su 
propia justieia, no pudiendo intervenir en los nego- 
eios de la eomunidad (comuneros)', ni el rey ni los 
nobles, a menos de abandonar estos su rango. 

La voz de los eomunes era suprema en las cortes de 
Castilla y Aragón muelio antes de que 1 legara a ser 
predominante en el parlamento inglês. Los represen- 
tantes eran elegidos, no por el pueblo, sino por los 
eonsejos. y aunque fnesen vários nor cada eiudad, 
sólo tenían un voto. Por lo demás, los solariegos o 
peelieros estaban en la misma miserable eondieión nne 
los siervos en el resto de Europa, bajo la opresión de 
los nobles o ricoshom.es . 

Las Cortes de Aragón eran más independientes que 
las de Castilla, y era de mueba euantía el carsro, vita- 
lício, de Justieia mayor de Aragón, para “proteger 
la.s leyes y las libertados contra vi ol aciones arbitra- 
rias”, y que sólo podia ser destituído por el rey y 
las Cortes eonjuntamente. 

La Iglesia, que mantenía en la Edad Media la peor 
de todas las tiranias en la esclavitud religiosa e inte- 
lectual, proveyó en la Inquisieión el instrumento con 
que fueron destruídas las libertados comunal es en 
Espana. 

“Las Cortes de Aragón tenían más importaneia aún 
que los estados general es dc Franciu, diee Seignobos, 
pues el rey no era soberano ni en lo tocante al im- 
puesto, ni en lo referente al ejórcito o a la justieia. 
No le era líeito cobrar subsídios sino después de dar 
satisfaeeiones a los procuradores, y tcnía que ir en 
persona a inaugurarias y a clausurarias. Felipe II 
prefirió no reunirias durante mueho tiempo, a fin 
de no oir reelamaciones y no ir a Aragón; pues bien, 
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eu todo ese tiempo ei rey no eobró atlí iiingiíu impues- 
to.El juramento de los magnates era: “Nos, que 
separados somos tanto como vos, y todos juntos más 
(jue vos, os juramos obedieneia si respeíáis nuestros 
íueros, y si no, no.”... Eu Franeia el rey dejó de 
convocar a los estados generales y en Espana Carlos V 
anuló las Cortes. Así aborto en Europa, excepto en 
Inglaterra y en Holanda, el gobierno dei país por sus 
mandatarios, y en adelante la autoridad absoluta de 
los príncipes no tuvo limites. 


LOS TI? A13 A J A DOR ES EN INGLATERRA 

20. — La terrible visita de la llamada nmerte negra, 
resulto una bendieión en disfraz para el paisano in- 
glês. Desde su aparieión. en las ciudades de la costa 
Sud en Agosto de 1348, basta el verano siguiente, 
sembró la muerte y el pânico sobre la tierra. Se dice 
oue sólo p] l Londres pereeieron 100.000 personas, en 
Nonvieh 57.000, en Tarmoutli, Léicester, York y 
otros centros, la mortalidad fué proporcionalmente 
aterradora . Las casas desiertas, el pasto creciendo en 
las calles, la jnsticia y el servicio divino suspendidos, 
las gentes fugitivas en los bosques, el pânico disolviò 
los vínculos de la familia y embotó los sentimientos 
humanitários. No sólo el médico y el sacerdote huye- 
ron de los moribundos; los padres ' abandonaron aios 
hijos y los hijos a los padres, en su terror de la mor- 
tal ’:of Aeión . 

. .leando a los trabajadores, la peste nrinó el orden 
económico y social dei t iempo. Una morrina diezmó los 
rebanos hasta envenenar el aire con las emanaciones 
dei gamado muerto. El resultado fué una gran escasez 
de alimento y de trabajo. La tierra quedó sin cultivo 
por falta de brazos, subieron los precios de los granos 
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y el hambre amenazó completar los estragos de ht 
peste. Lo que fué ima terrible calamidad para el te- 
rrateniente, presentó la oportunidad para el vi 11 ano 
y el trabajador. Si los precios subían por la escasez 
de las cosas, £,por qué no también los salarios desde 
que los brazos disponibles se babían redneido a dos 
tercios? Pero esto era intolerable para los propictarios, 
que sólo encontraron dos remedios para el caso. El 
uno era obligar a los trabajadores, por ley, a trabajar 
a los precios antiguos, y el otro compeler a los villanos 
a prestar los servicios que por conmutaeión habían 
caído en desuso. Esto fué lo que bizo el rey, por pro- 
clamación, en 1349, agregando una. cláusula por la 
cual las vituallas también deberían venderse a los pre- 
cios antiguos. 

La proclamación falló y entonees el parlamento la 
erigió en ley, en el Estatuto de los Trabajadores 
(1351), que no sólo fijó el preeio de los salarios de 
los trabajadores y de Jos artesanos en hi escala anti- 
gua, sino que les prohibió cambiar de condado, so 
pena de multa y prisión . 

También falló el Estatuto. Los trabajadores, que 
habían fundado uniones para la defensa de sus inte- 
reses, fugaban o resistían a los propictarios, que a 
pesar de la ley y sus penas, saeaban la peor parte. 
Para salvar .sus eosechas, tenían que pagar seis u 
ocho penlques por día, en lugar de los dos y tres, pues 
si recurrían a las ventajas de la ley, sus competidores 
acogían a los fugitivos, pagándoles gostosos lo que 
pedían. Igualmente inútil fué el empeno de forzar 
a los villanos libres a pagar en servicios en lugar de 
3a renta en dinero. Y lo que aun era peor, losi no 
libres reelamaban el misilio privilegio, y si les era 
reliusado se daban a la fuga, engrosando el vagabun- 
daje de la época, por lo que se acrecentó la eoimni- 
taeión. Y aun así se vieron obligados a desistir dei 
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cultivo de la mayor parte de sus domínios, dedicán- 
dolos al pastoreo, con mermados benefícios. 

Las quejas llegaron al parlamento y ocasionaron 
una renovación de la legislaeión contra el trabajador 
y el villano. Los sheriffs fueron autorizados a decla- 
rar a los prófugos fuera de la ley, con lo que podían 
ser muertcs dondequiera que se les eneontrase . Mu- 
cbos de estos fugitivos habían degenerado en ladrones 
y asesinos, constituyendo una seria amenaza para el 
ordcn social. Los villanos también se habían vuelto 
cada vez más desconfiados y amenazadores, ,en los 
treinta anos siguientes a la plaga, y no satisfechos con 
la conmutaeión de sus servicios, para emanciparse de 
toda serviclumbre rociam arou el derecho de hombres 
libres . 

21. — Estos eran signos de la época, pues en la 
misma Iglesia medioeval, esa grau máquina de subor- 
dinación a la âutoridad, ese poderoso instrumento de 
esclavitud religiosa- y espiritual, los hombres empe- 
zaban a negar obediência al Papa y a los prelados, y 
los que predicaban contra los abusos adqoirían popu- 
laridad y prestigio, como fué el caso de John Bali, 
“el sacerdote loeo cie Ivent”, como le llamaba despre- 
ciai! vameníe Eroissart, y que por más de veinte anos, 
perseguido por los prelados, en los momentos en que 
no estuvo preso, predicaba sobre el motivo When Aãan 
delvcd and Eve span, — wh o iras iJien- lhe çicntleman? 

De ese espíritu y de esas preclicaciones surgió la 
revolución social de los paisanos en 13S0, que dirigido 
por John Bali y Wat Tylcr obligó al rey a refugiarse 
en la Torre. Muerto Tylcr, en una entrevista con el 
rey, por uno de los acompahantes de este, que enton- 
ees se ofreció de jefe a la multitucl sublevada prome- 
tieuclo atender sus reclamos, los amotinados cayeron 
en la trampa, y finalmente sucumbieron a la espada, 
la borca y el hacha, 7.00U, incluso Bali, despnes de lo 
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citai Ricardo dcclaró a una diputación • Berfs you ore, 
and serfs you shalí remain, revocando las concesiones 
y las cartas, y restablccicndo las cargas, usos y ser- 
vidos a lo que habían sido antes de la rebelión, “sin 
contra dicción, murmuración, resistência u objeeióir \ 

El levantamientp no fué estéril, sin embargo. Aun- 
que el parlamento se hizo más celoso de su supremacia 
dc clase, y peticionó al rey eu 1391 contra la eduea- 
ción de los hijos de los villanos, fué obligado a modi- 
ficar el Estatuto de los trabaj adores, substituyendo 
nna escala movible al salario fijo. El movimiento 
emancipadob continuo, porque los paisanos no aban- 
donaron sus uniones local es para el mantenimiento de 
sus reclamos. E1 recuerdo. dc 1381 tuvo sus saluda- 
bles lecéiones para el gobierno y el parlamento. Los 
paisanos habían ganado influencia como cla.se, aun- 
que no hubiesen alcanzado una reeonockla condición 
política, y su estado social ínuesíra un proceso gra- 
dual, hasta que, bajo los Tndores, los restos de la 
servidumbre desaparecieron, y todo inglês fué libre 
ante la ley. 

22. — Contemporaneamente con el precedente, ade- 
lantaba el movimiento de emancipacion de la servi- 
dumbre eclesiástica, eneabezada por Wicklif, y conti- 
nuado después de su mucrte por los Lollards, que no 
eran reformadores políticos. 

“Los lollards (antepasados dc los puritanos) perte- 
necían al tipo económico moderno, dice B. Adams, y 
rechazaban cl milagro porque era eostoso y de rendi* 
miento incierto. Suprimían los tributos a los inter- 
mediários, sacerdotes o santos, porque los donativos 
en expiación dei pecado eran un drenaje dei ahorro, 
haciéndose cada uno su propio intermediário ante la 
divinidad por el dogma dc la “ justificación por la 
fe”, que substituía la angustia mental, que no cu esta 
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nada, a la of renda euya efieaeia está en razón de su 
valor monetário”. 


LA CLASE MEDIA 

23. — El resnltado constitucional de los tres reina- 
dos qne llenan ol siglo xiv diee Stubbs, es el ereei- 
miento de la Câmara de los Conmnes a isu entera 
partieipacióu dei poder político, el reeonoeimiento de 
su pleno y entero dereeho como representante de la 
masa y euerpo de la. naieión, y la vindicaeión. de su 
p.retensión al ejercieio de los poderes que en el siglo 
precedente habínn lido ejereidos únieamente por los 
barones. Ambos lados, el rey y los barones, procura- 
ban allegarse el auxilio de los eomunes, y empleán- 
dolos para sus propios fines, gradualmente pusieron 
en sus manos la deeisión de todas las grandes eues- 
tiones. 

En Inglaterra, como en otras tierras, fué el siglo 
dei amaneeer dei Eenaeimiento, de la depresión dei 
poder de los senores feudales y la eonsolidaeión de la 
corona, de los comienzos de la nueva nobleza, de la 
creeiente promineneia de una próspera clase media, 
dei debilitam iento dei poder de la íglesia. La niisma 
reforma evangélica tiene sus raíces en Inglaterra en 
el siglo que presencio la perseeución de los lollards. 
Los turbulentos magnates egoístas que eonfundían la 
libertad eon la lieeneia, merecieron su caída, Y si 
bajo Enrique vn la corona se bizo fuerte, también 
se mostro eficiente en la administración de la justieia, 
la supresión de las eonspiraeiones, el mantenimiento 
de la prosperidad. Los Enriques Tudores e Isabel 
conoeieron el valor dei dinero en el gobierno, y ense- 
ííaron a los enemigos de. Inglaterra a respetar el poder 
de la bolsa llena, que ha desempeííado tan buen papel 
en la moderna historia inglesa. El rey absoluto fué 
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por an tiempo una necesidad en la historia de las 
grandes naciones modernas. Af ortun adamen te, en el 
caso de Inglaterra, el régimen personal fuê mneho 
más corto que en F rancia, Espana o Alemania. 

Los elementos de la libertad política fueron más 
inertes y maduraron más pronto en Inglaterra que 
allcnde el Estrecho. La constitución mediosval había 
preparado la vía para la constitución moderna, y crian- 
do vino la erisis en el siglo xvn, bajo la serie de 
torpes e impopulares reyes Estuardes, el gênio político 
dei pueblo inglês tuvo a la mano el remedio para el 
mal gobierno. 

El largo intervalo dei gobierno personal bajo los 
Tudores, así, no paralizó la máquina parlamentaria 
inglesa, como el mueho más largo intervalo de gobíer- 
no personal bajo los Borbones en Francia. Los Tu- 
dores siguieron gobernaudo eon el parlamento, aunque 
fuesen bastante íuertes para toreerlo a su gusto, apro- 
vechándose de la responsabilidad de sus ministros 
para hacerlos cargar eon sus culpas, pero no prescin- 
di eron dei parlamento como. los reyes franceses pres- 
cindieron de los estados generales. Y así, eu el sigla 
xvn para los comunes todo se redujo a impartir nue- 
va fuerza a la máquina, y ajustaria a las nuevas cir- 
eunstaneias. El papel dei parlamento, aim bajo los 
Tudores, cuando los comunes son el elemento más in- 
fluyente, aunque no siempre lionorable, fué de grau 
trascendeneia . 

Ni debe sorprendernos su servilismo en un tiempo 
en que una nueva nobícza, que debía a la eorona su 
eneunibramiento, pagaba los favores reales y se dis- 
tinguia de la orgullosa aristocracia do] siglo xv por 
su abyeeto rebajamiento. Enriquecida por la genero- 
sidad real eon la propiedad eclesiástica confiscada, 
podia, consiguientementc, no ser enérgica c indepen- 
diente. “Por la primor# vez easi en nuestra historia, 
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diee Mr. Brewer, aun los empleos subalternos en la 
mansión real, en su eámara o en su eoeina, eran pasa- 
portes para la riqueza y la distinción. Los Tudores 
emplearon hombres mievos, y eultivaron las clases su- 
periores con euya sumisión podían eontar”. 

La obediência dé esta reciente nobleza y de la 
ase endente elase media en el parlamento fué choeante- 
mente conspícua bajo el oetavo Enrique. El parla- 
mento liizo easi mecanicamente las cosas más contra- 
dietorias. Re mostro eatólico o protestante, según el 
humor dei rey, estableeiendo el protestantismo bajo 
Eduardo, desestableciéndolo bajo Maria, y ímalmen- 
te reestableeiéndolo ba.io Isabel. De hecho legislo por 
orden de Enrique VIII hasta quedarle eselavizado, 
hasta ser nada más que una corte para registrar los 
decretos reales y asumir la, responsabilidad de heelios 
con euya impopularidad aquél no queria eargar. Lo 
faeultó para no pagar a los aereedores clel Estado, 
confiscando así sus créditos, y para legar la corona a 
quien él quisiera. Y asimismo era idolatrado. “El 
amor por el rey es universal, eseribía un observador 
veneciano, porque su alteza no pareee una persona de 
este mundo, sino descendida dei ciclo’ J . La Inglaterra 
había liegado a ser una autocracia tan completamente 
como si el parlamento Inibiese sido una institución 
desconoeida, y Enrique VIII pudo haberse jaetado de 
ser el Estado un siglo antes de Luis XIY, imperando 
su volimtad en la Iglesia y en el parlamento. 

iCon todo, la nueva cultura redu j o la dífusion de 
la educaeión, el avivamiento de la inteligência indi- 
vidual, çl aereeentamiento de la investigación y de la 
crítiea, y estas cosas, a la larga, valieron para el pro- 
greso político e intelectual. De Eortescue adelante, 
al través de sir Tliomas Moore, sir Thomas Smith y 
Koolier. liay una continuidad de testimonio contra el 
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gohrerno arbitrário en los publieistas ingleses dei más 
alto tipo, que coutribuyó a alimentar el espíritu de 
libertad política al través dei período Tutíor. 


LA TEORÍA CONSTITUCIONAL 

24. — Fué durante el período de las Inchas dinásticas 
de facciones, eonocidas con el nombre de guerra de 
las Rosas, que la teoria dei gobierno constitucional fué 
elaborada por sir John Forteseue, quien llegó a ser 
Ckicf -Justice of the hing’s Bench en 1442, y liábía 
p asa do algunos anos como emigrado en Escócia y en 
Francia. 

La doê trina constitucional dei J)c Landi bus, que es- 
cribió entre 1468 y 14-70, para la instrueción dei prín- 
cipe Eduardo, el liijo de Enrique VI, no difiere esen- 
eialmente de la que había eserito después dei triunfo 
de Eduardo IV. Según él, en un Estado a la vez real. 
y político, la voluntad dei pueblo forma el cuerpo 
})olítico, dei eual el rey es eabeza y no amo. Es la ley 
lo que une a los miembros de este cuerpo, y el rey 
no puede cambiaria o privar al pueblo de su propic- 
dad sin su eonsentimicnto. Su poder está csiricta- 
ínente limitado por las leves, “porque ha sido nom- 
brado para guardar las leyes y proteger a los súbditos 
en sus vidas y bienes, y ese poder lo ha recibido dei 
pueblo para ese íin, y no puede arrogarse otro poder 
sobre ellos”. Ningún poder arbitrário pudo nunca 
derivarse de la libre voluntad dei pueblo. Como Brac 
tón, mueho antes, Forteseue ignora la nociõm dei de- 
reeho divino de los reyes en una monarquia como la 
de Inglaterra. 

Y esto eu el iníerés de los reyes y do los pueblos a 
la vez, diec. Compara, al efecto, el estado de la In- 
glaterra con el de la Franeia. ; Cuán próspero el prb 


124 


AGUSTÍN ai.varez 


mero, çtián miserablã el último! En Inglaterra, uií 
hombre es convencido por evidencia de testigos delante 
de un jurado ; en Francia, la ley liace amplio emplgo 
de la práctica inlimnana de la tortura para arrancar 
confesiones de culpabilidad ; práctica que cl autor 
condena en nombre de la humanidad y de la justicia. 
El contraste en otros respectos es también favorable a 
Inglaterra, y el secreto de ello está en la superioridad 
legal y financiera dei Estado gobernado constitucio- 
nalmente que asegura el bien estar general, la ve rd a - 
dera prueba dei gobierno bneno y estable. 

En el Govcrnanee of England o la Diferencia entre 
una monarquia absoluta y una ■ limitada, dice que el 
fruto de la tirania es la opresión dei pueblo, eomo en 
Francia, donde el rey se ha heclio absoluto e impone 
a sus súbditos su voluntad. A sus ojos, un Carlos VII 
o un Luis XI es un tirano, y tal tirania es contraria 
a la ley de la naturaleza y a la de Dios. Más aún, 
ella se derrota a si misma, porque al pueblo pobre y 
miserable, lo que le debilita es el poder dei tirano. 
‘■El oficio de un rey consiste en dos cosas: la una 
defender su reino eontra los enemigos exteriores por 
la espada ; la otra defender a su pueblo contra las 
maldades interiores por la justicia”. Tanto en el Go- 
vernance eomo en el De Landiòus , está en directo 
antagonismo con la corriente de absolutismo creciente 
en el continente. Fortescue muestra una honda pene- 
íración dei valor de los comunes para el Estado, y un 
caluroso interés para. su bienestar. “Si empobreceis 
a los comunes, dice, exponéis al reino a ia invasión de 
afuera y a la rebelión de adentro. Haréis de este 
próspero reino una segunda Bohemia, donde los co- 
munes, por pobreza, se levantaron eontra los nobles y 
se apoderaron de sus bienes. La prosperidad general 
es la mejor garantia dei orden, y la justicia el más 
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alto honor do que 1111 rey pucde jacfar.se, y nada puede 
hacer rebelar a sus súbditos sino la falta de bienes y 
la falta de justicia’’. 


EL DERECHO DIVINO 

25 . — En la Edad Media, la filosofia está subordi- 
nada a la teologia, y bajo el poder de la. Igdesia sobre 
la mente, el pensamiento independiente es casi nulo. 
Todo descansa sobre la Biblia, los profetas, los apos- 
toles y los padres. La idea dei gobierno es tecerátiea ; 
la teocracia de los judios modificada por las institu- 
ciones romanas y cristianas. 

“Peelamando de su clero el celibato, dice Crozals, 
Gregorio VII debía constituir una fuerza política nue- 
va, tal como el mundo no f liabía eonocido igual. El 
sacerdote, desligado de todos los vínculos con la socie- 
dad, no haee parte de ella sino para aprender mejor a 
gobernarla”. 

El Papa' medioeval era. una especie de César ecle- 
siástico, una manera de espíritu glorificado ante cu- 
ya presencia el mundo medioeval palidecía y temblaba : 
era el talismán que la superstición medioeval podia 
esgrimir contra cl emperador medioeval y contra el 
diablo medioeval . 

La teoria medioeval, según el doctor Gierke, es que 
el eraperador, como los oiros gobernantes, deriva n su 
empleo mediatamente de Dios e inmediatamente dei 
Papa, cabeza dé la Igdesia, que cn ésta, eomo en otras 
matérias, obra como vicerregente de Dios. Era en este 
sentido que la alegoria de las dos espadas era expli- 
cada por el partido eclesiástico. Ambas habían sido 
dadas por Dios u Pedro, y al través de éste a los 
Papas, quienes debían retener la espiritual, entregan- 
do la temporal a los reyes, como a delegados suyos; 
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que podían quitársela, desligar a los súbditos de la 
obediência, y conferiria a otros. 

Esta pretensión, que liubiera sido impertinente y 
ridícula en los dias de los emperadores romanos, fué 
mantenida desde el siglo xi adelante .“Mi poder, 
decía coléricamente Bonifácio VII a Pedro Fiotte, en- 
viado de Felipe el Hermo&o, abraza lo espiritual y lo 
temporal’’. “Puecle ser, replico el enviado, pero vues- 
tro poder es verbal, y el dei rey es reaV ' . “Dios,* 
exclamo el impotente Bonifácio, nos ha colocado so- 
bre los príncipes de la ti erra y sus reinos, para esta- 
blecerlos, destruirlos, dispersarlos, desparramarlos, 
edificar y plantar en su n ombro por su doetrina . 
El que crea que no tiéne superior y que no está sujeto 
a la cabeza de la Iglesia, es un loco y un imbecil”. 
Felipe, en respuesta, arrojo públicamente la bula pa- 
pal a las llamas en Paris, en Febrero de 1302, y por 
los setenta anos subsigui entes los Papas fueron de- 
pendi entes de los reyes franceses en Avignón. 

26. — En oposición a la teoria papista y sobre la 
misma línea, los realistas pretendieron que el poder 
dei rey venía directamente de I)ios como el dei Papa, 
invocando al efecto los milagros que podían hacer, y 
esta soberania dei rey fué un gran adelanto sobre la 
dei sacerdote en la vía hacia la soberania dei pueblo. 


LA TEORÍA DEL GOBIERNO POPULAR 

27. — De la contienda de entrambos partidos para 
limitar el poder dei contrario surgi 6, al lado de la 
clel poder pleno, la dei poder limitado , a la que se ad- 
hirió Dante, estableciendo que “los ciudadanos no 
existen para los cônsules, ni el pueblo para el rey, 
sino los cônsules para los ciudadanos y el rey para 
el pueblo”. 
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No cs sorprendente, pues, que la tendeneia a limi- 
tar el poder dei monarca, Papa, emperador, etcétera, 
terminase en levantar los dereehos dei puel)lo y encon- 
trar el origen de la soberania en la volnutad popular. 

La teoria dei gobierno popular avanza en Marsilio 
de Padua hasta el republicanismo puro, aunque éste, 
como Oeeam, escribiera en defensa dei emperador 
Luis.' Según Marsilio, que anticipa notablemente a 
Rousseau, cl pueblo, o la mayoría de él, es cl legisla- 
dor, y éste dcbe ser soberano dei Estado. Con él, 
como con los otros, el poder deriva de Dios, pero es 
expresado por la voluntad de la eomunidad — Vox 
popuii, vox Dei , — e igual que para los sostenedores de 
la soberania dei monarca, lambi én la dei pueblo esta- 
ba sobre la ley. 

La teoria clel contrato, insinuada por Marsilio, que 
sobrepasó a todos, abogando por la tolerância com- 
pleta cuatro siglos y medio antes de Locke, no era 
científica, pero estaba destinada a grandes proyee- 
cione-s. 

28. — En el debate de. los teorizadores políticos me- 
dioevales encontramos muclias anticipaciones-. La idea 
de la representaeión es también extensamente consi- 
derada por algunos de estos doetores medioevales, por 
Marsilio, Guillermo de Oeeam, Casanns (el cardenal). 
Siondo el poder basado sobre el consentimiento común 
y la elección, se sigue que todo poder es representa- 
tivo. El emperador no es el império, sino sólo su 
representante. Marsilio, por ejemplo, desearía que 
“todo el mundo eristiano estuvicse representado de 
tal manera en un concilio general, que cada província 
o eomunidad tuvie.se delegados según el número de 
sus habitantes”. Oeeam va más lejos y demuestra 
cómo podría realizarse tal idea. Los habitantes de la 
parroquia o comuna podrían elegi r representantes a 
las diócesis y éstos, a su vez, al Oonscjo General, que 

r 
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asi representaria a toda la Iglesia y no simplemente a 
la jerarquia . Una proposición eiertamente extraordi- 
nária de parte de un eclesiástico dei siglo XIV, y que 
muestra eómo las nociones democráticas erau seria 
mente promovidas eu la Iglesia como en el Estado, 
bicn que las palabras tenían aún un sentido muy es- 
trecho y mezquino, puesto que hasta la eselavitud era 
considerada como una institución divina, y “t3n lu- 
crativa, dice B. Adams, que era e.jercida en las calles 
m.ismas de Boma, y que en el siglo xn dos mil euro- 
peus estaban anualmente en venta en Damieta y en 
Alejandría, siendo de ellos que se reclutaba a los 
mamelucos, el más bello cuerpo militar de Oriente". 


LA JUSTICIA MEDIOEVAL 

29. — ‘‘En la justicia burguesa dc la Edad media, 
las penas estaban determinadas de una manera irrevo 
cable, dice Seignobos. Al homicida le cortan la cabe- 
za ; al asesino lo arrastran en un cahizo hasta la horca 
y allí lo cuelgan ; al incendiário lo queman y la mu- 
jer condenada a muerte es enterrada viva. 

“La regia se aplica sin excepción, y cuando el con- 
denado no es habido, se le ejecuta en efigie , quemando 
o ahorcando un maniquí que lo representa. $1 un 
hombre se suicida, lo arrastran y lo ahorcan como al 
asesino, pues “debe tratársele como si hubiese asesi- 
nado a otra persona’’. Si un toro mata a un hombre, 
si un cerdo se come a un uino de cunu, es preciso que 
cl verdugo los ahorque. 

“Los senores y aun los simples caballeros tenían de- 
recho para juzgar y condenar a muerte a los habi- 
tantes de sus dominios, lo que se llamaba tener alta y 
büja justicia. El medio de prueba era la tortura, que 
fué de uso universal hasta fines dei siglo xvm, y 
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como las multas y b ienes dei condenado eran para el 
rey, fueron instituídos los procuradores dei rey para 
perseguirlos y percibirlas respectivamente”. 

El autor dei Espejo dcl Caballero decía en 1400: 
“Hoy se conoccn tres especies de cabrlleros. Unos no 
tienen ni bien ni lionor, y son ladrones de eamino • 
real. Otros, aunque poseen propiedades en feudo, no 
pi ve n sino de robos y latrocínios ; estos son ‘ ‘ caballe 
ros de vacas”. Usan hermosos trajes recamados de 
oro ; pero sostienen en sus casas ladrones y asesinos, y 
comparten con ellos sus rapinas”. 


EL KENACIMIENTO 

30. — Renacimiento es el término general aplicado al 
avivamiento de la actividad intelectual que se mani- 
festó al terminar la Edad media, en todas las esferas 
de la vida espiritual, en la literatura, el arte, las ciên- 
cias ; en política, en legislación, en religión. En un 
sentido, es el resurgimiento de la vida intelectual que 
había inspirado a los filósofos, los poetas, los historia- 
dores y los artistas de la antigücdad, y que la caída 
dei império romano había suprimido. En otro sentido, 
fué el debilitamiento de las vinculaeiones feudales, la 
constitución de las nacionalidades y de las iglesias 
locales en lugar de la Iglesia universal ; la consolida- 
ción dei gobierno central, la substitución de las comu- 
nas a los senores, la emancipación parcial de las clases 
eselavizadas, y el reconocimiento de los derechos dei 
tercer estado, en oposición a los privilégios de los mag- 
nates seculares y eclesiásticos. 

31. — Todo esfuerzo para emancipar la mente de la 
esclavitud de la tradieión se estrelkba contra el pre- 
juieio, la ignorância y el postulado que exigían la 
sumisión pasiva dei intelecto y la conciencia, a la nr 
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tina dei dogma . Y no podia ser de otro modo en una 
edad de obscurantismo, visiones y milagros de santos, 
con obispos y abates combatientes, que podían empu 
nar una espada pero no podían deletrear el alfabeto, 
de monjes haraganes que vivían en la ignoraneia y cl 
vicio, de pedantes ergotistas en las escuelas, que per- 
dían su tiempo disputando sobre cuántos ángeles po- 
dían permanecer sobre la punta de un alfiler, o dis- 
curriendo como Dun Scot de la matéria primeramente 
primera, segundamente primera y terceramente prime- 
ra, de hordas de fanáticos que emprendían cruzadas 
para volver con cargamentos de reliquias. 

La concepción predominante de la vida era la dei 
monje, y el monje era a menudo un ignorante, o un 
fanático, o las dos cosas a la vez. Para los que respi- 
raban esa atmosfera de patranas, el mundo era un 
verd adero purgatório, un mundo de tortura y miséria, 
de pena, esteriiidad y muerte. 

“En el siglo xn, el milagro era la más alta expre- 
sión de la fuerza, dice B. Adams. El poder de ope- 
rário constituía un don personal, y el poseedor de 
esta facultad podia, a su capricho, usar de su poder 
como el hechicero para auxiliar o para danar a los 
deiiiás . El santo de la Edad media era un poderoso 
nigromántieo . Curaba a los enfermos, expulsaba a los 
demonios, resueitabà a los muertos, predecía el porve 
nir, apagaba los incêndios, encontraba los objetos per- 
didos, producía la lluvia, salvaba dei naufragio, de- 
rrotaba al enemigo, desempenaba el primer papel en 
los partos, y, en resumen, podia hacer casi todo lo que i 
se le pidiese, en vida o despucs de rnuerto, valiendo 
en este caso como reliquias en primer lugar la tumba 
que lo contenía ; después las partes dei cuerpo según 
su importância: una cabeza, un brazo, ima pierna, 
hasta los pelos de la barba. En seguida venían los 
sombreros, los zapatos, los cinturones, los vasos, todo 
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objeto de que él se lmbiera servido. Durante muchos 
siglos las relíquias conservaron un valor comercial 
que las hacía colocaciones muy buscadas por los capi 
talistas y las me j ores preudas que los deudores pudie- 
ran ofrecer a los acreedores”. 

32. — Lo que hoy llamamos una educación liberal, 
estaba proscripto por los Papas y los obispos, con la. 
poesia y la filosofia paganas, como peligroso para la 
fe. Desde el siglo v adelante, la hostilidad de la Igle- 
sia contra las letras era casi universal, dice Poole. Los 
tesoros de los autores clásicos eran, para Gregorio cl 
Grande, “ociosas vanidades dei saber profano”. 

La controvérsia de realistas y nominalistas, de An- 
selmo contra Roscellinus, de Bernardo versus Abelar- 
do, era, sin embargo, mejor que nada para mantener 
algún ejercicio de la razón. Arnaldo de Breseia, dis- 
cípulo dei último, fné condenado a muerte por criti- 
car a la Iglesia y al Estado. El racionalista era para 
el orden de entonces lo que el anarquista para el pre- 
sente. 

33. — “Es fuera de duda, dice Villari, que la litera- 
tura de los humanistas produjo, a ejemplo de los anti- 
guos, un nuevo ejercicio intelectual, preparando el 
camino para. el examen de los liechos sociales sobre el 
terreno puramente humano y natural. Sus cartas y 
sus libros de viaje abundan en admirables descripcio- 
nes e instituciones de otros pueblos, con valiosas ob- 
servaciones sobre las causas de su decadência y su 
regeneración . Yal no nos encontramos con la eterna 
explicación de la mano dei Todopoderoso guiando a 
las naciones como un hábil conductor puede dirigir a 
su brioso corcel, pues ahora el escritor encuentra la 
explicación de los hechos que observa en el tempera- 
mento de los hombres, en sus vicios y en sus vir- 
tudes’ 5 . 
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MACHIA VELLI Y MORO 

34. — Intentando aplicar a la Italia la lección de la 
Francia y la Espana contemporâneas, Machiavelli se 
anticipó en tres siglos a su tiempo en lo político, pnes 
en lo moral estuvo con su tiempo, entendiendo que el 
legislador y el gobernante estaban ‘sobre las leyes mo- 
rales. Si Ia necesidad dei Estado requiere la perpe- 
traeión de crímenes — el asesinato de los adversários, — 
por ejemplo, debe perpetrarlos sin lástima. Como el 
Estado comprende el interés de todos, los menos no 
euentan . 

En los dias de Machiavelli, todos los pensadores 
sentían desprecio por el cristianismo, y Dante colo- 
caba a los Papas y a los sacerdotes en el infierno ex- 
piando sus maldad('s. 

Como su êmulo Gniciardini, Machiavelli atribuía la 
caída de Florencia a la falta de representación de sus 
dependeneias, que fué lo que le acarreó el odio de los 
paisanos y su traición . El papado, decía. es la maldi- 
ción de Italia. “Por el infame ejemplo de esa corte, 
la tierra ha perdido toda devoción y toda religión . . I 
Nosotros, los italianos, le dcbemos en primer lugar a 
la Iglesia la perdida de nuestra fe'y el incremento de 
la perversidad; pero también tenemos con ella otra 
grande obligación que ha hecho nuestra ruina. Es que 
la Iglesia ha mantenido y mantiene a nuestro país 
dividido”. 

Su contemporâneo Tomás Moro también se coloca 
en el punto de vista secular, pero ambos difieren mu- 
eho. Machiavelli es científieo, Moro filántropo; el pri- 
mero ouierc gobernar a los hombres y el segundo 
raejorarlos. En su Utopia, que podría valer como an- 
tídoto dei Príncipe, deseribiendo el orden de cosas de 
vm país ideal, Moro critica el existente en su país 
bajo Enrique VIXT. 
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LA REFORMA 

35. — Es difícil decir desde cuándo empezó la refor- 
ma religiosa. Desde im siglo antes de Lutero liabían 
aparecido reformadores, y aun revolucionários, dentro 
y fuera de la Iglesia. 

“León X tenía gran necesidad de dinero para los 
gastos de sus construeeiones, y para conseguirlo auto- 
rizo un vigoroso tráfico de indulgências, dice Robert- 
son. Para este comercio eligió al monje Alberto Tetzel, 
arzobispo de Mayence y Magdeburgp y margrave de 
Brandemburgo, haciendo a la vez un arreglo con ia 
casa bancaria de Fuggers, cuyo agente acompanó al 
monje para recibir el dinero con que éste debía pagar 
al Papa la gruesa suma anual por su investidura. La 
sangria de la província alemana fué grande, y Lutero 
se puso a predicar en contra, no dei principio, sino 
dei abuso, negándose a absolver sobre la sola eíicacia 
de la indulgência. Tetzel, viendo así obstruído su ne- 
gocio, predico en contra de aquél, y así empezó la his- 
tórica bataUa”. 

Las enormes riquezas de la Iglesia íueron el cebo 
que indujo a los príncipes a abrazar las nuevas doc- 
trinas para repartirse los bieues eclesiásticos, y el 
luteranismo, obligado a aliarse a ios príncipes para 
triunfar, llegó a ser una religión de subordmaeión 3 ' 
nulidad política para el liombre eomún, quedando dc- 
tenido en Alemania el progreso político y social por 
doscientos cineuenta anos. 

; Por lo demás, el propio Lutero se había pronuncia- 
do contra la insurreeción de los paisanos, conocida 
con el nombre de Guerra Boer de 1525, que termino 
con la destrucción de 150. 00U liombres por el fuego 
y el liierro, y la desolaeión dei país, en que sólo que- 
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daron las mujeres y los aiinoé refugiados en los 
bosques . 

“ Poderoso eontroversialista teológico, Lutero no era 
el hombre capaz de levantarse sobre su propia espe- 
cialidad para ser el campeón de una causa más gran- 
de que la de la reforma eclesiástica: la causa de la 
humanidad ’ ’ . 

36. — Para combatir al protestantismo, fundó Igna- 
cio de Loyola en 1534 la Companía de Jesús, sobre la 
obliteración de la individualidad liasta. eonveríir a los 
soldados de la fe en instrumentos ciegcs de un fana- 
tismo vidente, subordinados a sus superiores como un 
cadáver: periiide ac cadaver . 

37. — La paz de Augsburgo, que puso término a la 
guerra de Treinta Anos, “en la que sucumbió de pi- 
llaje, miséria y torturas la mitad de la población de 
Alemania, hasta el extremo de que, como en la Irlanda 
de Isabel, los paisanos eran encontrados muertos de 
hambre eon hierbas en la boca” (llobertson), fué una 
victoria para el principio territorial aplicado a la re- 
ligión, no para la tolerância. El súbdito debía pro- 
fesar la religión dei príncipe, así fucra éste católico 
o luterano (cujus Regio, cjus Religio ) . Hizo al prín- 
cipe árbitro en matéria de religión, senor absoluto 
sobre las concieneias de sus súbditos, fortaleeiendo 
moral y politicamente el poder de los magnates. El 
príncipe tomo cl lugar dei Papa, pero liubo a lo menos 
la posibilidad de esca.par a la perseeución trasladán- 
dose de una jurisdiceión a otra, en lugar de la anterior 
alternativa entre la sumisión y la hoguera, lo que era 
ya un adelanto. Para Lutero, también la razón era 
“el peor enemigo de Dios”, pues, como Calvino, Zuin- 
glio y demás reformadores religiosos, eran herejes y 
a la vez enemigos mortales de todas las otras formas 
de herejía. 
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38. — “La fataliclad intelectual de la Reforma, dice 
Robertsou, fué erigir contra el principio de la auto- 
ridad papal, no la dei juicio personal, sino la de la 
revelaeión, liaeiendo así todavia a la vieja ignorância 
j el árbitro en los más hondos problemas, y la ganancia 
neta consistió en la disrupción de la tirania espiritual 
centralizada, porque las grietas en la estructura die- 
ron espacio para el aire y la luz, en un tiempo en que 
nuevas corrientes empezaban a soplar y nueva luz a 
brillar. Veinte aííos antes dei cisma de Lutero, Colón 
babía descubierto el Nuevo Mundo. Copérnico, muer- 
to en 1543, dejó su enseííanza al mundo en que el 
protestantismo aeababa de establecerse . Al principio 
dei siglo siguiente, Kepler y Galileo empezaron a ex- 
íender los soííados viejos limites dei universo. La era 
moderna estaba en pleno desarrollo, y en ella el cris- 
tianismo empezó la de su deelinación”. 

{ 


LA TEORÍA POLÍTICA EN FRANCIA 

39. — “áCuánto os produce vucstro reino por ano?” 
le preguntó Carlos V. “Tanto cuanto yo quiero”, 
contesto orgullosamente Francisco I. La sumisión dei 
pueblo babía ido tan lejos, que “los franceses de más 
larga, vista dieen que sus reyes, que eran llamados 
antiguamente de los francos ( Reyes Francorum ) , po- 
drían llamarse al presente reyes de los siervos ( Reges 
Servorum ) , escribía Cavalli en 1546”. El emperador 
Maximiliano llamaba al rey de Franeia “el rey de 
los asnos, porque sus súbditos llevan toda clase de 
cargas, aun en paz, sin quejarse”. 

Y éstas eran tales, que el impuesto sobre la sal, 
euyo consumo era obligatorio, y que los colectores 
mezclaban con arena para aumentar sus benefícios, 
ocasiono en la Áquitania una sublevación de los pai- 
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sanos en 1548, ,ue fué dominada con las más terri- 
bles crueldades. 

El horror de estos hechos inspiro a La Boetie su 
Contra uno, o Discurso sobre la servidumbre volun- 
tária, producción juvenil dei malogrado amigo de 
Montaigne, y su colega en el parlamento de Burdeos, 
en la que el autor no puede explicarse cómo un millón 
de hombres puede someterse al régimen absoluto de 
un rey, y especialmente de un rey maio. Escrito en 
1548, no fué publicado hasta 1578, mucho después de 
su muerte. A su juieio, la naturaleza enseíla la liber- 
lad y la eostumbre enseíla la servidumbre. Del mismo 
modo que una planta puede ser transformada injer- 
tándole otra en su tallo, así la naturaleza humana 
puede ser eompletamente desfigurada por la costum- 
bre, que es así la primera causa de la servidumbre 
voluntária. Felizmente hay excepciones, y éstas son 
“aquellas naturalezas fuertes y comprensivas que no 
se contentan, como la gran masa, con mirar lo que 
está delanle de sus ojos, sino que miran más lejos y 
más atrás, estudiando el pasado para estimar el pre- 
sente y medir el porvenir”. 

A la inversa de La Boetie, que era un entusiasta 
por la libertad, Montaigne era un cscéptico, prefi- 
riendo el orden establecido al cambio y la alteración, 
juieio cauto, pero indolente, que el mundo político'fe- 
lizmente no ha seguido, pues dejar ir las cosas por 
miedo de lo peor es un pobre evangelio político en 
un mundo en el que hay tantas torpezas a enderezar 
y tantas aspiraciones a satisfacer. “No turbeis al 
mundo, y menos a mí, con vuestras querellas, pucs 4 
sabeis muy poco o nada dei asnnto, y yo quiero vi-: 
vir en paz”. 

40. — La libertad que encontro su apóstol en Mon- 
tesquieu, su mártir en Etienne Dolet, menos cauto y 
más ardoroso que Montaigne. que fué condenado por 
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el parlamento de Paris, ahorcado y luego quemado eon 
sns Iibros en la plaza Baubert el 3 de Agosto de 
1546, en conseeuencia de las persecuciones de los bea- 
tos de la Sorbona, que en 1534-35 habían obtenido de 
Francisco I un edieto prohibiendo el uso de la im- 
prenta en Francia, y que, fclizmente, no fué puesto 
en práetica. 


CATÓLICOS Y PROTESTANTES EN FRANCIA 

41. — La guerra civil, inaugurada por la matanza 
de Vassy, consistió en una serie de campanas, inte- 
rrumpida por tréguas y paeificaciones ; una guerra 
verdaderamente salva je, en la que la apelación a Dios 
y a la religión de ambos lados corria parejas con la 
más horrorosa barbarie. El saqueo, el degiiello, el 
ases inato a mansalva eran médios legítimos de casti- 
gar y de reseatar berejes para la verdadera Iglesia. 
Extensiones considerables dei Sudeste y dei Centro 
de la Francia fucron convertidos en desiertos. Conde 
fué derrotado en Dreux en 1562, en San Dionisio en 
1567, en Jarnae y muerto a la vez en 1569, y seis 
meses después, Coligny en Moncoutour, para caer, 
tres anos más tarde, en Paris, víctima de la sucia 
traieión de Catai i na de Medieis y dei odio de los Gui- 
sas, en la terrible nocke de San Bartolomé, en la que, 
segÚB un testigo presencial, “las calles quedaron cu- 
biertas de cadáveres, el rio tenido en sangre y sal- 
picadas con ella las puertas y las barreras dei pala- 
cio”. Ilubo aún más derrotas, hasta que la eorriente 
dei desastre fué detenida en Contras en 1587 por En- 
rique de Navarra. 

42. — El Edieto de N antes (1598) fué el resultado 
práctieo de la lucha, y esta “perpetua e irrevoeable 
ordenanza” dió libertad de eoncieneia y de culto a 
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los hugonotes, sin suprimir, por supuesto, el espíritu 
de intolerância, atizado siempre por los respectivos 
frades y pastores, y particularmente por los jesuítas, 
los más grandes adeptos de la intriga que el mundo 
lia conocido, y doblemente peligrosos porque eran, a 
la vez, un partido político y una orden religiosa, sa- 
biendo encubrir lo prhnero con lo segundo. 

43. — Los protestantes liabían empezado por negar 
el poder dei Papa y aeabaron por desafiar el dei fey, 
a lo menos en los países eu que les era hostil. Sus 
principales eampeones eu este sentido fueron Fran- 
cisco Hotmán, sábio jurista arrojado por la San Bar- 
tolomê a Ginebra, donde escribió su Franco Gablia en 
1573, y Hubert Languet en su Vindicice contra Tyro- 
nos, impresa en 1579, tradueida al francês dos anos 
más tarde, y en la cual procura demostrar con la 
razón, la historia y la escritura, la iniquidad dei go- 
bierno absoluto, que el anterior había emprendido 
principalmente sebre la historia antigua . 

44. — Para los escritores de ambos bandos, el gobier- 
no que no imponga sus específicos de salud eterna es 
un ene.migo de Dios. 

Sin embargo, cl católico Michel de L'Hopital, en su 
TrcÀté de la Reformation de la Justice, y en su Bui 
ele la Guerre et de ia Paix (1570), reconociendo la 
imposibilidad de destruir o de someter a los hugo- 
notes, se inclina a la tolerância. También el protes- 
tante La Noue, en sus Discours Politiques et Militai- 
res (1587), estima al fanático intolerante como el 
peor ftnémigo a la vez de la religión y dei orden civil. 
De las misnias ideas eran Etienne Pasquier, liecher- 
ches sur la France §1561), y Pi erre Pitou, uno de los 
autores de la S atire Menippée, ambos católicos, y de 
los protestantes l)u Plessis Mornay y De Thou, y un 
autor aun más importante, Jean Bodin, autor de La 
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Republique , el más grande filósofo político, excep- 
tuando quizás a Machiavelli, en el largo intervalo qne 
corre de Aristóteles a Yico y Montesquieu . 

LA INQU1SICIÓN EN ESPANA 

45. — El casamiento de Isabel de Castilla y Fernan- 
do de Aragón, el 19 de octubre de 1469, fné de capital 
iraportancia para la monarquia y el pueblo espanol. 

‘ ‘ Para deprimir a los nobles, se apoyaron sobre el 
pueblo, dei que prescindieron apenas logrado su ob- 
jeto. Y mientras que la influencia de las Cortes de- 
cayó, las peores y no las mejores cualidades dei pueblo 
fueron desenvueltas por el fanatismo autocrático de 
Isabel y la cruel avaricia de Fernando, dice Burke ; 
y a medida que perdieron gradualmente su libertad, 
los castellanos se volvieron falsos, codiciosos e intole- 
rantes. Es una negra pintura ésta, pero otra cosa 
seria falsear la historia”. 

Felipe el Eermoso en Francia liabía destruído a los 
templários para enriquecer con sus inmensas riquezas 
al Estado, y Enrique VIII despojo en Inglaterra a 
las corporaciones religiosas para el mismo fin. En 
Espana, por el contrario, los reyes católicos despoja- 
ron a los disidentes para enriquecer a las corporacio- 
nes religiosas, por medio de la Inquisición, euyo resta- 
blecimiento consiguieron dei Papa en 1478. 

“Es notable, dice Preseott, que un sistema tan 
monstruoso, presentando probablemente la más insu- 
perable barrera que se haya opuesto nunca al progre- 
so de los conoeimientos, liaya podido ser restablecido 
al final dei siglo XV, cuando la luz de la civil izaeión 
estaba avanzando rápidamente en cl resto de la Euro- 
pa Occidental, y más extrano aún que fuese en Espana, 
donde el espíritu de independencia liabía rechazado 
hasta la intromisión dei Papa en los asuníos internos, 
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y qne estuviese ahora reducida a doblar la cerviz ante 
unos pocos frailes fanáticos, miembros de una orden 
que en Espana, por lo meuos, eran tan .conspícuos por 
.su' ignorância como por su intolerância”. 

Mientras el rosto de la Europa Occidental era remo- 
vido por el soplo vivificante de una nueva vida inte- 
lectual y espiritual, el poder de la corona en Espana 
se había aliado con el de la Iglesia para asfixiar este 
renacimiento, tan hostil a la ortodoxia como a la 
autocracia. “Cuando una Europa iluminada, dice 
Burke, estaba entregada a la recolección de los ma- 
nuscritos antiguos, el Primado de Espana los quema- 
ba por decenas de millares en la plaza pública de 
Granada. Cuando cl extranjero inteligente era bien- 
venido en todo otro país de la cristiandad, la reina 
de Castilla estaba expulsando a todos los moros de sus 
domínios ; cuando el comercio empezaba a ser consi- 
derado como el elemento más importante para la 
prosperidad de los Estados, los soberanos católicos 
expulsaban a todos los comerciantes de Espana. Y en 
las generaciones subsiguientes, cuando el protestan- 
tismo estaba afirmándose en todas partes, y los dere- 
chos políticos de los debiles alcanzaban el reconoci- 
miento en cada república, Espana aparecia como el 
más sanguinário eampeón dei catolicismo en la menos 
católica de sus províncias dei Norte de Europa, y 
como el destruetor de millares de sus más mansos 
súbditos cn el Nuevo Mundo. Durante todo el período 
crítico dei Renacimiento, cuando cada Estado de Eu- 
ropa estaba creciendo y expandiéndose a la luz dei 
nuevo saber y de los nuevos métodos. . . Espana esta- 
ba remachándose las cadenas de la ignorância y la 
supcrsíición con uh fervor y una furia no menos ncta- 
bles que las que impelían a los reformadores y a los 
descubridores de los países vecinos”. 

El más grande anarquista medioeval no pudo haber 
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hecho más daiío a los mejores intercses de su país que 
esta reina, cuyos mentores en política religiosa fueron 
Torquemada y otros ignalmente fanáticos sucesores de 
Santo Domingo. Esta despiadrtda política de perse- 
cución religiosa, que comprendía tanto a los cristianos 
como a los moros y a los judios, se proponía la repre- 
sión simultânea de los dereehos y de las libertades 
políticas, pues por un lado la persecución llenaba los 
graneros fiscales con la propiedad confiscada a los 
herejes, y por el otro la Inquisieión era un poderoso 
freno a la independcncia, al criticismo, a la oposición. 

Había ciertamentc un fuerte cebo para sostener a 
ima ínstitución que en los quince anos de 1483 a 1498 
despojo de su propiedad en multas a más de cien mil 
personas, quemó diez mil y torturo a millares más en 
expiación de su herejía real o supuesta. El régimen 
de aquellos fanáticos sal va j es — brutos y estúpidos a 
la vez, dice Mackinnon, que no conocieron ni piedad 
ni decencia, fué una de las más crueles tiranias incu- 
badas por la peor de las inhumanidades — la que se 
viste con el ropaje de la religión, — y la asociación de 
la nueva monarquia espanola con esta monstruosa 
tirania político-religiosa, es una mancha indeleble en 
los reinados de Isabel y Fernando y sus inmediatos 
sucesores. Política y materialmente, la Inquisieión 
fué la maldición de la Espana y de la América es- 
panola. 


LOS COI.IUXEEOS 

46. — La Espana, o a lo menos su mejor parte, in- 
tento reaccionar contra este monstruoso sistema en el 
levantamiento de los Comuneros, que, aunque inspi- 
rado prir.fipalmente por la política antinacional de 
Carlos I, gobernando su reino de Espana por medio 
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do ^voritos extranjeros, fué al mismo tiempo una re- 
aeción en favor de los dereclios constitucionales. 

Aun antes de la partida dei rey, para hacersc coro- 
nar emperador de Alemania en Aix-la-Chapelle, des- 
pués de obtenido un subsidio de las Cortes en la 
Coruna, se había levantado Toledo, y le signieron 
después Segovia, Zamora, Madrid, Guadalajara, Bur- 
gos, Yalladolid, Alealá, Soria, Toro, Avila, Cuenca. 
Las medidas represivas dei virrey, flamenco tutor de 
Carlos, cardenal Adriano, y de su general Fonseca, 
que qucmó a Meclina/ dieron más cobesión al movi- 
miento . 

Los comuneros rebelados enviaron representantes a 
una asamblea o Junta Santa en Avila (1520), subsi- 
guientemente transferida a Tordesillas, tomada por 
los revolucionários bajo la dirección de Juan de Pa- 
dilla y Pedro Laso, quienes dcpusieron al virrey y al 
consejo real, asumiendo el poder supremo y formu- 
lando una abultada petición de reformas, en la que 
exigí an la reunión de las Cortes cada tres anos, segu- 
ridad personal, libertad de eleeciones y de palabra 
para los díputados, tasación de la nobleza, devolución 
de las tierras por ella expropiadas, independencia dc 
las comunas y expulsión de los extranjeros. 

Lo pedido contra los nobles les enajenó su concurso, 
y de nada. valió la adhesión de Dona Juana Ice Loca , 
libertada por ellos . El distanciamiento entre la demo- 
cracia y la aristocracia que se organizo bajo la direc- 
ción dei condestable Yelasco y de su hijo el conde 
Haro, por un lado, y por el otro la incompatibilidad 
de intereses y las diseusiones entre los diferentes 
ordenes no habituados a entenderse y obrar unidos, 
hizo fracasar el movimiento, malogrado por la irresb- 
lución y la acción espasmódica, que son siempre fa- 
tales . 
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Traicionado por Laso, Padilla fué finalmente derro- 
tado y capturado en Villalar el 23 de abril de 1521, 
y decapitado al día siguieiite con sus companeros Bra- 
vo y Maldonado. Su esposa, dona Maria Pacheco, 
que resistió algunos meses en Toledo, fué obligada a 
refugiarse en Portugal. 

“La derrota dei èjército de Padilla, dice Burke, 
fué la destmcción final de la libre vida nacional dei 
pueblo espaííol”. “El fracaso dei movimiento, dice 
Butler Clarke, deprimió de tal manera la eausa po- 
pular, que hasta el principio dei siglo XIX los co- 
munes espanoles levantaron muy rara vez la cabeza 
b'r jo el cetro de sus reyes absolutos”. 

47. — Todavia bajo el gobierno de Carlos, a lo me- 
nos, las Cortes permanecieron siendo un resorte apre 
ciable de gobierno, que en ocasiones formulaba que- 
jas y pedia reformas, pero no podían ya ser consi- 
deradas como una representación de la voluntad na- 
cional en ningún grado. No solamente los nobles y 
el clero dejaron de tomar parte en sus deliberaciones 
después de 1538, sino que los diputados dei tercer 
estado lo eran solo de las diez y ocho ciudades que 
tenían derechos parlamcntarios, y eran simples rei 
gidores que debían su nombramiento a la corona, 
con lo que las Cortes eran apenas una asamblea de 
oficiales dei rey y manipulables a su antojo. 

La disminución de su escaso poder fué acelerada 
por el autocrata, egoísta, supersticioso y rutinario 
que sucedió al gran emperador. Felipe II era un 
pobre espíritu de rey, que se creia capaz de gobernar 
por misión divina al más grande império dei día, y 
que trabajó como un esclavo cu la tarea de centrali- 
zar en sus manos todo el poder. Su gobierno era un 
odioso despotismo en la Iglesia y en el Estado, que 
apagó la prosperidad nacional y las instituciones 
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constitucionalcs dei pueblo espaííol, provocando la 
rebelión de los holandeses. 

Bajo Carlos y Felipe, la vida municipal dei p 
(pie había sido tan vigorosa, fué completamente des- 
truída, llcgando a ser los corregidorcs de las ciuda- 
des simples magistrados nombrados jior la autoridad 
real, y dependientes dei Consejo de Castilla. 


LA REPÚBLICA HOLANDESA 

48. — Ba.io la opresión, las eiudades flamencas ha- 
bían perdido su vitalidad, transferida a las de Bra- 
bante y Holanda, donde se organizo la república ho- 
landesa, la más gloriosa creación dei espíritu de 
libcrtad, evocada por el despotismo rabioso de Fe- 
lipe II, en ochenta y cinco anos de guerra a fuego, 
hierro y traieión — habiendo declarado el concilio 
de Constanza que no se debía tener fe en los herejes, 
— y funcionando el tribunal de la Inquisición peor 
aún que el Comité de Salud pública con la Revolu- 
ción Francesa. 

Aunque no era posible cumplir el decreto de la 
Inquisición que condeno a mucrte a todos los habi- 
tantes de Holanda, por la imposibilidad de matar a 
tres millones de hombres, mujeres y ninos, a fin de 
que los sanguinários teólogos pudieran implantar el 
reinado de Dios sobre un desierto hecho por la tor- 
tura y el incêndio, las perseeuciones y confiscacio- 
nes, se hizo todo lo posible para ejecutarlo, y el solo 
Alba se jaetaba de haber hecho perecer diez y ocho 
mil personas ba.j o su gobiemo, por herejes o por 
ricos, pues se había propuesto ‘‘establecer una co- 
rriente de oro paia Espana de una vara de espe- 
sor’\ 
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49. — Sin Guillermo de Orange, probablemente no 
hubiese habido mia república holandesa, lo más gran- 
de que produjo la edad de la Reforma, y sin ella la 
historia moderna se habría visto privada de uno de 
sus más grandes factores de progreso, pues esta pe- 
quena república en llanura, que heredó la grandeza 
de la Borgoüa en sus grandes dias, mientras las pro 
vincias espanolas se hundían en el letargo y el es- 
taneamiento, mantuvo por más de un siglo su rango 
de gran potência, y compartió con la Suiza el honor 
de ser el refugio para los perseguidos de todas las 
tierras en que la libertad religiosa y la libertad polí- 
tica tenían aún que recuperar sus derechos, no sien- 
do el menor de sus méritos que de allí saliera más 
tarde el futuro príncipe de Orange, campeón de las 
libertades políticas de Inglaterra. 


NUEVOS RUMBOS 

50. — Con la ínvención de la brú.iula por Gioia en 
1303, que, posibilitando la navega ción de alta mar, 
cambio las ratas dei comercio; con la dei método ex- 
perimental, por Francisco Bacón, en 1620, que abrió 
nuevos derroteros a la inteligência humana; con el 
descubrimiento de América y ■ dei camino de las ín- 
dias Oriental es, el movimieto de progreso fué ace- 
lerado, la pólvora de caííón hizo aplastador el ataque, 
la centralizaeión con esto dió un paso prodigioso y 
el escepticismo marcho a la par con ella, restando 
energias al ensueno religioso para aplicarias a los 
problemas de la vida práctica, dice B. Adams. 

Con el descubrimiento de la prensa de imprimir y 
de la matriz de letra, realizado por Gutenberg en 
1440, y con la inveneión dei papel, quedaron forja- 
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dos los instrumentos para la difusión de las luees, 
que sirvieron luego de base para el órgano esencial 
de la libertad que llamamos el cuarto poder dei Es- 
tado, y que es el complemento indispensable de la 
Idea de la representación, que no conocieron las re- 
públicas antiguas, y que debemos a los anglosajones. 


Petición de derechos 


(Macaulay, Revolución de Inglaterra) 


EI cisma religioso y político que surgió en cl si- 
glo x\i, fué cobrando nuevas fuerzas y extendiéndo- 
se más durante los primeros veinticinco aiios dcl 
xvii. Porque, niientras en Wliiteliall se ponían de 
moda ciertas teorias cuyo término era el despotismo 
autocrático, en la Câmara de los com unes acontecia 
lo propio entre muchos de sus indivíduos ccn las 
tendências republicanas, siguiéndosc de aqui que los 
prelatistas violentes, acérrimos defensores de la regia 
prerrogativa, y los puritanos violentos, acérrimos de- 
fensores de las prerrogativas parlamentarias, se co- 
locaron frente a frente, animados de recíprocos odios 
y mutuas enemigas, más grandes entonces e ineon- 
trastables que lo fueron en la precedente generación 
los odios y mutuas enemigas entre católicos y pro- 
testantes. 

En aquel momento de crisis moral fué cuando, al 
cabo de largos anos de paz, la nación trabó una con- 
tienda que, sobre ser áspera y imda, requeria esfuer- 
zos extraordinários y sostenido.s, al cual anticipó la 
hora de la grau crisis constitucional. Pues como era 
necesario que tuviera el rey a su disposición ejército 
numeroso y fuerte, y no podia tenerlo sin dincro, y 
éste a su vez no era lícito ulcanzarlo sin la venia dei 
parlamento, seguíase de aqui que debía ei rey gober- 
nar conforme a los propósitos de la Câmara de los 
eomunes, o atreverse a violar las leyes fundamentales 
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dei reino por manera no vista desde hacía muebos 
siglos ; que si los Plantagenetis y los Tudors cubrieron 
en ciertos casos los déficits merced a impuestos vo- 
luntários o forzosos, revistieron estos expedientes ca- 
rácter transitório en toda ocasión; mas aventurarse 
a ocurrir a las cargas extraordinárias de una guerra 
prolongada con tributos ordinários impuestos sin el 
consentimiento de los Estados dei reino, era empresa 
en la cual el mismo Enrique VIII no habría tenido 
ânimo para empeííarse. De aqui que pareciese pró- 
xima la hora decisiva para el parlamento inglês, des- 
tinado, según la fortuna le fuera contraria o favo- 
rable, a participar en breve de la misma suerte de 
las asambleas dei continente o a conquistar influen- 
cia suprema en el Estado. 

En aquel momento histórico (1625) pasó de esta 
vida el rey Jacobo, sucediéndole Carlos I, el cual 
había recibido de la naturaleza inteligência más 
clara, voluntad más fuerte y firme y carácter más 
sagaz que su padre, cuyos principios políticos here- 
daba con la cor ona, sicndo más propenso a ponerlos 
en ejecución que no él, y, como él, celosísimo parcial 
dei episcopado, y por sobre todo esto lo que nunca 
fué su padre, a saber, arminiano entusiasta; y aun 
euando no llegó a ser apostólico romano, siempre 
prcfirió los apostólicos a los puritanos. Injusto seria 
negar a Carlos algunas de las cualidades propias de 
los grandes príncipes, pues hablaba y escribía, no 
al modo de su padre, con exactitud y elegancia de 
maestro, sino como hablan y eseriben los caballeros 
discretos, inteligentes y de buena educación; y tenía 
buen gusto literário y artístico, modales distingui- 
dos aunque no agraciados, y costumbres ejemplares. 
La falta de buena fe fué, no obstante, la causa prin- 
cipal de sus desgraeias y la mancha más indeleble que 
haya caído sobre su nombre ; que una a manera de 


HISTORIA DE IAS INSTJTUCIONES LIBRES 


149 


fatal inclinación lo indujo siemprc a recurrir a los 
médios tenebrosos y torcidos, siendo por extremo 
singular y extrano que su conciencia, en ocasiones 
de muy escasa importância susceptible con exceso, 
no le remordiera nunca de vicio tan feo. Empero hay 
razones para creor que no era Carlos solamente pér- 
fido por temperamento y por hábito,, más también por 
principio, pues pareció haber aprendido en la escue- 
la de los teólogos, su preferida, que no podia existir 
entre sus súbditos y él nada parecido a un contrato 
recíproco; que, aun deseándolo, tampoco podría des 
pojarse de su autoridad despótica, y finaimente, que 
cada una de sus promesas implicaba la reserva men- 
tal de infringiria llegando ciertos casos que sólo él 
tenía derecho y facultades para determinar. 

Entonces comenzó una contienda que puso en gra- 
vísimo pelígro el porvenir dei pueblo inglês. Y co- 
mo por parte de la Câmara de los comunes estuvo 
dirigida, si bien con cierta dureza, con mucha perí- 
cia, sangre fria y admirablc perseverancia, en razòn 
a ser entonces jefes de esta asamblea estadistas de 
cuenta, expertos y previsores, que se hallaban dis- 
puestos a poner al rcy en situación tal, que gober- 
nase conforme a los deseos dei parlamento o infiriesc 
gravísimo ultraje a los princípios más sagrados de 
la Coustitución, comenzaron por no concederle sub- 
sídios sino en muy pequena escala, compr-endiendo 
el rey, por tanto, que no había duda para él respecto 
al modo de regir sus Estados. Poco tardó en resol- 
verse, y poniendo en ejecueión su pensamiento, di- 
solvió su.primera Câmara e impuso y cobró tributos 
por sí. Convoco a nuevo parlamento, y hallándolo 
más intransigente que el primero, recurrió al remé- 
dio de ■ la disolución para deshacersc de él . 

“Habiendo los comunes aplazado los subsídios 
hasta obtener alguna satisfacción a las que j as, d ice 
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Hallam, el rey quedó sin recursos regulares después 
que los hubo disuelto. E«to no era enteramente 
inaccptable para algunos de sus consejeros y probable- 
mente para él mismo, en cuanto proporcionaba un 
pretexto para las exigências no autorizadas, que los 
abogados de las prerrogativas arbitrarias estimaban 
más en, consonância con el honor dei monarca . Este 
babía expedido, después dei último parlamento y 
bajo su sello privado, cartas a todos aquellos sindi- 
cados como más capaces en cada condado, indicán- 
doles la suma que eran requeridos a prestarle, con 
ofrecimiento de reembolso en diez y acho meses. 
Esta indicación de una suma particular fué tomada 
como una usurpación extraordinária y un quebran- 
tamiento manifiesto dei estatuto contra los impues- 
tos arbitrários, especialmente desde que los nombres 
de los que se negasen debían ser comunicados al 
Consejo”. 

Pero el gobieroo, entonces, se aventuro en una 
senda más extraviada aún. Intento primero persua- 
dir al pueblo de que, como los subsídios habían sido 
votados en la Câmara de los comunes, no debían 
rehusarse a pagarlos aunque ningún bill hubiese si- 
do dictado al efecto. Pero los que habían sido con- 
vocados en West min st er-hal 1 deelararon tumultuosa- 
mente que no pagarían ningún subsidio sin la san- 
ción dei parlamento, con lo que este proeedimiento 
fué abandonado por otro dificilmente menos incons- 
titucional. Un empréstito general fué exigido con 
arreglo a la proporción establecida en el último sub- 
sidio. Los coraisionados para la recolección de este 
empréstito recíbieron instrucciones privadas para no 
recibir menos de cierta proporción de la propiedad 
y bienes de cada hombre, para tratar separadamente 
con cada uno, examinar bajo juramento a los que 
fehusaseni comunicar los nombres de los refractarios 
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al eonsejo privado, y no eonsentir en rebajas por nin- 
guna excnsa 

Esta tasaeiõn arbitraria (pncsto que el nombre de 
empréstito no disfrazaba la completa improbabilidad 
de mie el dinero fuese devuelto), tan general y sis- 
temática y tan pesada, no podia ser tolerada sin es- 
tableeer un precedente que habría suprimido en bre- 
ve plazo los parlamentos, reduciéndolos a una inútil 
farsa nacionnl de representaeión como las Cortes de 
Castilla . Pero este reino no estaba templado para 
soportar la tirania. Los consejeros dei rey estaban 
muy poeo inclinados a desistir de sus empresas y se 
prepararon a imponerlas por la fuerza. Las gentes 
dei pueblo que se negaron a contribuir fueron desti- 
nadas a servir en la escuadra. Los de la pequena no- 
bleza fueron obligados a comparecer ante la mesa 
dei eonsejo, de donde rouchos fueron enviados a la 
prisión. Entre éstos Inibo cinco caballeros, Darnel, 
Corbet, Earl, Hevenigdam y Hampden, quicnes acu- 
dieron a la eorte dei Banco dei Rey en demanda de 
un auto de habeas cor pus. El mandato fué expedido, 
pero el jefe de la flota objeto que estaban detenidos 
por un deereto dei eonsejo privado sin espeeiíieaeión 
de causa, pero estableeíendo que era por orden cs- 
necial de Su Majestad. Dc aqui surgió una nueva. 
uestióp importantísima : la de si semejante informe 
era sufieiente para detener la aceión de las cortes. La 
inmunidad fundamental de los súbditos ingleses con- 
tra toda deteneión arbitraria no liabía sido antes con- 
trovertida tan ampliamente ; y es a la discusión que 
surgió dei easo de estos cinco caballeros que debomos 
su afirmaeión continua por el parlamento, y su es- 
tableeimiento definitivo en plena eficaeia práctiea 
por el estatuto de Carlos II. 

Los abogados de la defensa fundaban su demanda 
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de libertad de los presos en la Magna Carta, cuya 
sección 29 cstablece, como es sabido, que “ningún 
hombre libre será tomado o apresado sino por senten- 
cia legal de sus pares, o por la ley de la tierra”, prin- 
cipio freeuen temente violado pero constantemente 
reafirmado por estatutos posteriores. Cüalesquiera 
que fuese el lenguaje de los estatutos y su elasticidad, 
nunca se entendió que un hombre pudiera ser man- 
tenido ba.io custodia por una imputación criminal 
antes de la acusación, y era la práctica regular que 
todo auto de prisión y todo informe de un carcelero 
sobre mandato de habeas cor pus, debía expresar la 
naturaleza dei cargo, de manera que en ausência de 
causa legal pudiera decretarse inmediatamente la li- 
bertad dei preso, o exigirse una íianza, o negarse la 
libertad . 

Los precedentes fueron invocados y discutidos y el 
procurador general hizo caudal de la prerrogativa 
real. La sentencia fué favorable a la corona, que lau- 
tas ofensas había inferido a las libertades públicas 
en este funesto ano 1627, sin que bastaran, por las 
resistências dei pueblo, a provecr al rey de los recur- 
sos que necesitaba tan urgentemente. 

“Está probado, dice Macaulay, con el testimonio de 
los más resueltos defensores de Carlos, que durante 
aquella parte de su reinado iufringió, no de una 
manera casual, sino constante y sistemática, las cláu- 
sulas de la petición de derechos; que percibió, sin 
autoridad legal para ello, grau parte de las rental 
públicas, y que las personas que hicieron sombra a 
su gobiemo fueron encarceladas y pasaron largos 
aíios en los calabozos sin ser oídas en ningún tribunal. 
Finalmente, la deslealtad dei rey con su pueblo ori- 
gino el Parlamento Largo y la. guerra civil, en la 
nue aquél pcrdió la cabeza en 1649”. 
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La petición de derechos en 1628, dice Courtney, 
protegió la libertad dei súbdito, declarando que nin- 
gún hombre podia ser legalmente detenido en custodia 
sino por un mandato expresando una acusación de- 
finida, y el mismo estatuto condeno como ilegal todo 
impuesto no sancionado por el parlameuto. Se enten- 
dió que esta disposición no comprendía los derechos 
de aduana; pero las dos provisiones fielmente guar- 
dadas hubieran bastado para destruir el poder arbi- 
trário de la corona. El rey pudo, no obstante su 
asentimiento a la petición de derechos, gobernar por 
eerea de doce anos sin convocar al parlamento, y sus 
provisiones pasaron a ser interpretadas por una jus- 
ticia dependiente dc él y sin temor de la aeción par- 
lamentaria . 

El Parlamento Largo empezó su carrera estable- 
ciendo la ilegalidad de los derechos de aduana no 
autorizados por el parlamento ; que ningún parlamen- 
to pndiera ser disuelto antes de los quince dias de 
su reunión, y que todo parlamento fuera disuelto a 
los tres anos y otro iiuevo convocado inmediatamente. 
A este efecto, los electores fueron autorizados a re- 
unirse por sí mismos y a elegir, cuando el rey demo- 
rase la convocación, o las autoridades no tomasen las 
medidas necesarias para la elección. También abolió 
la Câmara Estrellada, que había ejercido jurisdicción 
criminal sin la garantia dei jurado. La limitación a 
tres anos fuc desatendida por el mismo Parlamento 
Largo y suprimida en la Restauración, pero las otras 
grandes garantias legislativas de seguridad contra la 
corona fueron mantenklas, aunque estuviesen expues- 
tas a perversión por la docilidad de los jucces aun 
dependieutcs dc la voluntad dei rey. La abolición de 
las enfiteusis feudales y de los derechos incidentales 
durante la república, fueron un progreso que no po- 
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día ser retrotraído y acrecentaron la depcndencia de 
la corona al parlamento. En términos generales. 
puede deeirsé que desde 1660 ningún soberano ha 
pensado, ni ningún ministro se ha atrevido, a aeonse 
jar la imposición de tasas o dereehos sin la saneión 
dei parlamento. 


El Habeas Cor pus 

(Macaui-ay, Revolución de Francia) 


El día 26 de marzo de 1679, en que Carlos II sus- 
pendió las sesiones dei parlamento, es por todo ex- 
tremo memorable para la nación inglesa, por ser el 
misrao en que se sanciono la ley dei Ilt beas Corpus . 
Porque si bien desde la época de la Carta Magna fué 
la ley concerniente a la libertad personal de los 
ingleses idêntica en el fondo easi a la que rige ahora, 
como resultó ineficaz en la práctica por falta de un 
sistema riguroso de procedimientos, se hizo necesario, 
no reconocer un derecho nuevo, sino establecer un re- 
curso rápido y eficaz, cosas ambas que subsanó la ley 
dei Hcbeas Corpv.s. Bien lmbicra querido Carlos 
negar su ccnsentimiento a esta medida ; pero como se 
proponía en aquel entonces apelar de la Câmara de 
los comunes al pueblo respecto dei asunto de la su- 
eesión de la corona, hubo de ceder, no pareciéndole 
prudente reeliazar una ley en tan alto grado ama- 
ble al país, en ocasión tan crítica y difícil. 

También eomenzó aquel día para la prensa inglesa 
un período de libertad, aunque breve . Otro tierapo 
estuvieron muy vigilados los impresores por la Câ- 
mara Estrellada, y aun eu ando el Parlamento Largo 
la suprimió, estableció y mantuvo la censura a pesar 
de las filosóficas y eloeuentes observaciones de Mil- 
ton. Y como al verificarse la restauraeión se promul- 
go una ley prohibienuo la impresión de libros no 
autorizados, y se convino cu que permaneciera vi- 
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gente hasta el fin cie la primera legislatura dei pró- 
ximo parlamento, por esa causa, cuando el rey sus- 
pendió las sesiones de las Câmaras, emancipo la • 
prensa sin quererlo . 

Da, se este nornbre de Ildbeas Corpus a la orden o 
rescripto cie uno de los tribunales superiores, man- 
dando que el cuerpo dei detenido eomparezca ante el 
tribunal. Hay varias maneras de Habeas Corpus ; 
pero la más importante y la citada en el texto es la 
denominada habeas corpus aã subjicienclum, cpie ha 
llegado a ser el medio de derecho más práctieo y 
usado contra toda detención arbitraria. Ya la Magna ' 
Carta, al restablecer el antiguo derecho sajón, dispo- 
nía lextualmente oue ‘ ‘ ningún hombre libre podia ser 
detenido o puesto en prisión, como no fuese por vir- 
tud de sentencia de sus iguales o de conformidad con 
la ley dei pais”. Leyes posteriores vinieron igual- 
mente a proteger al reo contra toda detención injusta. 

En tiempo de Enrique III se prohibió poner hierros 
a los detenidos en prisión preventiva. ‘‘Una prisión, 
dice Bractón, debe ser lugar de segura custodia, no 
de castigo”. Desde el tiempo de los Plantagenets, el 
reo debe comparecer siempre sin hierros ante el tri- 
bunal. Tan buenas y sabias leyes fueron, sin embar- 
go, impotentes contra la tirania de los Tudores y de 
los Estuardos. Vários eran originariamente los mé- 
dios de librarse de toda detención injusta; pero el 
más común, por ser el más seguro, la más importante 
salvaguardia de la libertad personal que debe a su 
eficacia la preferencia que insensiblemente ha ad- 
quirido sobre los otros, es el Habeas Corpus subji- 
tíiendum. 

El efecto de una orden ( writ ) de Iíabeas Corpus 
alcanza igualmcnte a todos los condados, pues el rey 
mismo intima a la persona que ti ene detenido a uno 
de sus súbditos, que lo presente ante el tribunal que 
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baya de entender en su cansa, con indicación dei día 
y dei motivo dei arresto. “La detención o prisión 
injusta de un liombre libre es tan odiosa, que las leyes 
de Inglaterra siempre han ofrecido médios de dere- 
eho contra esta ilegalidad, de los cuales el más prác- 
tico, por ser el más sencillo y expedito, es el Habeas 
Corpus” . Tiene por objeto proteger al acusado con- 
tra la opresión y los tormentos de un largo cautiverio. 

Pero esta orden, que en los casos de ser la deten- 
eión arbitraria a instancias de particulares podia ser 
de alguna eficacia, resultaba casi nula contra la vo- 
luntad dei soberano. En los primeros anos dei reina- 
do de Carlos I, el tribunal dcl Banco dei Rey declaro 
que no pondría en libertad, sin condición ni mediante 
fianza, por virtud de una orden de Habeas Corpus, 
a un preso deíenido de orden dei rey o dei Cousejo 
privado, aun en el caso de no indicarse el motivo de 
la detención. Combatió el parlamento tal doctrina 
en la Petición de derechos. donde textiualmente se diee 
que ningún bombre libre podrá ser emcarcelado ni 
retenido en prisión de ninguna de las nianeras ante* 
dichas. 


BÍLL SANCIONADO POR UNA CUENTA ERRÓNEA DE VOTOS 

Bumett ( Historif of His Owon Times) refiere la 
siguiente anécdota: “El parlamento precedente había 
sancionado una ley muy estricta, para la debida eje- 
cución dei ficbeas corpus, que eu verdad fué todo lo 
que bizo ; fué sancionada por un extraíio artificio en 
la Câmara de los lores. Lord Grey y lord Norris fue- 
ron nombrados para ser relatores ; lord Norris, siendo 
un bombre sujeto a vapores, no ponía atención siem- 
pre a lo que estaba haciendo; así, cuando entro en 
el recinto un lord muy gordo, lord Grey lo contó por 
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diez, como una broma al principio; pero viendo que 
lord Ndrris no lo había observado, continuo su cuenta 
sobre este número erróneo; así la Câmara fué infor- 
mada, y se declaro que los que estaban por el bill 
eran la mayoría, aunque en realidad la mayoría esta- 
ba de la otra parte ; y por este medio el bill fué 
sancionado”. La nota dei spcaker Anslow sobre este 
pasaje, cs; “Véase el libro de minutas de la Câmara 
de los lores con respecto a este bill, y compárese en 
él el número de los lores que asisfieron ese día a la 
Câmara con el número que la division informa ha-^ 
llarse en ella, y se encontrará que coincide con esta 
historia”. 

El bill que era asunto de esta anécdota pasó en el 
31 Charles II, dei que es capítulo II y tiene por 
título : 4 ‘ Una ley para mejor garantir la libertad dei 
súbdito y para impedir las prisiones en ultramar”. 
Este estatuto es la famosa ley de hábcas corpus, la 
que dice Blackstone, III, 135, es frecuentemeníe con- 
siderada como otra Magna Carta. También en el IV, 
438, “el gran baluarte dc ia constitución”. Lord 
Mansfield, Pari. Reg. II, 1G8, aludiendo a la anéc- 
dota, dice: “Suponed otra vez que los relatores, por 
error, o a designio, ban informado mal los números, 
i consentireis en que la opiuión declarada de la Câ- 
mara sea deseonocida ? Recuerdo haber oído un asunto 
de esta especie, sobre una de las más grandes cues- 
tiones que nunca se hayan decidido en esta Câmara : 
lord Bradford, siendo un hombre notablemente gordo, 
el relator, después de haber resuelto la cuestión, dijo 
que lo babía contado por diez, y que así babía ganado 
la victoria . En realidad, es más probable que lo pu- 
diera haber coutado como dos; pero en cualquier caso 
es claro que el asunto no podría ser corregido, des- 
pués que la opinión de la Câmara estaba una vez re- 
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gulannente declarada”. Esta última observación no 
cs ahora verdad ; es muy común corregir errores en 
un reenento, y si la corrección lo hace necesario, alte- 
rar la deteminación de la Câmara. (Cushing, Asam- 
Meas legislativas ) . 


SilI de derechos 

(Macaulay, Revolución de Inglaterra ) 


Con el triunfo definitivo de Guillermo de Orange 
sabíase ya a quien había de darse la corona, pero aun 
faltaba decidir con qué condiciones había de darse. 
Los Comunes habían nombrado una comisión para que 
informara, sobre lo que había de hacerse para asegu- 
rar la ley y la libertad contra los ataques de futuros 
soberanos, y la comisión había redactado un informe. 
En él se reeomendaba : primero, que aquellos grandes 
prineipios de la Constitución que fueron violados por 
el monarca destronado, se proclamasen con toda so- 
lemnidad; y segauido, que se hicieran íiuevas leyes 
para reducir la regia prerrogativa y purificar la ad- 
ministra!ción de justicia. La mayor parte- de las 
indicaciones de la eomisión eran excelentes, pero era 
completamente imposible que las Câmaras pudieran 
en un mes, ni en un ano, resolver debidamente en 
tan numerosas, variadas e importantes matérias. Pro- 
poníase, entre otras cosas, la reorganización de la 
milicia, restrigir el poder que tenía el soberano de 
prorrogar y disolver los parlamentos ; que se limitase 
la duración de cada legislatura ; que el rey no pudiera 
peruonar en delitos de alta traición juzgados por las 
Câmaras; que se concediese tolerância a los protes- 
tantes disidentes; que se definiese con más claridad 
e] crimen de alta traición ; que el procedimiento de 
estos crímenes fuese más favorable al esclareeimiento 
de la inocência dei reo ; que los jueces fuesen inamo- 
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vibles; que se reforma.se el modo de nombrar los 
slieriffs; que el nombramiento de los jurados sc hi- 
cicra de modo que no admitiese pareialidad ui co- 
rrupeión ; que se aboliese la práctiea de hacer infor- 
maciones criminales cn el tribunal dei Banco dei Rey ; 
que se reformase el tribunal de la Cancillería; que 
se fijasen los sueldos de los funcionários públicos, y 
que se introdujese la conveniente enmienda cn la ley 
de Quo Warrants. 

Era! evidente que mia legislaeión precavida y de 
carácter fijo sobre estos asuntos seria obra de más de 
una laboriosa legislatura, y era igualmente eierto que 
leyes íiechas apresuradamente en matérias tan graves, 
no podrían menos de producir nu evos danos, peores 
que los que se trataba de remediar. Si la comisión 
lmbiera de dar una lista de las reformas que debían 
llevarse a cabo antes que el trono se ocupase nueva- 
mente, la lista lmbiera sido desmesuradamente larga. 
Si, por otra parte, daba la comisión una lista de las 
reformas que seria bien introdujese eu tiempo oportu- 
no la legislatura, la lista seria en extremo incompleta. 
Y en efecto, no bien se hubo leído el informe, uno 
tras otro se levantaron todos los dipu rodos a indicar 
alguma adieión. Propúsosc, y fué aprobado, que se 
proliibiese la venta de empleos; que se diera más 
fuerza a la ley dei Hobcas Corpus. y que se revisara 
la ley de Mandam us . Un caballcro habló de los re- 
caudadores dei impuesto sobre las chimeneas, y otro 
de los siseros, y la Câmara resolvió poner coto a los 
abusos de unos y otros. Es circunstancia muy digna 
de atención que mi entras de este modo se revisaba 
todo el sistema político, militar, judicial y fiscal dei 
reino, ni un solo representante dei pueblo propuso la 
derogaciun dei Estatuto que sujetaba la prensa a la 
censura. Todavia no se comprendía, ni aun por los 
hombres más ilustrados, que ls libertad de discusión 
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es la principal salvaguardia dc todas las demás li- 
bertados . 

Reinaba en la Câmara gran perplejidad. Decían 
con vehemencia algunos oradores que ya se había 
perdido demasiado iiempo, y que sin dilatar! o ní un 
solo día era preciso establecer el gobierno. La naeión 
estaba intranquila ; languidecía el comercio ; la colonia 
inglesa de Irlanda estaba en peligro de perecer ; era 
inminente una guerra extranjera ; el rey desterrado 
podia, en pocas semanas, estar en Dublin a la cabeza 
de un ejéreito francês, y desde Dublin no le seria 
difícil llegar a Chester. |,No era locura, en seme jante 
erisis, dejar el trono vacante, y cuando peligraba la 
existência de los parlamentos perder tiempo en discu- 
tir si la duraeión de la legislatura había de fijarse 
por el soberano o por la Câmara ? Por otra parte, 
preguntábase si la Convención creia liaber llenado su 
misión sólo por liaber destronado un príncipe y haber 
elevado otro al solio. Seguramente ahora o nunca era 
ocasión de asegurar la libertad pública, de tal manera 
que se pudieran evitar eficszmente los abusos de la 
prerrogativa. Eran, indudablemente, de gran peso, 
las razones alegadas por una y otra parte . Los hábiles 
caudillos dei partido Whig, entre los euales Somers 
gana ba cada vez más ascendiente, propusieron la 
adopción de un término medio. La Câmara, decían, 
tenía que resolver dos cuestiones que debían tratarse 
por separado. Era una dc cilas asegurar la antigua 
política dei reino contra los ataques ilegales; la otra 
consistia en mejorar, por medio de reformas legales, 
aquella política. Podia alcanzarse el primer objeto 
recordando, en la resolución que liam aba al trono al 
iiuevo soberano, el derecho de la naeión inglesa a sus 
antiguas franquicias, de manera que el rey pudiese 
cenir la corona, y el pueblo disfrutar sus privilégios 
por virtud de un solo y mismo derecho, Requeria el 
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segundo objeto todo im volumen de laboriosos esta- 
tutos. Podría alcanzarse ol primero en un día ; el 
último, apenas en finco anos podia, verse realizado. 
Respecto al primer objeto, todos los partidários esta- 
ban conformes; en euanto al último, cran innumera- 
bles las diferencias de opinión. Ningún miembro de 
cualquiera de las dos câmaras vacilaria un momento 
en votar que el rcy no podia estableeer impuestos sin 
consentimiento dei parlamento ; pero era easi imposi- 
ble presentar una nueva ley de proeedimiento para 
los casos de alta traieión, que nc diera origen a largos 
debates y fuese condenada por algunos como injusta 
para el acusado, y por otros como injusta para la 
eorona. Una convención extraordinária de los Esta- 
dos dei reino tenía mbión más importante que los 
parlamentos ordinários, no limitando su esfera de 
aeción a reglameutar los sueldos de los empleados de 
la cancillería y a proveer contra las exacciones de los 
empleados de Aduanas, antes bien, debía reorganizar 
|a gran máquina dei gobierno. Una vez lieclio esto, 
podría consagrar su atención a las me j oras exigidas 
por nuestras instituciones ; nada se arriesgaría enton- 
ces con la dilaeión, pues ningún soberano que debiera 
el trono solamente a la voluntad nacional podría negar 
largo ti empo su asentimiento a cualquier mejora que 
por medio de sus representantes demandase la na- 
ción. 

Fundados en tales razones, determinaron los Co- 
munes, con gran acierto, aplazar todas las reformas 
mientras no estuviera restablecida en todas sus partes 
la antigua Constitución dei reino, para lo cual colo- 
earon en el trono a Guillermo y Maria, sin imponer- 
les otra eondición que la de gobernar según las leyes 
existentes de Inglaterra . Y para que nunca volvieran 
a presentarse las cuestiones que habían sido causa de 
la lucha entre los Estuardes y la iiación, se resolvió 
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que ol instrumento que llauiasc ai trono a los prínci- 
pes de Orange, y en el cual se establecería el orden 
de suee.sión, fijase de la mariera más elara y solemne 
los prineipios inndamcníales de la Oonstitución . 

Este doeumento, eonocido eon el nombre de Decía- 
rución de Derechos, fué redactado nor una comisión 
presidida por Somers. En poças horas fué redaetada 
la Deelaraeión y a proba da por los Com unes . Aeeptá- 
ronla también los lores eon algunas enmiendas de 
eseasa importância. 

Empezaba la Deelaraeión con una resena de los 
erímenes y errores que hicieron neeesaria la revolu- 
ción. Jaeobo había invadido la jurisdicción de la, 
legislatura; liabía tratado de erímenes las modestas 
peticiones; había oprimido la Iglesia valiéndose de 
tní tribunal constituído ilegalmente ; había cobrado 
nuevos impuestos y mantenido un ejército permanen- 
te en tiempo de paz, sin contar con la aprobación 
dei parlamento ; había violado la libertad de las elee- 
eiones y corrompido la administración de justieia. 
Cuestiones euya resoiución competia legalmente al 
parlamento, se habían 1 levado ante el tribunal dei 
Banco dei Rey. Iíabíánse elegido jurados pareiales 
y eorrompidos ; exigiéronse fianças exeesivas a los acu- 
sados; se habían impuesto multas exorbitantes y bár- 
baros e inusitados castigos, y se había despojado de 
sus haeiendas a los reos antes de dictar sentencia. Y 
aquel per euya autoridad se liicieran estas eosas, ha- 
hía abdicado el gobierno. El príncipe de Crange, a 
quien Dios había heeho glorioso instrumento para 
librar a la nación de la superstiieión y la tirania, 
había invitado a los Estados dei reino a reunirse y 
acordar lo más conveniente a la seguridad de la reli- 
gión, de la ley y de la libertad. Los lores y eomnnes 
habían deliberado y resuelto, primero, siguiendo el 
ejemplo de sns antepasados, confirmar los antiguos 
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dereelios y liberta des cie Inglaterra. Por tanto, se 
dcelaraba que la prerrogativa tle dispensa, tal eomo 
se había usurpado y ejercido últimamsnte, no tenía 
existeneia legal; que siii aprobaeión dei parlamento, 
no podría el soberano exigir clinero a sus súbditos ni 
sostener cn tieinpo cie nas ejereito permanente. El 
dereebo de petieión cie los súbditos, la libertad de 
los electorcs, la de discusión en el parlamento, el de- 
reelio de la nación a una aclministraeión de justicia 
íntegra e indulgente, conforme al espíritu clemente 
cie sus leves, fueron confirmados eon toda solemnidad. 
Ileelamaba la Convención todas estas cosas en rom- 
bre de la nación y. eomo legítimo patrimônio de los 
ingleses. Una vez vindicados de este modo los prin- 
eipios de la Constitueión, lorcs y comnnes, abrigando 
entera eonfianza en que el libertador miraria eomo 
sagradas las leyes y libertacles que liabía salvado, re- 
solvieron que Guillermo y Maria, príncipes de Orange, 
mesen declarados reyes de Inglaterra por toda sn 
vida, unidos o separados, y que mientras viviesen 
ambos, la administraeión dei gobierno estuviese sola- 
áiente a eargo deí príncipe. Después de ellos, la co 
rona pasaría a la posteridad de Maria, luego a Ana 
y su posteridad, y por último a la deseeudencia de 
Guillermo . 

“Se estableeió también, diee Ilallam, que toda per- 
sona que estuviera en eommiicaeión eon la Iglesia cie 
Roma, o se easaso eon uh papista, seria excluída y 
para siempre incapacitada de poseer, heredar o dis- 
frutar la eorona o el gobierno de este reino ; que en 
tal caso, cl pueblo quedaba absuelto de sumisión y la 
eorona pasaría al liereclero más próximo ; 5 . 

Este grau aeto de Estado, clice Courtney, realmen- 
te hizo de la eorona una criatura dei parlamento en 
lugar cie serio és te de aquólla. En la Deelaraeión de 
Dereclios (IS de febrero de 1GS9), el parlamento, 
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después de haber despedido a un soberano inconve- 
niente, se dirigia, a otros de sn propia elección, y el 
Rill de Derecbos que lo siguió fné un reeouocimiento 
formal de un lieelio irresistiblemente estableeido. Con- 
deno para siempre el poder de la corona para suspen- 
der las leyes y estigmatizo los abusos de los juoces. 

Once anos transeurrieron, sin embargo, antes de 
que una Aeta asegurase la permanência de los jvieces 
con salários convenientes y su remoeión por la corona 
a pedido de las dos Câmaras dei parlamento. 


La emancipaeión americana 


EJ derecho de los rweblos a la liberta d fué asen- 
tado en un documento internacional; por la Conven- 
ción de Filadélfia, el 4 de julio de 1776, en estos 
términos : ‘ ‘ Cuando en el curso de los acontecimientos 
humanos se ve un pueblo en la precisión de disolver 
los lazos políticos que le unían eon otros, para ejercer 
por sí solo los poderes de que debe hacer uso por el 
derecho que le concedan las leyes de la naturaleza y 
dei mismo Dios, un sentimiento de respeto y de dig- 
nidad le impone el dcber de manifestar al mundo 
qué causas le obligaron a proelamarse independiente. 

“Para nosotros, son verdades ineontestables que to- 
dos los liombres naeen iguales; que a todos les ha 
coneedido el Criador eiertos derechos de que nadie 
les puede despojar; que para proteger éstos se insti- 
tuyeron, con el beneplácito y eonseutimiento de los 
hombres, los gobiernos que debían regirlos, y que 
cuando uno de aquélJos llega a ser perjudicial, por no 
defender como debe las libertades de un pueblo, cui- 
dándose de su felicidad, éste tiene derecho para mo- 
dificaria o abolirlo, formando otro fundado en tales 
principios y organizado de tal modo que pueda con- 
tribuir al bien estar público. La prudeneia aconseja 
ciertamente que no se eámbicn por pequenas causas 
los gobiernos que euenten mueho tiempo de existeneia, 
pues la experiencia ha demostrado que los hombres 
prefieren sufrir, mientras sus males sean tolerables, 
más bien que alterar las leyes a que están acostum- 
brados; pero cuando una larga serie de abusos y 
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usurpaciones, cometidos invariablemente con el mismo 
objeto, revela el desígnio de oprimir a nn pneblo des- 
poticamente, éste está autorizado y se baila en el 
deber de separarse dei gobierno que tal haga, bus- 
cando nuevas garantias para su futura dicha y tran- 
quilidad. Las colonias lian sufrido con paciência 
mucbo tiempo, mas ba llegado el caso en que se ven 
precisadas a modificar su primitivo sistema de go- 
bierno. El rey actual de la Gran Bretana nos ha 
inferido repetidos agravios, cometiendo usurpaciones 
cuyo único objeto era establecer una tirania absoluta 
sobre estes Estados, y en prueba de lo dicho, somete- 
mos a la opinión pública los hechos que han dado 
lugar a nuestras repetidas quejas”. . . Y termina con 
la declaración de independencia. 

Declarada la independencia, sobrevino para los ame- 
ricanos la necesidad de constituirse, sin tener a la 
vista ningún modelo completo y experimentado, y 
“en esc mismo dia el Congreso adoptó, dice Ellis 
Stevens, las medidas preliminares, que dieron por re- 
sultado la adopción, en el ano siguiente, de los “ar- 
tículos de la confederación y unión perpetua”, re- 
uniendo todos los Estados en “mia liga de sólida 
amistad recíproca ’ 1 . 

“Este primei* ensayo de construcción de un gobier- 
no nacional estableeió alguna cosa cpie no era, como 
lo probaron sus resultados, ni nacional ni guberna- 
me.ntal. En realidad, era una simple liga de Estados, 
unidos para fines comunes, pero en la que cada uno 
se reservaba casi todos los elementos dei poder, de- 
jando a la administración común las responsabilida- 
des sin los médios de afrontarias. Esta, en efecto, 
consistia principalmentc en una sola câmara: el Con- 
greso, sin poder ejeeutivo ni judicial. Su ineficácia 
fué tan evidente quo, por deseo general, se reunió diez 
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aííos clespués la Convoneión de Filadélfia, que elaboró 
en 1787 la eonstitueión vigente’ 

BI problema a resolver consistia en organizar un 
gobierno nacional completo y períecto,- conservando 
al mismo tiempo los gobicrnos particulares en la in- 
tegridacl de sus funeiones locales, y la solueión fui 
tan feliz, que la nueva eonstitueión ba servido de 
modelo a imitar para todos los pucblos libres, y Glads- 
tone ba podido llamarla con justieia “la obra más 
admirablc que haya sido creada en una hora determi- 
nada por el gênio y la voluntad dei hombre”. 

“La eonstitueión americana, dice Stimson, registra 
la total idad de aquellos princípios que los pueblos 
sajones han recuperado de los reyes normandos en 
840 anos de lucka. Y si a la madre patria se debe 
la invención de la eonstitueión eomo un baluarte dei 
pueblo eontra el ejeeutivo, a nuestros antepasados 
pertenece la gloria de protegerlo también contra el 
legislativo; y eontra las usurpaeiones de todo go- 
bierno o ley, aun de su propia heehura, en ese irre- 
duetible mínimum de libertad, eomo él la entiende, 
que el tiempo ha mostrado ser necesario al anglosajón. 
Dósele menos y peleará . 

“La eonstitueión americana es la primera que en 
la historia humana haya dado a las eortes de justicia 
poder para anular aetos de los poderes ejeeutivo y 
legislativo, eomo está en la Constitución de Massa- 
chussets, en la más noblc cxpresión dei pensamiento 
de Daniel Webster: “El ejeeutivo nunca ejercerá los 
poderes legislativo y judicial o alguno de ellos ; el ju- 
dicial nunea ejercerá los poderes ejeeutivo y legisla- 
tivo, o alguno de ellos, para que haya el gobierno de 
las leyes y no el de los hombres”. Y esta fué nuestra 
segunda grande invención”. 

El sabstratum de la eonstitueión americana es el 
propósito de que todas las euestiones que puedan sur- 
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gir entre los indivíduos, o entre los pueblos, se resuel- 
van paeíficamente por medio de la justieia, en opinión 
de Fiske, quien atribhye a la resolueión de mante- 
nerlo y reafirmarlo ei verdadero móvil de la guerra 
de Seeesión 

Es también la idea de la igwaldad de los hombres, 
según lo expresó en esta misma ocasión, al inaugurar 
cn Getitysburg el inonuniento eonmemorativo de la 
más sangrienta batalla de los tienipos modernos, 
Abraham Lincoln, en el siguiente discurso, que es el 
más autorizado comentário dei instrumento político 
sancionado por la Convención de Filadélfia, bajo la 
presidência de Jorge Washington, y con el concurso 
de Hamilton, Madison v day, el 17 de septiembre 
de 1787: 

“Four seore and seven years ago onr fathers 
brought forth upon Íbis continent a new nation, con- 
eeived in liberty, and dedicated to the proposition 
tliat all mcn are ereated equal. 

“Now we are engaged in a great civil war, testing 
whether that nation or any nation so eonceived and so 
dedicated can long endure. We are met on a great 
battle field of that war. We have come to dedicate a 
portion of that. field as a final restingplaee for tliose 
who here gave their lives that that nation might live. 
It is altogether fitting and propor that we should 
do this. 

“Bnt in a larger sense, we cannot dedicate, we 
cannot consecrate, we cannot liallow this ground. The 
brave men, living and dead, who struggled here, have 
consecrated it far above our poor power to add or 
detract. The world will little nor long remember 
what we say here. It is for us the living, rather, to 
dedicate here to the unfinished work which tliey who 
fougth here have thus so nobly advanced. It is rather 
for us to be here dedicated to the great task remaining 
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before us : that from tliis honoured dead we talfâ in- 
creased devotion to tliat cause for whieh they gavo 
tlie last fu 11 meassure. of devotion; that w© herc 
Jnghly resolve that th is dead shall not ha ve died ia 
vam; that this nation, under God, shall have a new 
birth of freedom ; and that a government of the 
people, by the people, and for the people, shall not 
perish from the earth”. 


La declaración de los derechos dei hombre 

(JoiíGE Jellixck, La declaración ãc los derechos dei 
hombre , traducción de A. Posada) 

Más esfuerzos han sido nece- 
sarios para formular la idea de 
que el hombre es libre, que para 
saber que la tierra se mueve al- 
rededor dei sol. 

R. Diering. 

El siglo xviii fué la época de las hiehas religiosas. 
En el siguiente vinieron a eolocarse en primer tér- 
mino, en el movimiento histórico, los intereses políti 
eos y económicos. . . 

Los colonos habían conservado sus libertades y do 
reelios dei oiro lado dei Oceano, eomo ciudadanos in- 
gleses de nacimiento. .En una serie de Cartas otor- 
gaclas por los reyes ingleses, se había afirmado 
expresamento que los eolonosi y sus descendientes 
gozarían de todos los derechos que correspondeu a 
los ingleses en la madre patria. Ya antes de la de- 
elaración de dereehos inglesa, la mayoría de las co- 
lônias votaron leyes en las cuales se resumían las 
antiguas libertades inglesas. 

En el ano 1764 aparcció en Boston el traba.jo de 
James Otis sobre los derechos de las eolonias inglesas. 
Se decía allí que los derechos políticos y eiviles de 
las eolonias inglesas no se apoyaban para nada en 
una eoncesión de la corona; la misma Magna Carta, 
por antigua que sea, no ha sido el origen de todas 
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las cosas. “Puede, en verdad, llegar el momento en 
qne el parlamento declarase nuíâ y sin valor toda 
Carta americana ; pero entoiices no se tocará a los 
derechos qne eorresponden a los colonos como homòres 
y ci udadanos, derechos que les son inlierentes por 
naturaleza, y, dada su cualidad, inseparables de sus 
personas. Las Cartas pueden cambiar; esos derechos 
durarán hasta el fin dei mundo”. 

En este trabajo se fijaban ya, bajo la forma que 
más adelante seria la de los Bilis of Rights, limites 
absolutos al poder legislativo, limites “establecidos 
por Dios y la naturaleza”. Se fijaba especialmcnte 
en el dereeho de los impuestos, causa principal de las 
desavenencias entre las colonial y la madre pátria. 
Que se impusieran contribuciones o se pereibieran 
impuestos, sin el consenthniento dei pueblo o de los 
representantes de las colou ias, no iba contra las leyes 
dei país, sino contra las leyes im prescr i p tibles de la 
libertad . Estos limites no son otra cosa que los enu- 
merados por Locke, las “restricciones que Dios y la 
naturaleza han impuesto al poder legislativo de todo 
Estado”. 

Las proposiciones de Locke experimentan aqui una 
profunda transformación . De derechos objetivos se 
eonvierten en subjetivos . Mieutras Locke, como Itous- 
eeau más tarde, soraetía el indivíduo a la voluntad 
de la mayoría de la soeiedad, la cual tiene como li- 
mites el fin dei Estado, aqui cl indivíduo cs quien 
da condiciones según las cual es consiente estar en so- 
ciedad, y las conserva como derechos propios en el 
Estado. Por tal modo tiene en el Estado y contra el 
Estado derechos que no provienen dei Estado. Frente 
a las tentativas inglesas para limitar estos derechos, 
surgió la idea de declararlos solemnemente y de de- 
fenderlos. Esta transformación se verifica- bajo la 
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influencia clel Analijsis de Blaekstone. La mstruè- 
ción parlamentaria, puesta como apêndice aí trabajo 
de James Otis, se expresa exactamente como la obra 
anónima de Blaekstone. 

El 20 de noviembre de 1772, los eiudadanosi re- 
unidos en Boston votaron, a propuesta de Samuel 
Adams, un proyecto, elaborado por él, de una Decla- 
ración de Derechos de los colonos como bombres, cris- 
tianos y eiudadanos. En cila, bajo la autoridad de 
Locke, se proelamaba que los hombres forman parte 
dei Estado merced a su libre eonsentimiento, y que 
tienen derecho a formular previamente, en un pacto 
equitativo, las condiciones y reservas que estimen de- 
ban imponerse y velar por su observância . Además, 
los colonos, eomo hombres, reclamaban el derecho de 
libertad y de propiedad; como eristianos, la libertad 
religiosa ; como eiudadanos, los derechos de la Magna 
Carta y dei BUI of 11'ujhts de 1689. 

El 14 de octubre de 1774, por fin, el Congreso re- 
unido en Filadélfia, y que representaba doce eolonias, 
votó una Declaraeión de Derechos en la cual se afirma 
que los habitantes de las eolonias norteamerieanas 
tienen derechos que les eorresponden, en virtud dei 
derecho inmutable de la naturaleza, de la Coustitu- 
ción inglesa y de sus propias constituciones. 

Desde ahí hasta la Declaraeión de Derechos de Vir- 
gínia, parecia que no había más que un paso, y, sin 
embargo, hay un mundo entre ambos documentos. 
La Declaraeión de Filadélfia es una protesta ; la de 
Virgínia es una ley. Desaparece la invoeación al de- 
recho inglês. El Estado de Virgínia reconoce solem- 
nemente los derechos de las generaciones presentes y 
futuras como base y fundamento dei gobierno . . . 

A pesar de la afirmación según la cual todos los 
hombres son naturalmente libres e iguales, la escla- 
vitud de los iieeros no se abolió inmodia tameute . 
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Eu lugar dei mcn, figura en los Estados esclavísfas 
el frceman. 

Lo que los americanos proclaman como un patri- 
mónio eterno de todos los pueblos libres, es lo que 
ya poseían. Por cl contrario, los franceses quieren 
otorgar lo que 110 tíenen todavia, las institucinnes en 
relación con los prineipios generales. Tal es la dife- 
rencia más importante entre la Declaraeión de Dc- 
rechos de los americanos y la de los franceses, pues, 
entre los primeros, las instituciones precedieron y 
entre los segundos siguieron al reconocímiento so- 
lemne de los dereclios de los indivíduos. . . 

Y sin embargo, estos princípios babrían permanecido 
limitados a América, si Francia no los kubiera reco- 
gido y defendido. Si boy en todos los Estados de 
civilización moderna asegura la ley al indivíduo una 
esfera jurídica firme, y las instituciones públicas 
descansan sobre la conviceión de que hay un dere- 
cho de la persona individual, frente a frente, liãsta 
dei poder soberano dei Estado, corresponde en este 
resultado a Francia la parte más importante, cual- 
quiera que pueda haber sido la eficacia política inme- 
diata de la Declaraeión Francesa en los tiempos de la 
Revolución. 

La idea de una Declaraeión de Dereclios sc liabía 
evprcsado ya en Francia antes de la reunión de los 
Estados generales. Consta en numerosos cahiers.. 

En la Asamblea nacional fué Lafayette quien, el 
11 de julio de 1789, proponía anadir a la Constitu- 
ción una Declaraeión de Dereclios, y presentaba un 
proyecto de tal Declaraeión... En un pasaje de sus 
memórias, que hasta aqui ha pasado por completo 
inadvertido, designa el modelo que ha lenido presente 
ai hacer su proposición en la Constituyente . Preci 
samente haee observar que el Congreso de la nueva 
Confederación de los Estados libres norteamerieanos 
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no cstaba entonces cn situación de declarar regias de 
Dereclio para las Colonias particulares que se habían 
elevado al ranno de Estados soberanos. Expone qne 
en la Deelaraeión de Independencia unicamente se ha 
formulado el principio de la Soberania nacional y el 
dereclio a cambiar la forma de gobierno. 

Pero no oeurría esto en las Constituciones de los 
Estados particulares de la Union, las cuales iban pre- 
cedidas de Deelaraciones de Dereclios, con fuerza 
obligatoria para los representantes dei pueblo. El 
prime f- EsUõo que proclamo una Deelaraeión dc 
fíerechos, en cl pleno sentido de la palabra, fué cl 
de Virgínia. 

La Deelaraeión de Virgínia y de los demás Estados 
era la fuente dei proyecto de Lafayette... Las nue- 
vas Constituciones de los Estados particulares ame- 
ricanos eran entonces muy ccnocidas en Francia. En 
1778 liabía aparecido en Suiza una traduceión fran- 
cesa dedicada a Franklin. Otra traduceión, debido a 
la iniciativa dei mismo Franklin, se publico en 1783. 

El 15 de mayo de 1776, el Congreso de Filadélfia, 
que representaba a las colouias, las invitaba a darse 
una Constitución, y la de Virgínia fué la primera 
que, en la Convención reunida en Williamsburg, des- 
de el 6 de mayo hasta el 29 de junio de 1776, adoptó 
una Constitución, la cual llevaba, a manera de preâm- 
bulo, un solemne Bill of Rights, acordado el 12 de 
junio por la Convención. Su autor fué Jorge Masón. 
Mádison ejerció un considera ble influjo en su redac- 
ción definitiva. Esta Deelaraeión de Virgínia fué un 
verdadero modelo para todas las demás, hasta para 
la dei Congreso de los Estados Unidos, que fué adop- 
tada sólo tres semanas después, siendo de notar que 
la redactara Jeffersou, eiudadano de Virgínia. . . 

Jellinck transcribe en columnas paralelas la Decla- 
ration des droits de Vhommc et du citoyen, tal como 
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fné adoptada en las sesiones dei 20 al 26 de agosto 
de 1789, de la Asamblea nacional, y el Bill of Rigkts 
de Virgínia; pero aqui sólo incluiremos la primèra, 
por cuanto fuc la Francia qitien los publico y pro- 
mulgo con fuerza bastante para imponerse a la ateii- 
ción, la admiraeión y el amor de los espíritus gene- 
rosos dei mundo Occidental. 


Declaration des droits de rhomme et du citoyen 

Article 1. — Les hommes naissent et deraeurent 
libres et egaux en droits. Les distinctions sociales ne 
peuvent être fondées que sur 1'utilité commune. 

2. — Le but de toute association politique est la 
conservation des droits u atureis et ira pr escri ptibles 
de rhomme. Ces droits sout la liberte, la proprieté, 
la süretó et la résistance a 1’oppression. 

3. . — Le principe de toute souveraineté reside es- 
sentiellemeut dans la uatiou . Nul corps, nul individu 
ne pcut excercer d 'autorité qui n’en emane exprésse- 
ment. 

4. — La liberte consiste a pouvoir faire tout ce qui 
ne nuit pas a autrui ; aussi 1’exercise des droits na- 
turels de eliaque boranie n’a de bornes que celles 
qui assurent aux autres membres de la société la 
jouissanee de ces mêmes droits. Ces bornes ne peu- 
vent être determinées que par la loi. 

5. — La loi n’a le droit de défendre que les actions 
nuisibles a la société. Tout ce qui n’est pas défendu 
par la loi ne pcut être empêclié et nul ne peut 
être contraint a faire ce qu’elle n’ordonne pas. 

6. — La loi est Texpression de la volonté générale. 
Tous les citoyens ont le droit de concourir personne- 
llement oú par leurs représentants a sa forraation. 
Elle doit être la raênie pour touts, soit qu’elle prote- 
ge soit qu'elle punisse . Tous les citoyens étant égaux 
a ses yeux son égaleraent adraissibles a toutes dígni- 
tés, places et emplois publics, selon leur capacité, et 
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sans autre clistinction que eeíle cie leixrf vertus et 
leurs talcnts . 

7. — Nul liomme ne peut être accusé, arrêté, ni 
détenu que dans les eas determines par la loi et selou 
les formes qu’elle a prescrites. Ceux qui solliciten, 
expedient, executent, ou font exéeuter des ordres ar- 
bitraires, doivent être punis; mais tout cito.yen appe- 
lé ou saisi en veríu de la loi cio i t obéir a Pinstant; il 
se rende coupablc par sa résistance. 

8. — La loi ne doit établir que des peines stricte- 
ment néeessaires et nul ne peut être puni qu’en 
vertu d une loi établie et promulguée antérieurement 
au délit et légalernent appliquée. 

9. — Tout liomme étant presumi innoeent jusqiPa 
ce qu’il ait étó déelaré coupable, s’il est jugé indis- 
pensable de 1’arrêíer, toute rigueur qui ne serait pas 
nécessaire pour s’assuer de sa personnc doit être sé- 
vèrement réprimée par la loi . 

10. — Nul doit être inquiete pour ses opinious, 
même religieuses, pourvu cpie leur manifestation ne 
trouble pas 1’ordre publie établi par la loi. 

11. — La libre communication des pensées et des 
opinions est un des droits les pius préeieux de Lhoiu- 
me; tout citoyen peut donc parler, écrire, imprimer 
librement, sauf à répondre de Tabus de cette liberté 
dans les cas determines par ia loi. 

12. — La garantie des droits de 1 diommo et du 
citoyen necessite une force publique. Cette force est 
donc instiíuée pour Tavantage de tous, et non pour 
1’utilité partieulière de ceux auxquels elle est confiée. 

13. — Pour 1’entretien de la force pulilique et pour 
les dépenses d’administration, une eoníribution coni- 
mune est indispensable ; elle doit être également ré- 
partie entre tous les eitoyens en raison de leurs fa- 
cultes. 

14. — Tous les eitoyens ont le dreit de constates 
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par eux mômes oú par leurs représentants, la neces- 
site de la contribuí ion publique, de la consentir libre- 
ment d’en suivre 1’emploi, et d’en détermincr la 
qualité, Uassiete, le recouvrement et la durée. 

15. — La société a le droit de demander compte a 
|out agent public de son administration. 

16. — Toute soeiété, dans laquelle la garantie des 
droits n’est pas assurée ni la séparation des pouvoirs 
détérminée, n’a point de eonstitution. 

17. — La propriéte étant un droit inviolable et 
sacré, nul nc peut en étre privee, si ce n’est lors que 
la néccssité publique, légalement constatée, 1’éxige 
évidemment, et sous la condition d une juste et 
préalabre indemnité. 

Un doble sistema de privilégios y de servidumbres 
escalonadas liabían hecho de la soei rd?, d medioeval el 
prototipo de la organizaeión vertical en todos los or- 
denes. La líber té-egdité-fratermté sólo pudo resta- 
blecer parcialmente en el plano horizontal el orden 
civil y el orden político. El religioso, con su vice- 
diós en Roma, signió siendo aún más vertical que el 
budismo con su dios encarnado en el Tibet. Su eli- 
minación y la igualdad de tratamiento y de posibi- 
lidades en el orden social y en el económico, a que se 
ha consagrado el socialismo, quedaron a ser la tarea 
dei futuro. 




Del antiguo al imsvo régimen 

En las vicjas naciones cie Europa la vida dei hom- 
bre estaba cohibida y atada por las tradiciones y las 
costnmbres medioevaíes, a dos estacas seculares, el 
altar y el trono, que absorbían el remanente dei tra- 
bajo nacional para convertido en pompas y en gloria, 
en incienso y en plegarias, manteniendo a los pue- 
blos en estado de miséria, ignorância y desvalimicn- 
to crónicos. 

La propaganda perseverante de los pensadores pro- 
fanos, de Rousseau, Diderot y los enciclopedistas, y 
en primer término la ironia de Voltaire, desvanecieron 
el miedo y el respeto supersticiosos de la iniquidad 
y la depravación enmascaradas en la magia sacerdo- 
tal y en los títulos nobiliários, suscitando a la vez el 
sentimiento de dignidad humana en las capas popu- 
lares connaturalizadas con el oprobio de una lmmi- 
llación benemérita y consuetudinaria. 

La irreverência creciente por las instituciones di- 
vinas en que estaban injertados los despotismos terri- 
toiõales, consecutiva al creeimicnto de la írueva eon- 
e iene ia de las neeesidades v de los dereehos humanos, 
y la acumulación paralela y ascendente de los despil- 
farros de la monarquia y la Iglesia sobre las espaldas 
de los produetores, minaron los dos pilares dei anti- 
guo régimen. 

Las instituciones libres, casi maduradas en Ingla- 
terra y divulgadas por Montesquieu en Francia, y el 

Í regreso de América de Lafayette y Thomás Paine con 
el nuevo evangelio político, todo eoneurrió a la for- 
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mación dei espíritu nu e vo que apareeió en la reunión 
de los- Estados generales, y prodttjó la insurrección 
de la clnse media, condueida por Mirabeau, y de la 
que resulto la destrucción de la Bastilla y dei viejo 
régimen el 14 de julio de 1789. 

Todos los tronos se sirdieron eonmovidos en el prin- 
cipio mismo rine era el sustentáculo de su poder, 
cuando Luis XVI y Maria Antonieta, . que invocaban 
los dereclios cie sus antepasados, fucron responsabili- 
zados y ejecutados por los heehos de sus antepasados, 
y todos se coaligaron en defensa dei deroclio divino y 
contra el dereclio humano. 

Pero solo consiguioron con ello hacer la incompara- 
ble grande/a de lo que se proponían anonadar, pues 
la Praneia revolucionaria y arruinada pudo asimismo 
afrontar a la Europa entera, grncias a la inmeiisa 
superioridacl de los nuevos sobre los viejos princípios. 

Como toda forma de superioridacl no puecle ser 
eficazmente afrontada sino con otra igual o mayor, 
los enemigos de la libertacl y de la i gualda d, venci- 
dos por aquel principio según el cual ‘‘cada soldado 
llevaba en su mochila el bastón de mariscai de Fran- 
cia”, tuvieron, finalmentp. que abrir también sus filas 
a la inteligência sin abolengo, y que estrblecer colé- 
gios y universidades para cultivaria, y de este modo 
los princípios democráticos se infiltrarpn en las mo 
narquías para demoler lenta o violentamente al viejo 
absolutismo . 

El principio fundamental de la Edad media era 
que toda superioridacl humana proviene de la gracia 
de Dios y la inte^cesión de los santos, y su más alta 
encarnación fué cl colosal poder militar de la Santa 
Rusia, amasado por el sable, el látigo y la superstición 
mancomunadas; cl cie la eivilización liberal moderna 
es que toda superioridacl terrestre proviene dei culti- 
vo de las capacidades humanas, y su más alta expr*- 
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sión ha sido el prodigioso desenvolvimiento moral, 
político, social y económico de Ia América dei Norte, 
en el primer siglo de existência, por la libertad y la 
instrucción pública gratuita, obligatoria y laica, por 
simple consecnencia de la diversidad de cultos. 

El contagio dei constitucionalismo fué llevado a 
casi todos los yiejos países de Europa por los mismos 
e.iércitos de la república y dei império, y aun atravesó 
el Oceano, suscitando la insurrección de las colonias 
espano] as dei Nuevo Mundo, a favor de la ocupa ción 
francesa en la península ibérica . Y cuando la reac- 
ción, triunfante en el continente europeo con la Santa 
Alianza formada “para proteger las dinastias legíti- 
mas y los gobiernos absolutistas contra todo levanta- 
miento revolucionário y contra toda oposición par- 
lamentaria”, restableció la monarquia en Francia y 
pretendió suprimir la libertad naciente en la América 
espaííola. fué detenida en 1823 a sugestión de Can- 
ninsr por la internosición de la aran república dei 
Norte, con la doetrina de Monroe. reafirmada en 1867, 
enando la desgraciadn tentativa de Maximiliano en 
Méiico. 

Los sucesivos y reiterados movimientos libertários 
nue sobrevinieron de las semillas anulosajonas espar- 
cidas por la Revolución Francesa, fueron vencidos 
por las armas, pero triunfnron más o menos comple- 
tamente en las conciencias, transformando las ideas, 
las leves y las costumbres, en el sentido de la restric- 
ción de los privilégios, la disminueión de las trabas 
y el ensanche de las franquicias, de manera que 
mucho antes de finalizar el siglo xix el papa había 
sido despojado dei poder temporal, perdiendo su per- 
sonalidad internacional el mismo ano en que se hizo 
declarar infalible por el Congreso Vaticano, y sólo 
quedaron dos países, la Turquia y la Rusia, fuera dei 
régimen constitucional en los dos continentes cubier- 
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ícs por la civiiizaeión europea, que, en cambio, se 
había extendido al Japón en el extremo Oriente, de 
donde le vino, partieulannente a la autocrática Ru- 
sia, una nueva y severa lcceión de cosas sobre el 
valor humano de la libertad y la instruceión liberal 
dei pueblo. 

Las instituciones libres habían alcanzado su com- 
pleto desenvolvimiento en el siglo xvm, eorrespon- 
diéndole al xix la aplicación y la difusión. Las 
repúblicas sudamericanas las encontraron ya forma- 
das al llegar a la emancipación, y su tarea eonsistió 
en adoptarlas y en lcvantarse a su altura desde el 
bajo nivcl intelectual y moral en que las había dejado 
el régimen tutelar. Como principios nuevos en la 
doetrina, el siglo xix sólo ha levantado el formulado 
por Marx y Engels sobre el derecho dei obrero al 
fruto íntegro de su esfuerzo, y el de la emancipación 
civil y política de la mujer. Y como disposición cons- 
titucional, la única que puede considerarsc un paso 
adelante sobre las concepciones dei siglo xvm es, 
quizás, esa anticipación de la solidaridad humana 
contenida en el preâmbulo de la constitución argen- 
tina, cuando establece que ella es también “para to- 
dos los hombres dei mundo que quieran habitar el 
suelo argentino”. 


La libertad política y la libertad religiosa en 
América 

Colonizada la América dcl Norte por diferentes 
grupoS de fugitivos de la persecución religiosa en 
Europa, cuando la libertad política concerto sus for- 
mas definitivas había sido precedida por la libertad 
religiosa, en dos siglos, que fueron la eseuela prác- 
tica de tolerância mental, que educó a los habitantes 
para la tramitación pacífica y benevolente de las 
opiniones y de las divergências políticas, entre los 
blancos a lo menos. 

Colonizada la América dcl Sud por los más impla- 
cables y feroces perseguidores religiosos en Europa, 
la libertad política, sobreviniendo aqui por motivos 
sociales y económicos, precedió a la libertad religiosa, 
que nadie nccesitaba, que todos repudiaban, puesto 
que todos profesaban el culto oficial y extran.jero, 
convertido en nacional y voluntário por la imposición 
secular de la metrô poli, que no consentia la disiden- 
cia, ni la incredulidad, ni la tibieza. 

Y educados en cl régimen de la más absoluta uni- 
formidad forzada de pensamiento y de acción política 
y religiosa, los sudamericanos estaban psicologica- 
mente inhabilitados para la diversidad de opiniones, 
de intereses, de critérios y de puntos de vista que 
implica la libertad individual, y no pudiendo edu- 
ca rse de improviso para gobernarse liberalmente, se 
gobernaron necesariamcnte “a la que te criaste”, a 
la fuerza “para uniformar opiniones” por la perse- 
cución de los disidentes . 
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En el régimen tutelar turco, ruso o espanol de 
los siglos anteriores al xix, la voluntad dei indivi- 
duo no euenta para nada y el castigo en el eielo y 
en la tierra cuentan para todo, siendo los resortes 
respectivos de los dos despotismos mancomunados que 
se ayudan recíprocamente a oprimir a sus eorrespon- 
dientes feligreses y súbditos. Y la libertad política, 
planteada. sobre estas condiciones previas, de heclio, 
solo deja al habitante constitucionalmente libre la 
opción entre la proteceión o la persecueión de sus 
mandatarios legales erigidos en dominadores de hecho. 

La característica de los gobiernos sudamerieanos, 
en los que el prineinio de autoridad es ensanchado 
hasta la annlaeién dei principio de libertad. nroviene 
de estos antecedentes, pnes una sociedad educada en 
la disciplina dei rigor autoritário no puede emnalmar 
direetamente en el régimen de la libertad y la jus- 
ticia, dei mismo modo que el pez de agua salada no 
puede prosperar en el agua dulce. Y así a nosotros 
no nos interesan mayormente los personajes de la épo. 
ca colonial por el mismo motivo que haee prescindir 
de las frutas secas cunndo abundan las frescas. Hoy 
mismo el régimen colonial está íntesrramente recons- 
truído por el clericalismo en Venezuela y Colombia, 
donde la prensa está amordazada por la censura y 
los transeuntes son forzados por la policia a hinearse 
al paso de una procesión. 

Porque en todas partes la mentalidad oficial exclu- 
siva, la religion subvcncione/i» wn P 1 dinero dei puc- 
blo y sostenida por la fuerza pública, educando el 
espíritn de las gentes en esc plan de pensamiento y 
de acción, trae consigo la política oficial, “santa 
causa” también, la política costeada con el dinero dei 
pueblo y sostenida con la fuerza pública, por la pro- 
pia consistência dcl espíritu humano. Y esto es lo 
que designa la expresión South América : el empleo de 
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la fuerza pública por los cauclillos y los gobernantes 
para imponer sn voluntad al pueblo, para hacer, des- 
hacer y rehaeer gobiernos, partidos y mayorías le- 
gislativas con minorias populares. 

La misma cosa que en el viejo mundo funcionaba en 
favor de los poderes dinásticos, cristianos o musulma- 
nes, con crísis distantes, en hispano América fun- 
cionaba para los poderes limitados, a corto término y 
a plazo fi.io, inventados por los norteamericanos, con 
crisis periódicas y frecuentes, de dos ordenes en los 
gobiernos federales, y de uno solo en los unitários. 

“Predicando la caridad, que implica dependencia, 
y no el espírito de independência que hace innecesaria 
la caridad, instituyendo la miséria en pasaporte para 
el ciclo, impidiendo la instrucción dei pueblo y reco- 
mendando la sumisión a los poderes vigentes como 
un mandato de la divinidad, y practicando por In 
parte la coerción espiritual, sólo iniposición y sumi- 
sión. es decir, sólo tirania activa y pasiva, ensenó 
realmente a sus pupilos sudamericanos la “Santa 
Madre Iglesia”. 

La famosa fórmula que por cerca dc veinte anos 
fué membrete obligado dc los documentos oficiales 
argentinos: “Mueran los inmundos, salvajes, traido- 
res unitários”, no era más que una expresión oficial 
dc la fe política en el leuguaie oficial de Ia fe reli- 
giosa, que considera tránsfuga y renegado m que la 
abandona, réprobo y hereje al que la contraria. Y los 
electores fusilados en los átrios o perseguidos como 
delincuentes por haber votado contra el gobierno, 
sufrían las naturales conseeuencias de aquella unidad 
política y religiosa que los reyes católicos realizaron 
con la expulsión de los judios, dc los moros, y la 
destrucción de les berejes por la licguera y la tor- 
tura, suprimiendo así hasta la posibilidad de 1» tol«- 
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rancia, no dejando siquiera en quienes ensayarla o 
practicarla. 

De ahí que aim hoy mismo nuestros gobernantes 
no pnedan, de ordinário, coneebir el poder público 
como un heeho de los gobernados y para ellos, sus- 
tentado sobre su voluntad y en necesidad de seguiria 
o de suscitaria para fortalecerse con ella, sino como 
mi derecho propio para ser mantenido y disfrutado 
como un patrimônio, al estilo de los monarcas de de- 
recho divino, y considerando como éstos, personal- 
mente ofensivo el disentimiente, y depresiva de su 
prestigio toda condescendência con la voluntad po- 
pular, empenados siempre, no en desarmar las resis- 
tências sino cn dominarias, siendo así como ha sobre- 
venido el personalismo en lugar dei constituciona- 
lismo. 

La fuerza y el tesoro público, empleados en man- 
tener simultaneamente el altar y el trono, a la ma- 
cera musulmana. que era la eseuela católica espanola, 
se continuo en los nuevos gobiernos independientes, 
substituídos al segundo término de la fórmula tradi- 
cional. En nuestro país, la inorganizaeión nacional y 
la difieultad de las comunicaeiones dieron en un prin- 
cipio la preponderância a los poderes locales, y las 
circunstancias opuestas están ahora anulando la au- 
tonomia de los Estados. 

Jmponer la religión a los habitantes, con los recur- 
sos y las fuerzas dei Estado, porque es la salvación 
futura, es el plan intelectual de los católicos, y para 
los espíritos educados en esa eseuela, en esa tradi- 
ción o en ese ambiente, nada más natural que emplear- 
los tambien en imponer la buena política, porque es 
la salvación presente. 

El. derecho canónico y el derecho divino, anterio- 
res en más de diez siglos al derecho constitucional, 
son también su más completa antítesis, procediendo 
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lote p ri meros de la voluntad de Dios y de la dcl liombre 
el último, compuesto de garantias y libertades este 
y de mandamientos y fulmiuaciones aquéllos, siendo 
el uno la rehabilitaeión y los otros la amilación de 
Ia pcrsonalidad lmmana. 

Las capacidades individualcs, so metida^ cn Amé- 
rica, como en Europa, a la presión simultânea dcl 
poder espiritual y dei temporal, han podido crccer 
y expandirse en la medida cn que era disminuída 
la opresión dei uno o dei otro o de entrambos, y eu 
América, como eu Europa, la proisperidad de los 
diferentes países está cn razon inversa de la medida 
cn que las energias humanas han sido cohibidas por 
los gobiernos temporales o espirituales. Y porque esa 
coacción dismiuuyó prime ro en Inglaterra y en los 
Estados Unidos, estas dos naeiones han podido aven- 
tajar tan considerablcmente a las demás en su res- 
pectivo continente. 


El orden y la libertad 


“Todo hombre en una sociedad íicne necesidad de 
dos proteeeioiies : la protceción contra los peligros de 
afuera y la protección contra los peligros de aden- 
tro”, dice Jacques de Tensin. Y generalmente tam- 
bién de una tercera: la protección contra los peligros 
imaginários, procedentes de las enl idades imagina- 
rias. 

Es decir, tres fuentes de temor, o sea tres causas 
de debilidad, que constituyen tres orígenes de poder 
político, pues en tanto que las relaciones entre los 
hombres están regidas por el império de la violência, 
cada uno necesita someterse a una prepotência para 
escapar a las demás. A las de adentro, desde luego, 
para escapar a las de aíuera; a la de la Igiesia para 
oscapar a las dei diablo y dei mfierno, cuando se ha 
sido ensenado a creer en estas patranas, y después, 
más estreckamente a una de las de adentro, para 
escapar a las restantes. 

‘ ‘ Cuando el poder real llega a ser ineficaz — dice 
el autor citado (por la superioridad de la defensa 
sobre el ataque y otras circunstancias), — el villano 
se recuesta al senor, su peor tirano de adentro, su 
único defensor contra el exterior. La seriaria llega 
a ser la fortaleza que deíiende el granero y el san- 
tuário. El egoísmo de su poder no tiene contrapeso. 
La unifurmidad en la dependeneia casi suprime las 
diferencias entre eí siervo, el semilibre y el hombre 
libre. El habitante es imponible y corveable a discre- 
eión. En un sentido menos dramático, el patrón mo- 
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derno, si nada se opone, paga al obrero lo menos po- 
sible, a flor de la miséria, si puede, porque esto es su 
derecho, su papel legítimo; al obrero le toca defen- 
derse, pues la idea de justicia uo ha entrado aún 
en el contrato de trabajo.” 

Cuando el poder real vuelve a ser eficaz por la 
invención de la pólvora y la ereaeión de los ejércitos 
permanentes, avasalla a los senores y a la Iglesia 
y llega al absolutismo, que es la hipertrofia dei orden 
con atrofia consecutiva de la libertad. El máximum 
de poder en los dirigentes y el mínimum en los di- 
rigidos se alcanza con el concurso insuperable de la 
Iglesia, que prohibe la resistência infundiendo el te- 
mor a Dios y la resignación y sumisión pasivas a los 
males y a los tiranos de la ti erra, entendidos como 
castigos dei cielo, con lo que los más intimidados re- 
nuncian a las luchas de la vida refugiándose y em- 
paredándose en los conventos, y los menos asustados 
quedan en la situación dei lobo entre las o vejas, pues 
dei miedo difundido y generalizado surge el carácter 
excepcional dei coraje individual, y la admiración y 
el terror que despierta, y que son aliciente para exal- 
tarlo, lo hacen instrumento de dominación. 

Más eficaz que el talento y el saber, para abrirse 
camino y prosperar, llega a ser la primera de las 
profesiones en South America donde los valientes de 
primera clasc escalan el poder político y los de se- 
gunda o tercera se prestan o se alquilan para la ac- 
ción ó la reacción mcesantes. 

Tal es la génesis dei condottiero italiano de la 
Edad Media y dei caudillo hispanoamericano de la 
época moderna. Un poder personal espontâneo y es- 
porádico que resulta dei medio ambiente, en que un 
indivíduo, haciéndose temible, puede poner de su 
lado a los tímidos que se acogerán a su proteceión 
para escapar a sus agresiones, y servirs® de ellos para 
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someter a los recalcitrantes. Alzándose contra otros, 
se constituye en peligro para ellos y los pone en la 
disynntiva de someterlo o sometérsele, lo que depen- 
derá dei carácter activo o pasivo dei pueblo, según 
la predominância dei optimismo o dei fatalismo de 
su religion, que es de lo que depende principalmente 
la diferente manera en que reaccionan contra el des- 
potismo las poblaeiones dc la misma o análoga cultu- 
ra, pues una religión fatalista educa el espíritu de los 
hombres en plano inclinado para el despotismo, lo 
que signiílea un cuesta arriba para la civilización, 
máximo en las poblaeiones musulmanas, submáximo 
en las católicas, mínimo en las protestantes, libres 
dei caciquismo de que tanto cojeamos los espanoles 
y los hispanoamericanos, bien que en los Estados 
Unidos los electores irlandeses han hecho la fuerza 
de los bosses y de los Tanmanys. El derecho público 
boliviano, según la gráfica expresión de uno de sus 
estadistas más meritórios, se redujo a esta simple fór- 
mula: “En Bolivia gobierna quien puede, como pue- 
de y por el tiempo que puede.’ ? 

No fuc, pues, en la sangre, sino en el espíritu, 
que nosotros heredamos de los espanoles el câncer 
dei caudillajc, que hizo su irrupción cuando Riva- 
davia intento consolidar el gobierno de los hombres 
cultos en el país predispuesto para el gobierno de 
los hombres guapos, que, apenas vieron pospuesta su 
especie de superioridad, y teniendo en el aislamiento 
de las poblaeiones, por la dificultad de las comunica- 
ciones, todas las ventajas dei castillo feudal, se eri- 
gieron — guia nominor leo — en empresários discrecio- 
nales de seguridad pública para sus secuaces 3' de 
inseguridad para sus contrários, consagrándose a la 
tradicional tarea de suprimir las cabezas que sobre- 
salían en el bando opuesto y las que estorbaban en 
el bando propio, para haccr la nivelación general de 
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la ineapacidad y la impotência, necesariamente aeogi- 
das a la merced de la audacia y la sagacidad incultas, 
y sin trabas inoralcs ni coustituciona les . 

Sólo injertando la civiiización en la semibarbarie 
se la pudo hacer viablc, invistiendo el poder de dere- 
eho en los caudillos de Iiecho, condriendo grados mi- 
litares a los caciques de la Pampa y a los jefes de 
montoneras, y conliando las íuneiones policiales a los 
forajidos gana dos para la causa dei orden por ei in- 
dulto de sus maldades pasadas, 

El gobierno es, así. eí eterno peiigro doméstico, que 
todos quieren desempenar eon tamo inayor amnco 
cuanto más peligioso &ea y por eso mismo : para esca- 
par a sus rasgLiuos y aprovecnarse de sus garras; que 
es necesarm agranaar citando se agrandan ius otros 
peligros ue auentro o de aruera, y que no era posibie 
acamar cuando cesaban, liasia que ios romanos í-nven- 
taiOii ei proeeunniento uei cuvtanc conaule* — que aoy 
liamamus estado ae sitio, — pura aumentar transito- 
riamente ei puder de ius cônsules y ui&iuunuir ei ae 
ios pretores en ias circunstancias graves. 

Ei poder interno, que es saivaguardia contra los 
poderes exteriores, íiene que maiiioiierse granue en 
la proporeion en que lo sean éstos, es decir, muy cos- 
loso para los ue aaentro, muy pengrusu, por lo tanto 
para los de afuera y los de adentro a la vez, de tai 
inouo, que ia completa civiiizacion liberai dei mundo 
entero esta, en ei in teres bieu entendido de toaos los 
lionibies, pues, auuquo la proteceión contra ius peli- 
gros interiores, tan considerabiamente redueidos por 
la cultura general, está ya s&tisíactori amente áeseni- 
penaua por ia .justieia y ia policia, en las nacionea 
mas adelantadas, lord Avebury estima que la paz 
armada obliga a trabajar una hora más por dia a 
cada hombre y mitjer en Europa, y si a Ifta se agre- 
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ga la que neeesitan eraplear o desperdieiar en preca- 
vem contra los peligros teológicos, resultan para las 
pcbiaeiones más adelantadas dei presente dos horas 
diarias malgastadas al divino botón. 

Fues desde el dia en que “los mag03 egípcios con- 
siguierdn, como dica White, haeer teinblar a los hom- 
bres amenazándoles con irse a los cuatro eonfmes de 
la tierra para derribar los pilares dei mundo, saquear 
las moradas de los dicses arriba y aplastar las de los 
hombres abajo con la caída dei firmamento, si no se 
aeeedía a sus desces", quedo francamente establecido 
un nuevo peligro con su poder eorielativo, los que, 
en diferentes modalidades, se difundieron en sl mun- 
do antiguo por la vía de Judea, introduciendo un 
nuevo facíor en la historia de ia eivilizaeión, que 
desde entonces diseurre sobre tres espeeies deiimdas 
de peligros : los externos, los internos y los sobrena- 
turalcs, cgh dos Ordenes de poderes constituídos y 
afanauos, por ende, en la tarea de agrandarse y so- 
breponerse recíprocamenie : ei laico y ei eclesiástico, 
que en ia era aetuai uecmia progresivamente, el uno 
en ia meaiua en que aumenta la eapaeidad y ei;otro 
en ia , meu.ua eu que uisrumuye ia creduuuad y ia ig- 
noiauma uei piiemo. 

El gobiemo es, pues, un mal necesario; la segu- 
ridad de obrar se paga en iibertad de obrar, como ia 
seguriuad de pensar se paga en Iibertad de pensar, 
a los uiierentes üeientadores de “ia verdad divina". 

El prceio dei orden y ds la paz ha sido máximo, 
su cauuad detesta ble y mínimos los beueiieios de los 
protegidos en toaos los tiempus pasados, y no obstan- 
te que los médios de disininuir el eosto y aumentar el 
rsndimiento de esta calamidad inevitable, pero ate- 
nua oie, eian la cucstión más importante para las so- 
ciedades humanas, después de la atención que le con- 
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sagraron los pensadores gricgos y los políticos roma- 
nos, se interpuso el cristianismo desviando por más 
de quines siglos las prcceupaeiones humanas haeia el 
fantástico problema de la salva ción de las almas con- 
tra los peligros imaginários por procedimientos má- 
gicos. 

Por suevts, mi entras se êlahoraha lentamcáte m 
Juglaterra la solución directa, dos o tres rconte- 
cünieníos colaterales la liicicron prosperar y diíun- 
dirse rápida mente desde los últimos aíios dei siglo 
xviii: ei desenvolvimiento de ia filosofia política, que 
culmino en la, E-evolucióu Praiiccsa. ; ia inveneión de 
las .máquinas, que promovieron la suhstiíución dcl 
instrumento mecânico al instrumento humano para 
la produceión y la defensa; y ia diiusion y la amplia- 
eion de les conocimientos por la imprenta y la es- 
euela que aereeentaron eu rnanera deseonoeida hasta 
entonces la capaeidad dcl indivíduo para la existência 
individual y colsctiva. 

Y esta cvolución que la Europa ha realizado en 
decenas de siglos, nosotres la hemos andado en com- 
pendio. 

El gobierno político de Espana y el gobierno dog- 
mático de Poma, enoriuemeine costoses porque eian 
onornieiyente granaes y aooOrOmites, nos dejaron re- 
matauanieiite poores cie aptitudes y cie rceursus. Por 
esto iraca*aron ios góbiernos regruares de la primera, 
época, y prosperar oá los gobiernos seiniDárbaros, con 
íaciuiaues cniraordmarias de proscripciones y con- 
íiscaciones, de la segunaa. En la terecra empeziirou a 
difundirse las escumas, los colégios y los íerro-earrh 
lês y el gobierno crnpezo a costar menos libertaá, 
sangre y bienes y a proclucir más orden y bienestar, 
continuando aún las levas y las' requisiciones, y de 
hocho también la aplsetadora servidumbre espiritual. 


.vgüstíx ílvabeI 


m 


que había sido obligatoria de derecTio en la colonia. 
con las dispendiosas contribuciones para milagros ac* 
tuales y felieidad íittura en iglesias, conventos, misa% 
enticrros y funerales, fraiíes y monjas, atenuándose 
esto y aquello por la cultura intelectual en la cuart-a 
época, en la que e| aerecentamiento de la eapaeidad 
para la eonducía, por la educación, reduee el cosi-o 
dcl gobierno. y el aerecentamiento de los médios de 
produceión aumenta los recursos para costear en- 
trambas proteceicncs, dejando un remanente de ri- 
queza cada vez mayor en rua nos de los protegidos. 

Y eabe notar que la expresión “institueiones li- 
bres” con que son designadas las formas inglesas 
de gobierno, solo indica uno de sus muebos aspectos: 
la economia de casto en libertad de los gobernados, 
ciiando podría llamárselas también ‘ 'insficueioiies 
ecouomicas” por la. menor eanütiad relativa de re- 
cursos que absorben para una proteccion inlinitamen- 
re más grande; “ínsutucione.s iramamí ar ias", por la 
mayor ampiiíud de bienesíar general que eomportan; 
“instiíuciones justas u honestas”, por el mayor con- 
trol de los gobeinautes por los gobernados, que per- 
rniteu ; “inscitueiones tónicas”, por la mayor eanti- 
dad de energia y amplitud de iniciativa que suseitan 
con el estimulo de mayor beneficio, a tal punto que, 
Io que iué i’azón de ser de las mstituciones despóticas 
en ei p asa do : la necesidad de ser íueríes eonrra los 
peligros de afuera, se ha eonvertido en razón de ser 
de las insiitiiCiOnes libres, y las últimas leeeiones se- 
rias de la histoiia contemporânea las han recibido: 
ia vieja 1’spana monárquica y católica, de manos de 
ia naeión más libre dei íutevo Afundo : los fanáticos 
boers, do manos de la más libre de iduropa; la enorme 
China y la Rusia coiosal, de manos dei único país 
dcl Asia, que, sin esas vendas de la inteligência y 
trabas dei corazón, que son los dogmas judios, oris- 
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tíanos y nmsulmanes, haya adopíado lá ciência mo- 
derna, las instituekmes representativas, la libertai 
de la prensa y la educación dei pucblo, y han sido 
aquéllas tan contundentes, que las dos últimas za- 
marreadas, y hasta la Pérsia y la Turquia, de yapa. 
están ya eu los prodromos dei sistema representa- 
tivo. 


Lor» obstáculos 8.1 progreso 

Lo que jmineipalmentp detuvo o limito el progre- 
so cn los ti em p os antiga os fué la misma circuns- 
tancia que lo cstorba o limita en los actuales: el 
aislamiento moral por distanciamiento geográfico o 
por distanciara iento mental, tan complctamente ilus- 
trado de este ultimo por el caso de Barueh Spinoza, 
el hombre más bueno y el más grande pensador de 
sü época, liijo de un judio y de una mora, fugitivos 
de la Inquisieión de Espana, que vivió solitário fa- 
brieando lentes, cerca de la plaza en que se levcnta 
su estatua en La Haya, intoxicado de divinidad, 
como dijo Novaiis, y animismo excomulgado por los 
■ judios, los protestantes y los católicos, y cuyas obras 
de filosofia tenían que franquear las aduanas de in- 
cógnita, earatuladas: 4 ‘Arte de navegar contra ôl 
viento . 

Porque la razón humana pu.ede ser seeuestrada y 
embalada en el absurdo crónico, confinada en una 
ereencia invariable, como un líquido en una botella, 
haeiendo depender imaginariamente de esa circuns- 
tancia la suerte o el destino dei sujeto, con lo que 
sebrevendrá en éste el temer de abrndonar su casi- 
11a espiritual, y un sentimiento de adwrsión por los 
restantes kabitácuios meutales, que puede ser facil- 
mente exaltada por un euerpo de cela dor es proíeeio- 
nales para cada sistema diferente de verdades ima- 
ginarias, y el antagonismo que así resulta de la 
disparidad de neceeidades y aspirseiones de orden es- 
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pirifnãl, se agrega entonces a los de orden geográfico 
y social, y suele áún cxeederlos. 

Pu.es, a la inversa de las verdades verifieables qne 
aeercan a los hombres de diferentes razas y colores 
por una común inteligência de las cosas, lo propio 
de las verdades imaginarias, es el de ser siempre 
diferentes, por construecicn, creando así una ineom- 
patibilidad recíproca entre los hombres de diverso 
eentenido intelectual. 

Lo que acerca espiritualmente a los hombres de 
diferente raza, color o ereencias, permitiendoíes com- 
prenderse y gstimarse, es lo que tienen dc común, y 
lo que tienen de común en cl rspíritu son las ver- 
dades experiinentales sobre los hechos y las cosas 
naturales . Es sobre este campo neutral, sobre esta 
propiedad en condomínio, que se dcsenvuelve en la 
cooperación internaeionm de los desenbrimientos, las 
invenciones, las investigaciones y la prcduceión lite- 
rária y artística, una forma de humanismo más am- 
plia, más universal, más generosa y más extensa que 
todas las que la han precedido en el curso dei tiempo. 

La comunidad de ideas y de puntos de vista que 
engendra la aíinidad de sentimientos sobre los inte- 
reses humanos, de suyo armonizables por ser divisi- 
bles y pactables, es justamente el antídoto contra la 
diversidrd de sentimientos engendrada por la diver- 
sidad de ereencias, de suyo indéelinables, sobre los 
hitereses divinos, de suyo inconeiliables, porque no 
es posible abrir e a mi nos, tender pueníes, hacer tú- 
neles, construir ferrocarriles y telégrafos, establecer 
lineal de navegacion o celebrar tratados de amistad 
e intercâmbio de personrs y de bienes en el más 
fdiá de la vida, para acercar o vincular a los muer- 
tos en diferente credo, que se han disputado y adju- 
dicado en exclusividad y a perpetuidad las diferen- 
tes regione3 dei mundo de la nada „ 
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Es en la medida en que las ideas y los eonoeimien- 
109 eoiímnes se difunden y se ensanchan con la cre- 
eicnte liberta d de pepsamiento y de acción, que se 
amplia el eonoeimiento mutuo y la estimación recí- 
proca entre los hombrcs diferentes» a la vez qne su 
poder sobre la natnraleza física y su eapaeidad para 
produeir el bien y evitar el mal . 

“Las ideas estáú en el ambiente y pertenecen al 
o ué las capture”, diee Hnbbard, pero no es posible 
enrioueeer la provia permna o el propio país con 
las iders en cireulaeión, sino empezando por simpa- 
tizar con ellas para estimarias y d pearias, que es lo 
que íos musulmanes no han podido hacer, estando 
en contacto inmediato con la civilizaeión europea, y 
lo que han heebo los distantes japoneses, con im êxi- 
to qne. les envidian todos los pueblos. 

Porque los japoneses ténían, como los chinos, una 
civilizaeión estancada en el máximum de su des- 
arrollo posible, dentro de los factores constitutivos; 
aptitudes intel^ctuales conipletameafce d or envueltas 
en todos los géneros en que liabían podido hacerse 
patentes listas, por ío tanto, nara haeerse patentes 
en los nuevos géneros en one inesen aplicadas, desde 
que se lograse destruir esa muralla china deí espí- 
ritu. que es la repugnância por la mentalidad ex 
traíia. 

Yale decir qne estaban en ei niismo caso en que 
nós bailamos nosetros, eme, eiergitando la inteliuen- 
ria en los campos nuevos -dei pensam iento, resulta- 
mos hombres a la moderna ; eiercitándola en los cam- 
pos tradicionales. resultamos hombres a ia antigua, 
de eso3 que viveu trabajando para ganar dinero y 
rezando y eomuigando para ganar indulgências, y 
que dejan su dinero a los frailes para que les sigan 
rezando después de nmertos, y ejereitándola en en-- 
tramuos a Ia vez, que es todavia el caso mds eomún. 
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resultamos mestizos inteleetuales de medioeval y mo- 
demo, de la variedad espanola, eomo productos de' 
los mismos frailes y ias misraas supersticiones. 

Desde luc-go, el recién venido a la vida trae ya, 
en forma de predisposieioncs mentales. el ínflujo 
ejereido por el ambiente sobre sus progenitores me- 
diatos e imnediatos, y aunque proceda de la cabeza, 
entra a edificar su espíritu incipiente por la cola in 
telectual de su respectiva sociedad, las amas y las 
nodrizas, y con lcs materiaies que cn elia eneuentra. 
de modo que regularmente llega a la madurez dei 
entendimiento avasallado de antemano a las formas 
tradieionales de pensamiento acunado, que tieneu 
curso forzoso en su respectivo ambiente y respecto de 
los cuales su razón puede quedar definitivamente eu 
el papel pasivo, bajc un contenido católico, protes- 
tante, ortodoxo, judio, makometano, ete., etc., suges- 
tiones ideológicas más o menos extensas y absorbentes 
a manera de una mouomanía más o menos agu- 
da, y que no siempre excluyen, por cíerto, la luci- 
dez natural o elaborada en otras regiones dei espí» 
ritu. 

Todos llegamos, pues, a Ia edsd de la razón hipo- 
tecados previamente a alguna de las seis mil varie- 
dades de absurdo organizado y consagrado, de ma- 
nera que, euando el caudal intelectual no excede a 
la cuaníía de la hipoteca, esta informa y consume la 
vida entera dei sujeto. 

Por esto, en los vastos domínios de lo desconoci- 
do antes, y lioy conquistados para el entendimiento 
humano por los investigadores modernos, hay terri- 
tórios vedados, de exteusión diferente para cada va- 
riedad de prejuicios, y enfrente de los cuales los 
adultos se encueníran en la situaeión dei nino, que 
no puede entrar o permanecer en un paraje obscuro 
por obstáculos que cstãn en su mente y no en el 
lugar. 
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Como dicc Waudby : “‘La mente dei hombie pue- 
de ser comparada a ima masa de aicilla dúctil; toda 
elase de probabilidades están en ella, liorribíes y 
liennosas, y el medio ambiente es el operário que las 
evoca”; y discípulo forzoso dei ambiente por las le- 
yes de la imitación, el indivíduo es el sujeto pasivo, 
inconsciente de las ereemeias, los ideales,- las inclina- 
ciones, los gustos, las costumbres, las necedades y 
las depravaciones predominantes en el medio en que 
vive. 

“L’bomine est ce qu’on fait de iui, ensuite il veut 
rester ce qu ’on a fait de lui”, dies Léfèvre, porque 
el gustò es el resultado dei hábito, así en el curou 
dimiento como en el paladar, pues, como na dicho 
Taine, ‘'una doctrina no nos gusta porque la erea- 
mos verdadera, sino que la creemos verdadera por- 
que nos gusta”. 

Pero tedas las religiones son. como clice Hubbard, 
una mezcla de moralidad y supersticiones, en pro- 
porciones variablos, en ma n era que, siendo todas ma- 
las, algunas son peores que otras por una mayor can- 
tidad de lo segundo, o una menor cantidad de lo 
primero, o entrambus desgracias a la vez, con más 
el inevitable sacerdócio subsistiendo dei trabajo, dei 
temor y de la sumisión de los ereyentes, directamen- 
te interesado, por lo tante, en el mantenimiento de 
la fe, la sumisión y la ignoraneia dei respectivo fe- 
ligrés, especialmente si es rico, y tanto más cuento 
más lo fucrc 

T este despotismo espiritual, el más estendido, el 
más fatal, el menos sentido por más insidioso, hasta 
ser fervientemeiite amado en cada una de sus míií- 
tiples y contradietorias formas, por sus propias víe- 
tirnas, especie de deíonnaeicnes espirituales que los 
pacientes estimem como formas de salud, y por tante 
más saludables cuanto más profundamente les hayau 


HiStORIA UE-UÍ.& IX31TT OCZÜUES LIS3E3 


208 


deformado el enteudimicnto haeia ese lado, este yu- 
go espiritual que subordina e] penvamicnto dei pre- 
sente a esa. menta! ida d dei pasado en conserva, que 
snn los dogmas religiosos, es el mayor obstáculo al 
progreso de todos los interesrs humanos, y mayor- 
mente al de las instituciones libres, no sólo porque 
una forma de esclavitud educa para las otras, sino 
lambién porque la instrucción pública es la primera 
cosa de que se apoderan los poderes espiritualss 
para convortir a los iiombres en instrumentos hu- 
manos de los poderes divinos ; pues la ensenansa 
religiosa se propone subordine r en el país el enten- 
dimiento dei nino a la respectiva superstición, para 
de.iarlo fijado en ella, eemo el ladrillo a la construe- 
ción en qne está empleado, imposibilitando el pro- 
greso, y prineipalmente la libertad, en la medida en 
que logra su objeto. 

Hablando de la Iqdesia católica, que en la Edad 
media inelujm el saber entre las herejías penadas con 
la muerte, dice Macaulay cn su Historia ãe Ingla- 
terra, que ‘ ‘ durante los últimos tres siglos su prin- 
cipal objetivo ha sido detener el crecimionto cie la in- 
teligência humana. En la cristianAad, todo adelanto 
en saber, en libertad, en riqueza y en las artes de 
ía vida, ha sido aicanzodo a despecho de ella y en 
razon inversa de su poder, bajo el cnal las más fér- 
tiles regiones de Europa han caído en la pobreza, 
la servidumbre política y el marasmo intelectual”. 

De ab.í que la historia de las instituciones libres 
en los países latinos no sea más que la historia de 
la decadência de la Igiesia católica, que, patrocinan- 
do los métodos teológicos, ha deienido el deâsrrolló 
de los métodos científicos para la elanoración de la 
sensatez y dei bienestar humanos. Y como “la misé- 
ria, cl crimen y la mala vida son la medida dei fra- 
caso de un Estado”, o el exponente do su iusníi- 
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ciência moral, y como “todo lo que se alegue en fa- 
vor de una clocírina pierde toda sn fuerza desde el 
momento en que los resultados de no tenerla sean 
me.iores que los de tenerla”, no es difícil descubrir 
euales son las doetrinas más notoriamente desealiíi- 
cadas por la geografia, la historia y la estadística. 
ya que la guerra rusojaponesa nos ha mostrado los 
respectivos resultados de tener la cristiana y de no 
tener ningima. 

Ecrasez Vlnfame. SI problema dei bienestar de 
las sociedades humanas está siempre donde lo plan- 
teó Vcltaire, y io replanteó Gambetta: Le cléncalh- 
>ne: voilà 1’ennemi. 


Evolución intelectual en las sociedades 


A Is época de la eixpedieion al dssierto, que ia?, 
bf.rrló definitivamente por la superioridad dei ré- 
mington sobre la lanzn, en 1879, cl misrao ano en 
que Edison deseubrla la luz eléctrica por incandes- 
cência en el vacio, las tribus de pastores seminóma- 
das que pcbiaban la Pampa como ocupantes de 
territórios en com ó.n, no eonocían el derecno de pro- 
piedad individual sobre la tierra, pero sí sobre la 
choza y los enseres domésticos. Cada tribu temia 
un jeíe: ei cacique, y vários hechieeros para espul- 
sar dsl cuerpo de los enfermos a los maios espíritas; 
coda grupo cie hombres cie lanza un eapitanejo, és- 
tos y aquél vitalieics y eleetivos en razón dei presti- 
gio adquirido, bu alimento prediiecto era la carne 
de eabailo, y en más de tres siglos de contacto, no 
siempre hostil, con los pobiadores curopeos circuns- 
tantes, sóio habían asimilado de ellos el cabalio, la 
vaca, la o veja, la lansa y ei cuchilio. Aunque había 
mediado tm considcrable eruzamiento eon los cauti- 
vos ae ôrigen europeo, los prisioneros que fueron 
incorporados al ejército, como soldados, tardaban en 
aprender la instrucción dei recruta aobic tiempo que 
los más rudos campesinos, atrasados éstos cie diez 
sigdos y aquéilos de veinte en la evoluciòn mental 
que culmina en el Mago dei Mungo Park. 

Todavia más primitiva es ia situación de Ias tribus 
dei Chaco, que subsistem de la eaza, la pesca y los 
frutos silvestres, con dioses radimentarios, pero sin 
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ganados, porque el mal de c adera no ha permitido, 
la aelimatacióu dcl eaballo. 

En la época de César, y según sus referencias, la 
Inglaterra esíaba poblada por tribus pastoras, que 
vivían principalmente de leclie, queso y carne, y de 
expediciones predatórias sobre sus vecinos, enrp ren- 
di das por gnerreros voluntários bajo la direecióu 
de jefes acciuentrles, por aquéllos. elegidos o acou- 
tados, y considerando como su inayor gloria la am- 
piitud dei desierto intermediário con las otras tri- 
bus, que les garantia contra ataques repentinos. 

Es decir, que los indígenas ciei Chaco se eneuen 
tran licy, aproximadamente, en la misma situación 
en qne se encuntrarcn los de la Gran Bretána y los 
de la Antigua Grécia dos mil y cuatro mil anos atrás 
respectiva mente . 

El proceso de evolueión cerebral que aseiende en 
los vertebrados desde el pea sin las células de la 
memória, y para el que todo es imprevisto auimue 
ocurra por la milésima ves, hasta el iiombre con las 
Células dei raciocinio, se prolonga en el segundo 
desde el salvaje primitivo, con inteligência ruaimen- 
taria, hasta el inventor, el filósofo, ei artista y el 
astrónomo de nu.estros cilas, que puede predeeir para 
miliarcs de anos los inofensivos eclipses que aterro 
rizaban a nuestros ignorantes antepâsidos. 

La continuidad dei trabajo cerebral en unas mis- 
mas seueiilas opeivciones, lo hace rutmario, automá- 
tico, ca-si instintivo. Si ningún cambio interviene 
por las complicaciones ulteriores de la existência, 
para extender el campo de las operaciones mentalcs, 
éstas continúan cn el misrno grado de actividad o de 
macción en las generaeioiies sucesivas, por los siglos 
cie los siglos, ccn la coo-peración rediieida al estado 
rudimentario de la criança de los hijos y la procu- 
ración de alimentos sobre la producción espontânea 


HI5TCSIA de má lífenrpcjoKEs ukbes 


ao7 


clel sueloj apenas más desenvuelta m Io segundo que 
las de los rebaüos de ganado o las bandadas de pá- 
jaros soeiables. Tal es el caso de los índios dei Cha- 
co, que aim andan en eueros. 

Las células dei pensamiento íienen, sin duda, más 
trascendeneia, pero esíáã sometidas a las mismas le- 
ves de erecirniento que las de la loeomoeión o de la 
digestión. La extensión de su desarrobo depende 
lambi cn de la dei campo, dcl tiempo y dei grado de 
ejçfcitaeión cn el indivíduo y en Ia familia o el gru- 
po, coiuespondicndo muy probablemente una varie- 
dad de céiulas a cada variedad particular de apti- 
tudes y pudicndo algunas supiirse reeíproeainente . 

La, ejercrtación de las eélulas psíquicas de la cor- 
teza cerebral en ias generacioiies sucesivas, produee 
un aumenio subjetivo dei número y un ensanche dei 
manto que las eontiene, por medio de repliegues o 
circn.nvolueiones, generalmente trausmisibles en gcr- 
men de posibilidades a la deseendertcia, y un ensan- 
che objetivo en las construe ei enes, los instrumentos, 
,lcs métodos, las ideas, las leves y las eosfumbres, que 
eonstituyen el medio ambiente y pimto de partida, 
igual o diferente, en que se desenvuelven los indiví- 
duos y las generaciones posteriores, forma en que 
la inteligência humana es exportable y en gran par- 
ta accesible a los ignorantes y a los pobres de espí- 
riíu, siendo, actem^s, ia propiedad eoíectiva de las 
ideas el paliativo principal de la propiedad indivi- 
dual de las cosas. 

El progreso, que vale para todos, pues los mismos 
que exeomulgan o maldieen a la ciência que lo ha 
produeido, se aproveckan de sus resultados, disfru- 
tando, desde luego, su parte de los quince anos en 
que ha alargado la duraeión media de la vida, el 
progreso, por lo tanto, depende de las posibilidades 
mentales transmitidas y dei ambiente que las des- 
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envnelve, pu.es ia aptitucl heredada sm ia oeasión 
para manifestarse, es como si no existiera, y la oca- 
sión tampcco pu.ecie despertar aptitudes que no cxíst 
ten. Sin incentivos, sin alicieait.es, la eapaeidad de 
inventar no pasará de la condición pasiva a la com 
dición activa, dei estado latente al estado patente, o 
pssará sólo en el género y en la medida en que los 
liava. Es por esto que han prosperado la arquitec- 
iura y la eredulidaa, y no se han desarroilado la 
música, Ia escultura., ia pintura y el espiritu crítico 
entre los musu Imanes ; es por esto que la eapaeidad 
•de inventar se ha desenvudío entre los cristianos en 
todos los ordenes de las necesidades presentes, des- 
de que la filosofia moderna rompió las barreras ecle- 
siásticas que la tenían confinada en el orden de las 
oecesidades futuras. Carlos AicUio ha dieho que “I03 
de origen espahol no hemos inventado un clavo para 
aumentar ei bienestar deí liombre'’. Pero no íué 
porque nos faítaran aptitudes, sino porque las te- 
níamos ocupadas en sacar animas dei purgatório. 

Porque ei desenvolvimiento de las apütudes indi- 
viduales depende de las oportunidades generales y 
éstas dependen uniícnnemente de las condiciones 
eomunes de la vida, y partipularmente de ias ins- 
titueienes sociales que, sienclo diferentes en especie 
o en grado, de mia naeión a otra, despierta.n prmei- 
pamicnte un orden particular de aptitudes 0 de irt- 
eiinaciones que ia caracterizam . Y lo que llamamos 
‘mi gemo de un puebio es el conjunto de las apti 
tudes suscitadas preferentemente por los ideaies en 
él predominantes. Alentadas Ias que concuerdan eou 
elios, desalentadas ias que dilieren, y prolongando 
en ias generaciones sucesivas este doble proceso de 
selección y de exclusión combinadas, se llega a la 
aniíormidad de los móviles de ia conducta sobre las 
pautas establecidas, y dei mismo raodo que en los 
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gana dos, sacrificando a. los que no salen dei color 
preferido, se consigne uniformar en éste a todo el 
rebano, así, quedando sin aplieación las aptitudes 
que no tienen oportunidad en las agrupaeiones hu- 
manas, éstrs se unifoman sobre las que Ia tieneu, 
y el carácter nacional queda, determinado por las 
opoi timidades nacicnales . 

Befiniéndolos por sus características, Swift dijo 
que “el inglês es mi animal político y el francês un 
animal social”, y así era en esa época en que les po- 
deres políticos estaban nniversalmeníe insumidos en 
ios militares, y sólo en Inglaterra las instituciones 
comunales y la vicia parlamentaria liabícn preservado 
la oportunidad política, que suscita las aptitudes po- 
líticas, al lado de la oportunidad religiosa, que ha 
bía desalojado a las de la civilización grecorromana, 
cie tal modo, que la energia mental, eucauzcda en 
esos dos eanales, sólo produjo caudillcs y santos, 
castillos y conventos, la literatura cabalíeresca y la 
eclesiástica. Y no existiendo la vida política en 
Francia, no había más pesibilidades cie aplieación 
para las aptitudes personales que la guerra, la ds- 
voción y la galtnícría, por lo que a ellos, como a 
nosotros, a ia caída dei viejo régimen, les faltaron 
las aptitudes para el nuevo, que no eran improvisa- 
bíes, porque se neeesitan anos, por lo menos, para 
deshacer o rehzcer en el espíritu la obra dc los si- 
glos. 

Viceversa, creando nuevas oportunidades para el 
pensamiento y la acción, se despiertan nuevas apti- 
tudes, y ia serie correspondientc de capacidades sin 
aplieación, encontraudo abierta su vía, entra eu ac- 
tividacl. Bs lo que ha hechc la civilización liberal, 
aumentando progresivamente las profesionevS instruí- 
das, que eran sólo tres en la civilización cristiana : 
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predicador, abogado y médico, y que hoy llegan a 
cincuenta y siete. segou sl cômputo de Hubbard. 

Pero el caso más gracioso es el dei Japón, al que 
los misioneros europeos trataron de convertir al cris- 
tianismo, pretendiendo que de él procedia la supe- 
rioridad de las naciones oecidentales, y que, en vez 
de eso, se convirtió él solo, en cuarenta anos, al libe- 
ralismo, declinando el ofrecimiento gratuito de las 
ciências sagradas y de les instrumentos mágicos dei 
Occidenío, las biblias, los catecismos y las vidas de 
santos, las imágenes, las relíquias y los escapulários 
milagrosos para llevar.se, en lugar de cllos, las ciên- 
cias profanas y los instrumentos mecânicos, y sobre 
la higiene y la despreocunación de la muerte, que ya 
tenía, implantó las escuelas, los laboratorios, los fe- 
rroearriies, los vapores, los correos y telégrafos, com- 
pro acorazados, fabrico sábios, pólvora, cânones y 
fusiles a la europea, y derrotó a la Santa Rusia por 
agua y por tierra, eon milagros y todo. 

Ni objetiva ni subjetivamente puede haber mejo- 
ramiento sin cambio dei estado precedente. Y, en 
efeeto, la circunstancia que más ha contribuído al 
adelanto de Ias sociedades antiguas es la misma que 
determina en primer término el progreso de las mo- 
dernas: lo que Joim M. Robcrtson, completando el 
coneepio de Buckle, ilama “la^ variación intelec- 
tual ’ ’ . 

Los dos focos de la civilizacíón americana, origi- 
nados per Ia fertilidad dei suelo en las dos regi enes 
tropieales, con dos eosechas por ano, aunque liabían 
aleanzado a elaborar algunas construceiones perma- 
nentes, en templos, por supuesto, y a cierto desarro- 
11o político y social, no habían llegado a ponerse en 
contacto, ni a difundi rse mayormente, hasta la época 
dei descubrimiento, por la falta dei eaballo, dei buey, 
dei elefante y dei eamello, que tanto contribuyeran 
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eu el viejo mundo a facilitar la eirculación de los 
productos • y de las ideas, y las invasiones que des- 
empefiaron para la inteligência humana e] ofício 
destructor y fecundante a la vez, de las tormentas 
atmosféricas sobre el sucio. 

Hallándose lejos y aisladas de todas las corrientes 
de la civilizaeión antigua, y hasta que fueron pues- 
tas en contacto con ellas por la conquista romana, no 
entraron en Ia vía doí progreso las poblaciones autóe- 
tonas de la Gran Bretaíía, y hallándose las tribus 
helénicas en contacto con los egípcios y fenícios, y 
al mismo tiempo en aislamiento relativo por el Me- 
diterrâneo, que les permitia importar su cultura 
oara implantaria y cultivaria en cl propio suelo, 
ba.jo las propias instituciones políticas, tan semejan- 
tes a las teutónicas, en opinión de Freeman, como 
si procedieran de mi origen común ; en una situa- 
cién excepcionalmeníe ventajosa para deíenderse de 
los extra nos y apr opiarse sus aclelantcs, los griegos 
espiga ron en los domínios ajenos, seleccíonando los 
maíeriales existentes, para formar una nneva cultura 
superior a todas las concurrentes, que sus proseio p- 
t os, sus merca deres y sus eolonos Hcvaron al Arehi- 
piélago, a Italia, a Cartago y a Marsella, al Bpiro 
y a la Maeedonia, y los soldados de Alejandro al 
Asia y al Egipto. 

Empezando con una organización política, social 
y militar que suporaba en mucho a las ventajas de la 
situo ción geográfica de la Grécia, y beneficiados con 
sus pvogresos intelectuales, los romanos la subyugaron 
porque íes había cedido su superioridad sin adquirir 
la de ellos, y aduenada de las más altas conquistas 
dei entendimienlo humano, Roma conquista en segui- 
da todes los países circundantes, y se queda seííora 
• dei mundo antiguo, colin dando con la plena barba ri e 
en todos rombos. 
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Se ha dicho que “ser el mejor entre los presentes 
es la mar era más segura de emp corar”, y, en efecto, 
el indivíduo se encueníra entonees en la situación 
de xin euerpo de elevada temperatura’ en medio de 
otres que la tienen baja. Cediéndoles calor o cultura, 
y no recibnndo de ellos sino lo inverso, el enfriamien- 
to o la incultura, no liacs más que levantar la ajena, 
si acaso, y rebajar la propia. Es la ccnocida influen- 
cia dei ambiente, partiaularmente notoria en el indi- 
viduo de la ciudad que se hace campesino residiendo 
en el campo, y la dei campesino que se urbaniza resi- 
diendo en la ciudad ; la dei maestro de escuela que. 
dando y no recibiendo instruecióu, se embrutece en 
la üoble y fecunda tarea de “desasnar a las gentes”, 
pnes, como el domader de bestias, a quien algo se 
le pega siempre de Ire bestias, como el barrendero 
que se encueia limpiando las calles, a fucrza de 
transmitir saber a. los que no lo tienen, suele agotarse 
basta quedar ignoraní cornmc un muitre d’école, a me- 
nos de reponerse eonstantemente por el libro, las re- 
vistas y los periódicos, que desempenan en nuestros 
tiempos el ofleio de las vestales antiguas, manteniendo 
inextinguible la aetividad mental, que es el fuego sa- 
grado de la civilizador, liberal. 

La cultura moral depende también dei ejereicio 
de la generosidad, cl amor, la simpatia, la benevolên- 
cia, la ecuanimidad, la dulzura, la consideraeión para 
los padecimicntOvS de loe otros; que haeen el cultivo 
de las células o de las ecnexiones 'correspondientes 
en los órganos respectivos, y en la propagaeión dei 
E vau. ve lio por el sable, sin lástima para los sufrimien) 
tos de los he^ejes, los espanoles la perdicron también 
para los cie los íieies, y así nació la famosa crueldad, 
que eonoeieroii y aprendieron los Países Bajos, la 
Italia y la Âmérica en oeasión de la conquista, la co- 
ionización y la emaneipación. El trato de la ruda y 
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grosc-ra trapa de antaílo, en la vida de frontcra y eu 
la guerra contra los salvajes, rebajaba visiblementc 
la cultura de los oíieiales: es dei negro trato de los 
negros que procedeu las peares grietas o depresiones 
morales de los norteamericanos, y ninguna profesión, 
ni la de carnicero, ha llegado nunca a degradar tan 
monstruosaniente el carácter humano como el Santo 
Oíicio de la Inquisleión. 

Es que las agrupadones humanas sacan su cultura 
dei comercio intelectual, como los indivíduas, edu- 
eándcse redproeamcníe, y así, cuanclo los romanos 
no tuviôron de donde sacar o de quién adquirir nue- 
vos instrumentos de cultura, féniendo de sobra en 
quienes degradar la propia, eon los sesenía millones 
de bárbaros, incorporados a la sociedad romana como 
esclavos, y que, por lo pronto, redujeron a la mayoría 
de los h ombros libres a la miserable condición cie 
siervos o de clientes de ics ricos, goberuan io a los 
peores que ellos, rebajaron su eapacidad de gober- 
navse, en las circunstancias mismas en que una varia- 
eión intelectual, de origen interno, impü-ba a cambiar 
la orientaeión política que sabordinaba el indi- 
víduo al “servido dei Estado”, por la ordenacióii 
teológica que lo subordino al “servido de Dios”, so- 
bro el mismo o ami major desconodmionto de lo que 
kcy llamamos los “deiechos dei hcrnbre”, más parti- 
eularmente acentuado sobre esa vasta província de 
yurisdicción eclesiástica, que ha costado tanta sair 
gre, lágrimas, atraso y .miséria, y que, por eilo pre- 
cisamente, nuestra eonstitución declara “reservada a 
Dios y exenta de la autoridad de los magistrados”. 

Con la ti ansiei eneia operada por Constantmo, de 
la proteeción oiicial y de las rentas y bienes dei anti- 
guo culto al nuevo, el cristianismo, euya más genuína 
y completa forma es la perfecta esterilidad dei mis ti’ 
cismo, desaloja al helenisrno y al íl lo sofismo y deter- 
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mina, efeetivamcnte, «na nueva actividad intelectual, 
de carácter especial, inhibitoria de tona otra, como 
el islamismo, que surge, más tarde, de la misma cepa 
judia, y también para secar o esterilizar como és ta 
y aquélla ia fueníe de que han brotado, a íin de que- 
dar en la siínaeión privilegiada dei hijo único dei 
entendimiento. monopolizando todas las facultades y 
las afeceiones, heredero universal de los bienes, los 
mimos y los honores en las personas de sus tanto 
más celcsos guardianes y adherentes; unicato inte- 
lectual que la revelaeión cri st ia na conserva hasta los 
tiempos modernos y la mu.su Imana hasta el presente, 

La uniíormidad intelectual que estanco la actividad 
mental de los. árabes en el apcgeo de su grandeza, 
por la reduceión a un común denominador, resultante 
cie lo eircunscripeión dei pensamicnto a una revela- 
eión inampliable, pesó también sobre los cristianos 
durante los diez siglos en que estuvieron obligados a 
la pasividad dei creyente forzoso en otra reveiaeión 
infranqueable, y que se oaracterizaron por la más 
desespeiante esterilidad, en todos los terrenos en que 
ha realizado adelantos portentosos el entendimiento 
moderno que pasó las fronteras ciei entendimiento 
antiguo ; no franqueadas aúu por los abisinios, los ma- 
ronitas, los armênios, la iumensa mayoría de los 
rusos, más de la mitad de los espaíioles y las tres 
euartas partes de los sudamerieanos, todavia ence- 
rrados por la creduiidad en el redil de la fe, mien- 
iras íuera de ella, el espíritu crítico ha logrado ya 
crear una fuente de renovación intelectual inagotable, 
cuya supsrioridad proviene, precisamente, de la cir- 
cunstancia a que Brunetière atribuía su supuesta ban- 
carrota: de su incapacidad para cerrar en ninguna di- 
rección los horizontes dei espíritu humano con una 
expiieaeión ucíiuiíiva e infranqueable. 

J üStamente el impulso de la variación intelectual' 
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infrodiicida por Máitême ssteó a los árabes de las ni- 
perstieioncs dei tiempo de Abraliam eu las que esía- 
ban enquistados, y los llevó aún más arriba que los 
mismcs eristianos que, en cierta época, tenían que \t 
a las universidades de Córdoba, Fez y Bagdad para 
aprender lo que todavia se ignoraba en las suyas. 

Fero, una vez pasados los efectos de la novedad, 
como de ei mos hoy, agotado y aquietado el sacudi- 
miento intelectual produeido por la nueva doelHna, 
con la eonversión cie los iníieies a la nueva £e, en la 
que volvieron a enquista rse, sintiendo, pensando y 
obrando todas de Ia misma rnanera, a impulso de las 
ruismas pasiones y las mismas esperanzas, sieudo to- 
dos iguales por lo? componentes dei espíritu, aunque 
diferentes por la eondieión social, como los diferen- 
tes ejemplares de un onismo libro en distinta encua- 
dçruaeión, rústica, media pasta, tela, pasta o euero, 
con o sin cantos dorados. el eoi^emo intelectual en 
el trato mutuo, quedo reduciclo a la eoníirmaeión re- 
cíproca de ias supersíiciones eomunes, que así rcea- 
ientadas se eouservan en la tensión de fanatismo in- 
diirado, efecto que aleanzan en nuestroü dias los sa- 
cerdotes católicos con las nusiones, las cof radias y las 
bermandades, y los protestantes con sus revivais. 

Bn el fondo, fué una tradieión sobre el Côrán. de 
lo que los judios habían realizado sobre el Taimud y 
los eristianos sobre la Biblia, crucificando a todos los 
que se atrevían a mirar el mundo sin las anteojeras 
confeccionadas por los respectivos profetas, para su 
primir la originaiidad, que es la fuênte de diferen- 
cia ción que oiigina el progreso. V así, cuando IMewton, 
viendo eaer una manzana madura, vió en eilo un 
motivo diferente de la volumad de Dios, “se le acusó, 
dice '\Vhite, de haber quitado a Dios ia acción directa 
sobre su obra que le atribuye la Escritura, para trans- 
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feriria a im mecanismo material y substituir la gra- 
vitación a la Providencia”. 

Como el Maestro había clicho : “Busca d primera- 
anente el amor de Dics y todo lo demás vendrá de 
t|| ipa”, el procedimiento cristiane- dei progreso con- 
sistia en 1 legar a la ciência por la vía de la inocência, 
haeiendo la extirpaeión dei pecado y la absoluta su- 
niislón ai Todopodercso, para que, cesando el trabajo 
impuesto como pena a la desobediencia dei primer 
liombre, y degradante por ello, el pan viniera dei 
cielo, como el maná, y k sensatez bajara de las nubes, 
en forma de bendiciones dei Altísimo. Con la idea 
de la redención de los pecados de les hornbres por 
el sacrifício de un Dios, y de la expiación de la mal- 
dad por el sufrimiento y la oración, junto con la 
snposición de que les muertóS están en mayores ne- 
cesidades que los vivos, mereeiendo, por lo tanto, más 
ateneiones, la Iglesia buseaba en el ciclo todo lo que 
la inteligência humana vieiie encontrando en el suelo, 
por medio dei pensaniiputo rehabilitado y dei tra- 
bajo ennoblecido. 

Y sobre esc plan, la maestra universal de cultura 
religiosa para las poblaciones semibárbaras de la 
Europa, a la caída dcl império romariu, cegando todas 
las fuentes de nuevo pensamiento y los manantiales 
dei antiguo. negándose a aprender nada en la ciega 
eonvicción de sâberlo todo, confinada en el aislamien- 
to intelectual de su propia doetrina, estanco en el 
culto de los mu e rios la cultura auropea, y al influjo 
persistente dei remanente de ignorância y de bar- 
bárie correspondiente a la ausência de las demás for- 
mas de cultu: a que ella misma había impedido, lle- 
vando en ei pecado la penitencia, llegó a ser el más 
bárbaro de los poderes cie Europa. 

Y como Ia cultura musulmana no se había detenido 
aún, en el cheque -de estas des civiiizaciones uniktera- 
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les, por la disputa dol Santo Sepulcro, pudo verse 
que, en ferocidad y cruCMa-d inútiles, los eaudillos 
cristianos eclipsa ron a los inahometanos, como los ru- 
sos a les japoneses en nuestros dias. 

Finahnente, cn euatro o cinco siglos más de sumi- 
nistrar alimento intelectual de una sola espeeie y sin 
permitir e! cultivo de las oíras especies, flagelando 
por piedad a la impiedad, al sobrevenir las incidên- 
cias intestinas de la Reforma, la maestra de cultura 
que durante áiez siglos había cn senado muebo y no 
aprendido nada, aparece en nn grado de barba rie 
intrínseca, no alcanzado en los íiempos aniiguos y 
que empieza a ser motivo de asombro para las genes 
raciones posteriores, que no pueden ya explicarse o 
entender a los viearios dei Redentor haciendo cjue- 
mar vivos a los hembres y a las mujeres más virtuo- 
sos, desde Bruno hasta Juana de Arco, y abriendo de 
antemano y de par en par la Poria (Jaimn a los que se 
alistasen en las bandas de forajidos devotos para tor- 
turar hombres, mujeres y niííos cristianos de distinta 
cofradía acl majorem Boi gloriam . 

La eariclad y la crueldad, Ia piedad y la inlrama- 
nidad son hermanos genielos en el Talmud, en la Bi- 
blia y en el Corán. La moral cristiana, orientada so- 
bre el scrvicio de Dios, selo podia rnejorar a los hom- 
bres de ese lado empeorándcios neeesariamente dei 
otro. imponiéndoles el amor a Dios, a sus ministros 
y a sus partidários y el odio a sus enemigos, era una 
íuente de boudad y de maldad a la vez, y, natural- 
jiiente, más eficaz en io segundo que en lo primero, 
perfeceionó los métodos y los instrumentos de martí- 
rio, ereó el purgatório y el iníiernc para torturar a 
los muertos y ailigir a los vivos, y derramo a torren- 
tes la sangre judia, la mahometana y la cristiana 
tambiéh, .por meras diferencias en la interpretaeión 
de los textcs c en la práctica de los ritos sagrados. Y 
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ei humanismo, qne había tenido tan altos exponentes 
en Epicteto y Mareo Aurélio, restringido a bs corre 
iigionarios, vino a ser substituído por .ei sectarismo. 

Como sus benefícios debían realizar.se en el reino 
de los ciclos, el objetivo dc la moral cristiana era- el 
mejoramiento de los hombres para la vida futura, y 
con la surnisióii de los reyes, los nobles, los villanos, 
los siervos y los esclavos, les malvados y bs loco3, 
a la ley de Dios y a los mandamientos de la Iglesia, 
quedaba eumplida su misión sobrenatural aqui abajo. 

Y redueida la cieneia cristiana a la explieación de 
los hechos y de las cosas dei mundo, por los textos 
sagrados y por la voluntad de Dios, niiigún progreso 
era posible a menos de oeurrir un cambio, y ningún 
cambio era posible a menos de salir de ese callejón 
espiritual. Los primeros que lo intentaron íueron 
obligados a volver a la Escritura, como Cfalileo, o 
excluídos de la sociedad cristiana, terrible cosa en un 
principio, porque imporíaba la pérdida de todos los 
benefícios soeiales, y que se ha vuelto innoeua desde 
que ha tlegado a ser más apetecible la sociedad de 
los excomul gados que ia de los eomulgados. 

De todos modos, una nueva levadura de pensa- 
rniento se había incorporado al espíriíu humano, y 
el procoso dc expansión mental, por ella iniciado, 
tu vo que dirigirse a ensanchar ia casa espiritual para 
alojar en ella a la nueva prole, porque, íuera de ella. 
la vida era impesiblc. A esta neeesidad respondió la 
seeesión dei protestantismo, rebelado contra la venta 
de indulgências y la tirania papa!., y a la misma 
responde actualmente ei modernismo calolico , que en- 
euentra en el Syllabus y en el Index un corset dema- 
siado estreeho para su corpulência, y que Pio X lia 
condenado, felizmente, pues, como el protestantismo, 
valdría sólo para rei ar dar la emaneipaeión de los 
que, no cabiendo va con su bagaje mental dentro de 
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los credos tradicionales, emigran dei estrecho, obs- 
curo y terrorífico hogar materno haeia los vastos, fe- 
cundos y luminosos domínios dei libre pensamienío, 
como ei ave que, una vez completadas sus alas, deja 
el nido y se alza al espaoio y ai sei. 

Y desde macho antes de que estuviera construído 
el raeicnalismo — la nueva easa espiritual de ia im- 
manidad, — se bebia venldô disei indo una nueva 
moral, tendiente a poner las capacidades dei hambre 
“rd servicio dei hombre” para ia vida presente. No 
al servieio de “Dios y la Patria ,? , ecmo en las mo- 
narquias europeas; no al dc “Dio e Pop o! o”, como en 
el programa semirreaccionario de Mazzini, sino “con 
el objeto de formar una unión más perfeeía, estableeer 
Ia jasticía, consolidar la paz doméstica, proveer a ia 
cteíeájfa ecrnún y asegurar los benefícios de ia libertad 
para todos”, como lo expresa por primera vez el 
preâmbulo de ia constitución de ia libre América, sin 
invocar la proteceión de nadie, para no quedarle obli- 
gado. 

Y al creciente influjo dc la moral para este mun- 
do, ios deberes dei creyeníe contra los euemig03 ae 
Dios empezaron a cnfriarse y a ser cada vez más im- 
praeticables, cayendo en desuso, progresivamente, la 
hoguera para quemar brujas y puriíiear herejes, la 
eámara de tortura para arrancar eoníesiones y de- 
iaciones, la eondenación sin pruebas en los delitos 
contra Dios, los in pace, las galeras y las kit r es de 
eachet , hasta llegar a la toleraneia impuesta por los 
poderes humanos a los divinos, y continuar después 
con la libertad de eoneieneia, por la supresión de la 
censura eclesiástica, 3a seeularizaeión de los cernem 
terios, dei naeimiento, dei matrimonio y de Ia ense- 
tianza. 

El progreso social, indiferente a Ia moral reve- 
lada que se propone el bien estar en el otro mundo 
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por la abstinência clel bienestar en este mundo, es 
particularmente interesante a la moral humana, que 
se propone casi enacínmcnte lo contrai io, por cuya 
razoa viene híeientio cesar progresivamente las ini- 
quidades que aquélla había consentido o ereado : la 
eselavitud, la servi dumbre, los fucros, los diezmos y 
primícias, los privilégios hereditários, ei despotismo 
sacerdotal y el derecho divino, y levantando en su 
lugar el dcrecho y la justieia humanos que han obli- 
gaclo a los reycs a complementar la fórmula cristia- 
na dei poder “por la gr a cia de Dios”, con la fórmu 
la raeionalista : y “por la voluntad dei pneblo” y a 
las iglesias éristianas a ensanchar con un poeo de 
ese “bienestar material” que el fundador conside- 
raba incompatihle con la “dieha celestial”, el viajo 
programa de “bienestar espiritual”, que es por lo 
menos igual en todas las religiones, desde que pro- 
vicne de erecrse. por ia poseslon de la verdad, cn el 
camiiio do la salvación, mientras los demás están por 
la dei error en la vía de la perdición, motivo dl que 
todos los crcyentes se siontan impulsados por ia pie- 
dad a propagar sus prcpias creencias y a suprimir 
las ajeitas, aunque se a matando,, si pueden, a los 
que las profesan, pues io propio de las religiones, 
dice Hubbart, es que “todos las considerais absur- 
das, salvo cl que las eree”, sendo bienestar que por 
tantos siglas fué igualmente suficiente para cristia- 
nos, judios y líiustd manes, y que se torna insuficien- 
te para los primores en la medida cn que el ejer- 
cicio creeientc de la razón disminuye Ia credulidad 
y ensancha la sensatez humana. 

Y euando en el curso cie la Incha secular dei pue- 
blo inglês para resguardar las personas y los bie» 
nes centra los abusos y las usurpaeiones de los re- 
3 es, se llegó a esttblecer que “la cera dei hombre 
es sagrado, puâiendo entrar en cila el vieuto y Ia 
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lluvia, pero nunca el rey”. empezó a destacaras una 
nueva inteligência de las cosas, distinta de la que 
había creado ese carácter exclusivamente para 5 ‘la 
casa de Dios” y para sus ministros y sus bienes, 
exentos de la jurisdicción y de las cargas comunes; 
tan distinta que viene precisaiuente subordinando 
ia casa, los bicnes y los ministros dei Senor a la ley 
común, por la supresión de los derechcs de asilo, de 
justieia propia y de exonción de imnuestos y de 
cargas públicas, hasta someter a las rrir-mas personas 
sagradas al servieio militar obligatorio : la inteligên- 
cia de las cosas humanas que, prescindiendo de las 
cosas divinas, ha heeho la inviol: biiiclad dei domici- 
lio, de la persona y de los bienrs para todos los hom- 
bres, aunoue sean herejes, incrédulos o extranjeros, 
y transferido las inmunidades personales de los re- 
presentantes da Dios a los representantes dei puebló; 
y graci°s a Ia cual “se. ha vuelfco repugnante a la 
humanidad el dogma de los castigos, eternos que fué 
predicado por cerca de dos mil anos”. 

Donde el nu evo factòr de eapacidad humana y de 
amortize eión de las restantes formas de barbarie no 
pudo surgir o prosperar, no fimran éstas dismhmí 
das por las formas correlativas de cultura, ni aoué- 
11a fué aereeentada-, y el siglo de la libertad y de las 
Inces éneontró sin ellas | la Ií-usia, al Áustria, Ia 
Espana y la América espsncla, renegadas en la cul- 
tura y en la barbarie especificai dc- la Edad media. 

Mientras imperaron erelusivamente las civiliza* 
ciones cristianas y mahometanà en el Mediterrâneo, 
los construetores de iglesias y los construetores de 
mezquitas se equivaüeron en eapacidad y cn moral i- 
dacl, y se contrapesarem por espaeio de más de ocho 
siglos en poder militar y naval, pero euando fueron 

i reencontrados los instrumentos perdidos de la cul- 
tura greeorromana, nnevas vias (Juedaron abiertas 
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por ellos para. Ia intelectualidnd europea, que em- 
pezó a desviarse paulatinamente dei canal teológico 
en que estaba eneauzadá, y por el Renácimiento ar- 
tístico y liierario, extendido progresivamente a la 
astronomia, la alquimia, la filosofia, la política, las 
matemáticas, Ia geografia, la historia, la pedagogia, 
las ciências naturales y las ciências sociales, se llcgó 
poco a poco, después de quince siglos de concentra- 
ción dei pensrmiento europeo sobre la reveiación 
eristiana, con desperdício de todas las aptitudes ex- 
cluídas, a esta poliíurcaciôn de la energia mental, 
que permite el aprovecliamiento de todas las capaci- 
dades y que 11 amamos la civilizado n- moderna . Y a 
medida que al lado de ía civilización supernaturalis- 
ta que descansa sobre el poder de la oraeión y de las 
relíquias, nacía y crecía la civilización naturalista 
que descansa sobre ei poder de los métodos y de las 
máquinas, mientras al mismo tic-mpo las naciones 
musulmanas quedaban rezagadss en ía pura civili- 
zación religiosa, y sin venir a menos, sóio por que- 
darse hoy donde estaban ayer, venian siendo cada 
vez más impotentes contra la íuerza, ía riqueza y 
la salud crecientes, de sus iguales de antano, engran- 
decidas por ias maravillosas revelaeiones de Ia ciên- 
cia humana que han excedido en realidades a todas 
las fantasias de los cuentos orientales. 

Y con las ideas y las invenciones que aumentan 
dia por dia el caudal objetivo de la humanidad ; con 
éstas y con las escudas que más partieularmente 
aumentan el caudal subjetivo; eon la prensa, el telé- 
grafo, el eorreo, los ferrocarriles y los vapores que 
facilitan la difusión de entrambos, la diferencia de 
condiciones entre los que aprovechan y los que repita 
dian su parte de benefícios en las matérias de utili- 
dad comvm, crece en proporción geométrica a favor 
de los primeros y en contra de los últimos. 
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En resitmeii: en la morai pagan% euyo íih era la 
glorifieación dei Estado bajo la angustia permanen- 
te dei peiigro exterior, el indivíduo teriía okligaeie- 
nes en favor ciei Estado, pero no tcnía dereeho 
en contra dei Estado ; en la moral cristiana, que 
tiene por íin ia glorifieación de Dios, de su hijo y 
la madre de éste, el indivíduo tiene obligaciones para 
eon Dios y sus allegados, pero no tiene derechos con- 
tra Dios, ni siqniera contra sus representantes y de- 
legados, pues, como lo dijo San Pablo, ningún des- 
eendie.nte de la areilla tiene el dereeho de quejarsc 
contra el Supremo Alfarero, que fuá dueno absoluto 
de liaeer deí mismo barro un vaso de honor o un 
vaso de ncchc. Y por último, en la moral que lia 
proclamado los derechos dei liombre y que tiene por 
íin el bienestar de la especie humana, el indivíduo 
tiene deberes para el Estado y derechos contra el 
Estado. 




La, moral religiosa y la moral Moa 

Los neeesidades, los plaeeres y los sufrimientos, lo 
nue haee posible, lo que levanta y lo que deprime la 
vida, es cl terreno de Ia moral, que se reíiere a las 
interferências de los in ter es es diferentes, y más par- 
tieularmente a la cooperaeién, dependiendo así de dos 
circunstancias, la disposlción de espíritu y los mé- 
dios, que puelen oeurrir en t^es cambiiiaciones dife- 
rences: ânimo eon o sin recursos, o esto sin aquedo. 

El que quiere y no puede contribuir al b ; en de los 
otros. es nráetieamenle tan ineficaz como el e r e nue de 
y no quiere ; el uno es inmoml mr im.PoúYlidad ex- 
terior y el otro po’* imposibdidad iptedor, pnes si 
atrfbuyésemos virtud a uno de los térmànos o mita- 
des. ter>fM-o7v>o« iqnaMente ore a+HbnMa al otrp, y 
de^de que bubiese una moral inútil, una mored en sí, 
ésta podrta ser mia moral perjudicial al indivíduo, 
a la sociedad y a la especie. 

De: suponer qne el que quiete v no tiene, daria si 
tuviese, b abria que ifiUôner también que el que tiene 
y no quiere, onerría dar si no tuviese nada que dar, 
y la única diferencia consiste en que en el primor 
caso bay una esueoie de eiercicio en rui sentido mo- 
ral, oue puede tefter o no tener efeetcs posteriores, y 
que si no los tuviese seria como no sucedido, a menos 
que supueiérapios la ex ; stencia de una entklad dedi- 
cada a premiar lo que no sirva para nada ni para 
nadie. Y si en alauna parte existiese un poder o una 
instituçion social dedicados a recompensar a les hom- 
bres por cl mal que se haeen voliuitaria e inneee- 
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f&riainéttte, a premiar a los que se maltratem se de- 
bilitcn, se abstengan de los goccs de la família y dei 
negar, se enfermen y no qnieran sanar, o viajen a 
pie pudiendo hacerlo a caballo o en ferrocarril, o se 
pongan tristes para que les premien la. tristeza, dí- 
namos que ese poder o institueion era inmoral y nb- 
.-.urdo : una aberraeión intelectual § moral. 

Porque la conducta es asunto de orden práetieo, 
de la misrna naturaliza que la ali.mentaeión o el 
vestido, no siendo más neeesario eu aquélla que eu 
Istos una teoria o doetrina de lo sobrenatural para 
poder distinguir lo bueno y lo inalo en lo natural, 
en el comer, beber, vestirse. creeer y muliiplicarse, 
y pudiendo, en cambio, ser per judicial, como ílné 
el ea.ío de los crisíiãnos, que llegaron por el des- 
aseo a la castidad que los japoneses babían alcau- 
zado por el ase'o. 

“Todo liombre se cuida de no ser engaííado por 
su vecino, mas ilega un ticrnpo en que se euida de 
no enganar él a su vecino’’, diee Emerson. Al pri- 
me ro le llamamos amoral, al segundo moral, y al 
enganador, inmoral. 

En el enganado surge un sentimiento de envidia 
o de aversión y menospreeio por el enganador, aeom- 
paíiado en el segundo caso por el d ese o de no ser, a 
eu vez, despreeiablô, y a esta forma superior dei 
amor propio le llamamos el sentimiento de la dignidad. 

El indivíduo puede abstenerse de enganar a su 
ATcino por el temor a las represálias dei vecino, y 
ésta es la moral natural, o por el temor a las de la 
ley, y ésta es la moral civil ; o a las de un poder 
imaginário, y ésta es la moral religiosa ; o por el 
temor al desprecio de los demás. y ésta es la moral 
social; o dei de sí mismo, y ésta es la más alta 
forma de la moral humana. 

La convivência dei padre y la madre y los hijos, 
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los abuelos y tos uietos, los consanguíneos y los 
afines, en un mi sino hogar, y en una mis ma eomu- 
nidad de eooperación en parte forzada y en parte 
afee (iva, cstableeiencio la oeasión para la aparieión 
de los seiitimientos semi altruístas, lia sido el orígen 
y la fuente de la moral, por la extensión dei amor 
propio a los casi mismos y a los ca si otros, desde 
luego, y progresivamente después, a los eooperadores 
más distantes, los servidores, los amigos, los eonve- 
einos, los eomarcanos. 

Bn su origem y en sn desenvoívimiento, la moral 
es o 1:1 a eoneomitaneia de la civilización, pues lo pro- 
pio dei indivíduo al natural es la aptitud espontânea 
para ver ydsentir unicamente las eouveuieneias pro- 
pias eu preseindeneia completa de las ajenas o en 
tal amplitud que las eelipsen totalmente, como les 
ocurre a todos los animales, y es de donde proviene 
para el liombre la ineapaeidad congénita de sentir, 
de eomprender, de ver más allá de su interés inme- 
diato, de sn persona, de sus bienes, su familia, su 
elase, su profesión, su negocio, su eíreulo de relacio- 
nes, su honor o su reputaeión, su partido político o 
religioso, sean éstos ios que fueren, de manera que 
el más intemperante de im lado es también, euando 
cambia de sitio, el más intemperante en el opuesto, 
mientras que la diversidad y el entreeruzamiento de 
los intereses que erea la civilización, eon el inter- 
câmbio de las personas y de las cosas, las opiniones 
y los produetos, las institueiones y los desenbriimen- 
tos, educa los espíritos a una mayor amplitud de 
sentimiento y de .puntos de vista, hasta generar cl 
seutimiento de. los intereses ajenos o el cosmopoli- 
tismo, esto es, la asimilaeión de las modalidades de 
los otros por el modo de ver de los otros, que da 
lugar a la estimaeión y la simpatia mutuas, porque 
cada uno ama lo semeiante v detesta lo desemejante, 
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y porque “ tout coiiipreiHÍrc c*cm tout pardonncr'\ 
como dijo Mad. de ÍStüel, hasta venerar por último 
tm novísimo sentimiento de la saJiãítrkV d humana, 
que es la más amplia forma de la moral humana. 

A medida que los indivíduos, aerecenlando sus po- 
deres por el ejercicio, se ha sen más eapaces de pro- 
ducir bienes y de defenderlos, sienten menos neee- 
sidad, y a la vez eneiientra.u mayores peligros en 
arrebatarlos de los otros, y este respeto creeienie cie 
las personas y de los bienes ajenos, en interés eomún, 
es cl eomicnzo dei dercehn, que asegurando más o 
menos a cada uno el fruto de sus esínerzos, establcee 
la posibiliclad de. orear y áfrecenfaf las cosas útil es 
a. la existência, que serán oporíunulad para nnevos 
mejoramientos, posibiiitanclo por su lado formas cada 
vez menos violentas, imbéeiles y groaeras de coexis- 
tência, y es así como la mayor parte de las aeciones 
humanas que en la Edad media, por ejcmplo, fneron 
indicio de santidad y valieron la, eanonizaeión a sus 
perpetradores, están aetuahnentc prohibidas por los 
Códigos penales y los regia, mentos sanitários. 

Porque la moral, que es la salud dei indivíduo 
social y de la agrupación de indivíduos, depende, en 
gran parte, eomo la dei indivíduo físico, de las apti- 
tudes, de las inelinaeiones, de los médios y de los 
procedimientos de subsistência, y el equilíbrio de sen- 
timientos en la primera, como el de fuiieioncs en el 
segundo, pueden ser igual meu te rotos y perjudicados 
por insuficiência o por demasia, por ayuno o por 
glotonería, por exceso de neeiól o por inaceión, por 
falta de recursos para satisfacer las neeesidades na- 
tnrales o por sobra de médios para satisfacer tam- 
bién las superfluidades, los vícios y Í0 aberraeiones, 
de manera que la incapaeidad de íepresentarse el 
bien y el mal. ajenos, a fin de desear o de no desear 
para los otros lo que desçamos o no deseamos para 
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nosotros mísmos, pucde provenir, en los indivíduos 
normales, de la exuberância de inales o de la exube- 
rância de bienes propios, y fué así que los ascetas 
índios, cristianos y musulmancs llegaron en todos los 
tiernpos a la más completei inconsciência dei clolor 
ajeiio, hasta complacerse en martirizar a los oiros ! y 
a la completa conciencia dei bien propio en el dolur 
propio, hasta soportar animosamente ci martírio. 

Fniendo la perspectiva de los más grandes bienes 
imaginários a una existência de perros ílaeos, se in- 
capacitaron por saturación de bienes y de males so- 
brcnainrales para ver y sentir los bienes y los males 
naturales, y consagrándose al bien ajeno en ese falso 
estandarte dei bien, cayeron en esa forma de la abne- 
gación humana que es más temible qne la ferocidad 
de los animales salvajcs. 

Por eierto, hasta los salteadores de caminos tienen 
su moral específica, muy superior en aJgunos puní os 
a la de los jesuítas, \ erbigraeia, en cuanto és tos fo- 
mentan y aquéllos repndian la hipoeresía, la desle al- 
ta d y la delación contra los camaradas. 

En una misma época, en una misma sociedad, 
coexisten tantas formas simultâneas de moral cuan- 
tas sean las formas de la vida y de la cultura, una 
para cada diferente condición social, como lo senaló 
Adam Smith, una para cada opiuión política o reli- 
giosa, y juzgando cada uno la eondueta ajena por la 
moral correspondiente a las circunstancias propias, 
todos se encucntrau recíprocamente inmorales, y lo 
que es bueno para unas, es inalo ante el punta de 
vista de las otras clases, sectas o partidos. 

No hay hombre más manso epie un déspota en el 
destierro, si no es un forajido entre rejas. Los ricos 
arruinados practican la virtud de la abstinência, y 
los advenedizos sobresaien en el ‘ ‘ derroehe conspí- 
cuo”, que es la patente de honorabilidad de las altas 
cl ases . 
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Como la moralidad es el más grande de los inte- 
reses eomimes, porque es la base sobre que todos 
reposan, es la cosa que todos reclamamos, los unos 
por el ejemplo, los otros por el garrote o la injuria, 
eu la propia casa o en la ajena, y los más profun- 
damente inmorales en su propia condueía, por el 
mismo egoísmo que la produce son impelidos a re- 
clamar su parte de moralidad a los otros eon la 
misma intemperaneia, y así nadie se indigna más 
profundamente contra la indeeeueia política que el 
político indecente ; nadie es más inexorable contra 
el robo que el ladrou de oficio, que llega hasta a 
matar a sus cómpliees suando lo niegau o Ie mez- 
ouiuan su parte en el robo ejeeutado en eomún. 
“The cruel man c.rics louãcst af pain” ; la ruindad 
lastima a todos, aun a los mines, que la sienten eon 
más agudeza y menos indulgência ; el más perverso 
de los abogados es el que más se irrita de la par- 
eialidad de los jueees, euando no la tiene, y el que 
más la ama euando la tiene, puas la conveniência o 
la utilidad de la reetitud y la bondad de los otros 
es perceptible por todas las inteligências, mm por 
la de los animal es. 

Los indivíduos que condenamos por la inmora- 
lidad de su condueía en el bando contrario, se re- 
liabilitan a nuestros ojos en cuantõ la ponen al 
servi cio dei maestro, y por más que im bellaeo no 
cambie de carácter al cambiar efe vereda en la caile 
o de opiiiión en los asuntos públicos, lo tenemos por 
santo o por bueno desde el instante en que ponga 
su perversidad al servicio de “la buena causa”, que 
es como se llama siempre a la propia, sueedieudo aw 
que no liava forma de ininoralídad que no sea a la 
vez una fórmula de moralidad para los que en ella 
encuentren la sathfacción de sus intereses, sus prejui- 
eios, sus opinioues, sus simpatias o sus antipatias. 
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La línea divisória entre Lxs actos ínnralef y los 
imnorales, o seat entre los abusos tolerables y los 
infolerables en la vida pública, se estrecha o des- 
ciende paulatinaineute en la medida eu que ade-lau- 
ta la cultura general y erece la reprobación general, 
haeiendo imposibles o muy peligrosos hoy los de 
ayer y inauaua los de hoy, cou alzas y hajas acei- 
dentales por la holgura o la estrechez económicas 
dei momento . 

Lo que nos parece moralmente plausible cuando 
se realiza en pro de nu ostras convicciones de cual- 
(íuier elase, nos parece moralmente condenable cuan- 
d.o se realiza en contra. De ahí la ineonsecuenicia 
aparente de los que, cambiando de programa, pero 
no de persoua, sigueai siendo los mismos dei otro 
lado. Tal los católicos, verbigraeia, que son parti- 
dários de la libertad *de pensar, de ensenar y de 
aprender donde no pueden prohibirla; tal los parti- 
dos de hispano América, (pie fulminan las barbari- 
dades políticas cuando les perjudiean, y las prodi- 
gan con Ia misma intemperaucia cuando les bene- 
ficiai! . 

Y como para cosas tan distintas no existe más 
([iie una sola palabra, que cada uno einplca eon 
nu distinto significado, resulta una verdadera Babel 
en el lenguaje corriente, pues no existiendo para 
cada ereyente, verbigraeia, más moral que la de su 
creencia, en el abandono de ésta ve necesariamente 
la amilación de la única moral ([iie entiende posi- 
ble, y el triunfo consecutivo de la inmoralidad, y 
solo esto donde no existe aquello. Por esto diee 
Leeky que ‘‘es extrano observar hasta qué alturas 
de excelem ia moral se han levantado los hombres 
shi la ay uda de uinguua doe trina de vida futura’'. 

“Todos ereen tener virtud bastante para ser cli- 
chosos : pero desean sieiupre más riquezas, más lio- 
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nores, más créditos, más gloria ’§ dice Aristóteles. 
“Ocurre con la moral lo que con el Imen sentido, 
según Descartes; que eada uno erce tener la sufi- 
ciente y no ueeesiíar más”, diee el doctor Iv. Kiva- 
rola . Y es elaro, eada uno tiene la suya, conforme 
a su edueaeión, su temperamento, su ambiente, si| 
eoneepto de la vida y iliasta su género de alimen- 
taeión, y la expresión “tener la eoneieneia limpia”. 
sólo significa tenerla en el estado de aseo corres- 
pondi ente al propio estandarte de condueta, que 
puede ser suciedad completa respeeto de uii estan- 
darte más alto. 

Es justamente lo que oeurre con las diversas for- 
mas de moral religiosa: nadie lia elegido la suya 
porque fuera la mejor, pero todos ereen respeeti- 
vamente estar en la mejor, sólo porque es la suya. 
Y eomo en estas morales dogmáticas, que desean- 
san sobre revelaeiones inampliables, la práetiea 
puede igualar y aun exeeder a la doetriiia, se puede 
llegar, por devoeiones y peregrinaciones, a la nio- 
ralidad religiosa períeeta dentro de la imnoralidad 
más completa desde todos los oiros p untos de vista. 

En la moral laica, por el contrario, s Lendo la 
capaoidad de coneebir nuevas formas de condueta 
individual y social muy superior a la capaeidad 
aetual de ejecutarlas, las realidades de la vida están 
siempre muy atrás de las idealidades para la vida, 
y la perpetua sensación de inmoralidad resultante 
es el mordiente que impele a las sociedades huma- 
nas en pos de formas de vida eada vez más altas . 

La moral práetiea no es entonees la períeeta reali- 
zaeión de una fórmula ininóvil concebida de una vez 
para siempre, sino la perpetua aproximación a una 
fórmula en dilaiaeión perpetua. 

El dereeho o “la religión dei egoísmo”,- eomo la 
define Iliering, tainbién cambia su fondo y sus for- 
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mas en la medida en que el egoísmo, rnejor alum- 
brado por la experiencia y la inteligência humana 
en ereciinienío, va encontrando ira e vas maneras de 
salvaguardar Ia persona y los bienes en mayor be- 
neficio mutuo, o en el de mayor número de egoís- 
mos particulares y eolectivos. Por ejemplo, la iey 
de Ias 12 íablas autorizaba a los acreedores a 
eiieadenar y vender como esclavo al deudor insol- 
vente, y a repartírselo en pedazos cuando íuesen 
vários, mientras que las leyes aetuales les obligan 
a darle carta de pago aunque no pague nada, y 
esto en beneficio eventual de los misinos aereedoJ 
res, que, a su vez, pueden llegar a ser deudorel 
insolventes. 

La moral y el derecho son la atenuación progre- 
siva dei orden natural en la gravitación espontânea 
de las necesiclades y apetitos de los unos sobre los 
otros, hasta llegar a subsistir la conveniência mu- 
tua y la aquiescência volimtaria a la astúcia y la 
fuerza en las relaciones de hombre a hombre, dei 
hombre a Ia mujer, dei adulto al nino, dei rico al 
pobre, dei vencedor al vencido ; hasta empezar, fi 
íialmente, a invertir el orden natural por una raa- 
yor benevolencia y una mayor proteceión para los 
débiles, cou acrecentamiento progresivo de las car- 
gas a los pudientes. 

Procurándose sucesivamente hábitos, ventajas y 
comodidades, que se tornan en neeesidades para los 
descendientes educados en ellas, el hombre se crea 
circunstancias superiores a las naturales, y a me- 
dida que por ellas se iuhabilita para la vida al 
natural, neeesita condiciones cada vez. más artifi- 
eiales; para la intemperie y neeesita habitaeiones : 
para la desnudez y neeesita vestirse ; para los ali- 
mentos erudos y neeesita eccinarlcs; para la bruta - 
lidad de los otros y neeesita eostumbres, modjÉes, 


IIIST0I1IA DE LAS? JXSTITUCIONKS I IBKZti 


2-33 


raStitiieiones y leves que lo resguarden, agrupán- 
dose >enf,rc sí los de la misiaa oricntación, cultura y 
calidades ; para la pereza y la incontinência y ne- 
cesiía el trabajo ordenado y la Jnoderación de los 
apetitos naturales; para la ignorância y necesita 
instruirse ; para la superstición y necesita organizar 
Ia experiencia; para cl desorden, el odio, el des- 
potismo, la malevolência, Ia tristeza y el dolor, y 
necesita organizar el orden, el amor, la liberta d. 
la. benevoleneia, el buen buinor y la alegria, etcé- 
tera, etc. 

Podríamos deeir que la moral es la tendência a 
la eoneiliación dei amor propio con el bien ajeim 
medida por la aprobación de los otros, la parte de 
la benevoleneia, las energias y la simpatia de cada 
imo que las complicaeiones y los reíinamientos crç- 
cientes de la existeneia en sooiedad van baieiendo 
sueesi vam ente necesarias a cada otro, y que éste sus- 
cita en aquél con la manera de condueirse a. sii r°s- 
peeto, o la repugnância a los clisgnstos propios que 
se ensancha basta no poder tolerar tampoco los aje- 
nos, basta sentir placor en el placer de los otros, e.s 
deeir, la ley de la dilatación cualitutiva de la vida 
por la aplicaeión de las energias eme la eonstituyen 
ai mejoramiento de las circunstancias en que trans- 
corre, y caie implica el cambio- progresivo de las 
concepciones y de las formas soeiales, políticas, re- 
ligiosas, éticas, estáticas, económicas, etc., etc., en la 
proporeien en que el hombre cambia al medio am- 
biente y el ambiente cambia al hombre. 

Por el contrario, el objetivo de la morai religiosa 
es la dilatación eiiantiíativa de la /ida individual 
en la eternidad dei tiempo, mediante la aplicaeión 
de ima parte de las energias vitales a las circunstan- 
cias post-vitales, a la gloria de los dioses, a la vene- 
raelón de los espíritns, al blenestar de los muevtcs. 
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cstimándose la moralidad dol indivíduo por la exten- 
sión en que subordine las condiciones de lai vida 
real a las respectivas condiciones de la vida imagi- 
naria, fracasando, mutilando o naufragando la pre- 
sente en la miséria y la abstención, para resueitar 
en la opulência correlativa, de tal manera que la 
earidad misma, como diee Lecky, no se propone ya 
el bien dei donatario, sino el dei donante, para quien 
la miséria ajena es solamente la ocasión de liacer 
méritos propios para • una recompensa futura y usu- 
rária. Amar al pró j imo es el primer precepto de 
toda relijgióu que se respete, y odiar al disidente es 
el primer acto piadoso. porque la divinidad lia dieho 
a cada diferente grupo de crédulos una verdad dis- 
tinta sobre la vida imaginaria, y cada uno neeesita 
ser fiel a la suya para disfrutaria, resistiendo, re- 
pugnando o combatiendo toda otra forma de moral 
religiosa, y todas las formas de moral humana que Ia 
contraríen o la perjudiquen . 

Los diferentes y múltiples eaminos para ir al cie- 
lo, en efecto, están constituídos por diferentes pro- 
cedimientos dogmáticos o rituales, que pueden ser 
fácilmente aprendidos como el idioma o los bailes 
nacionales, y que de lieebo se aprenden en la infan 
eia, viéndolos practicar por los demás en el respec- 
tivo grupo soeial. 

Por el contrario, la moral humana, que eu su for- 
ma pasiva consiste en no lesionar con la conducta 
propia los sentimientos o los intereses ajenos, y en 
su forma activa eu eontrihnir a la felicidad o al 
bieuestar de los otros, neeesita ser inducida por el 
ambiente en el indivíduo razonablc, porque es la edu- 
cación dei egoísmo para preferir la eooperaeión vo- 
luntária a la forzada, despeitando la simpatia en 
los otros para proeurarse su benevoleneia, en el piau 
de los japoneses, verti gra cia, que, rehusándose a 
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tener relacionas 1 con el indivíduo desagradablcg |3 
crean una situación incómoda de. que él mi sino de- 
seará libertar se, empleando sim piemonte cl boycott , 
en lugar de la injuria, el látigo y el paio, para. 
amansar a los bellaeos, y de los eastigos danteseos 
para asustar a los malvados. 

Un ambiente de aprobaeión puni las buenas y cie 
repvobaeión para las malas aeeioues en relación con 
el bienestar eomúu, es la más alta y la más eficiente 
esouela de moralidad, porque es la saneión inmediata 
que sólo necesita ser complementada por las Inces 
de la inteligência cultivada nara. ir transformando 
í ueesiVameute en actos ilícitos los actos anterior- 
mente lícitos, en una inferior 1 inteligência de los in- 
teresses eommies. 

Y como las aptitudes morales o inmorales se ad- 
quieren o se desenvuelven, como todas las aptitudes. 
por adaptaeión al ambiente, que es lo que indica el 
refráiu “Dime eou qulêii andas y te diré quién eres’\ 
la consideración por ciertas fôrmas de' perversidad 
mautiene en cada; sociedad la eorrespondiente pro- 
porción de tales formas de inmoralidad. 

Pero aun bajo las formas peregrinas de moral de 
fantasia para roles de fantasia en mundos de fanta- 
sia, la mo ml positiva para la vida real en el mundo 
real, sigue más o menos su eurso interminable en el 
Jiombre normal, y en el nino que se apaga eu la euna, 
el adulto o el anciano (pie sucumben eu la flor o eu 
el oeaso de sus energias, aun eu la más humilde 
esfera, es siempre ia vida que se va coutribuyeudo 
eu alguna manera a la bonifieacióu de la vida (fite 
se queda y de la que viene, y al lado de las uecrópolis 
que guardan las eásearas de las existeucias termina- 
das, los remaueutes de pehsamiento, de sentimiento 
y de acción de los qué fueron, sostieneu, engrosan o 
acreeientan la corriente de actividad generativa en 
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que se coutiiaum, perpetuándose por hieorporacióu 
y transfomiaeión al infinito. 

Lo que es ülmortal en el individuo no es lo que 
está dentro, sino lo que está fuera de él ; no sua 
esperanzas o sus temores, sus ambiciones, sus extra- 
vios o sus vanidades, sino su aporte bueno o maio, 
grande o pequeno, a la vida universal y perpetua 
de la espeeie; lo imperecedero no es “el alma”, sino 
los efectos de la condueta, la irradiaeión al exterior 
dei eontenido interior; lo que continua existiendo en 
el movimiento externo después de extinguido el in- 
terno . 

Individualmente somos fraceiones de la matéria y 
de la energia en aeción y reaceión ineesantes baio 
una forma definida. Tcdo el que ha vivido y ha 
despertado afeetos, ha eentribuido en esa med.ida a 
la educaeión mora] de los sobrevivientes, a la elabo- 
ración de la más alta y de la más bella forma de 
la vida, la que tiene en si misma >su propia amplitud 
y su propia finalidad, su objetivo y su recompensa : 
el amor. 

Los componentes de que estamos constituídos no 
nos perteneeen; no los hemos ereado ; existían antes 
que nosotres y se han unido sin nuestra voluntad de 
ser, para haeerla surgir, y se separarán sin pedirle 
su eonseutimiento, disolviendo nuestra conjuueicn 
transitória para continuar en otras formas transitó- 
rias su existência de transformación perpetua. 

• Pero, a diferencia de las plantas y de los animales, 
que tienen solameiite la fuerza dc ser, el hombre 
tiene además, como parto de su inteligência ereativa, 
la fuerza de imaginar existências, y la ha empleado 
en imaginar inmmierables modos de post-existenaia 
complementaria, y de proeedimientos .< especiales para 
lograria, cada uno para si y nadie para los deinás. 
Una vida de inaeción v plaeeres para los ereyentes 
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y dc fatigas y horrores para los incrédulos, respce- 
tivamente. Mezquinos y odiándose mueho, no podían 
eoncebir una segunda existência gratuita y feliz o 
insensible para todos, o iraaginaron entonces, eu mi- 
I lares de formas, una suporexisteneia onerosa, tanto 
más onerosa euanto eran ellos mgnos generosos, y cri- 
vo precio tenía que ser anticipado en la primara y 
a la respectiva sinagoga, iglesia, pagoda o mezquita, 
eomo si dijéramos “cu boletería”. 

Ei preeio adeJantado dc la vida ultrahmnana tenía 
qus salir fatalmente dei propio capital de vida hu- 
mana, por abstención de usaria, por aeortamiento o 
encogimiento, siendo solo ím cambio o trueque de 
nua espeeie de vida por su equivalente fantástica- 
mente magnificado de Ja otra, como en “el cuento 
deí tio”, quedando para carda sociedad humana el 
remanente de vida natural en razón inversa de la 
parte invertida en la adquisieión. de la vida sobre- 
natural . 


Los poderes sobrenaturâles y las institueiones libres 


Según la leyenda mosaica, Adán y Eva eonocieron 
])oi‘ primara vez el mal el día en que Dios los ex- 
pu 1 só dei Paraíso, cn castigo de ha berre comido la 
fruta prohibida. haciendo su propio gusto v no el 
de él. 

Desde entonees, la forma primera y decisiva en 
(jiie el individ.no adqniere la cxpericneia dei ma], 
es el castigo que le vieue de los propios y de los 
extranos por vía de correeeión, de educacibn, de in- 
timidaeión o de vengariza, por haber hecbo su propio 
gnsto y no el de ellos, y consecutivamente esa es 
también la primera forma en que, a sn vez, reaceiomi 
sobre los oiros seres animados o inanimados para 

obligarlos a hacer sn gusto, en lugar dei de ellos, 

y siendo así qne todo castigo es nu mal. el eoncepto 

recíproco es que todo mal es un castigo de los seres 

visibles o de los invisibíes. de los animados o de los 
inanimados. 

S Y do este modo el mnl aparece en la eoneiencia 
humana como ol instrumento y (d escudo dei bien. 
de lo que resadta reeíprooamentc para todos la ne- 
eesiclad de ser maios para conseguir bienes, de ha- 
cerse temibles para ser respetables. cultivando las 
aptitudes ofensivas y defensivas, oon la ira y el odio 
que son el mal-castigo en estado latente, esto es, las 
formas inmorales de la energia humana, sobre las 
que descansa, todo el orden social primitivo, hasta 
qne la cultura, retardada por el propio medio em- 
pleado para lograria, permita .finalmente hacer la 
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experiencia de las formas morales, que sou el amor, 
la simpatia > la benevolencia, en la educación de 
los ninos, eu la conquista de la mujer, eai el trato 
de las eoleetividades entre si, sobreviiiiendo entonees 
para los indivíduos la eonvenieneia de ser estimables 
para ser estimados. 

Y sou estas formas morales, en evolución. inci- 
piente aún, las que traerán el desarme universal, por 
la substituoión universal paulatina de la reciproci- 
dad dei bien a la reeiproeidad dei mal, al término 
de esta era de transieión, que eorre sobre los dos 
proeedimienios simultaneamente, el garrote y el azú- 
ear, la insolência y la cortesia, el rigor y la bene- 
volencia, los caüones y el arbitraje, en una palabra, 
sobre el malismo y el buenismo, que se eompletau 
paralelamente, decrecieudo el uno y ereeiendo él oiro 
con el andar de la civilización . 

La fe en el castigo como panaeea de todos los ma- 
les humanos, tiene sn fuente originaria y su necesi- 
dad subsiguiente en la educación eseneialmente coer- 
citiva dei indivíduo y de la sociedad, que en el grado 
máximo es el régimen dei temor, en su grado medio 
el régimen dei rigor, y en su grado mínimo el regí- 
men de la justieia. 

Pero este plan de eonducta que induee a ver y a 
buscar el bien propio en el mal ajeno, comporta la 
prevalência dei más y la sumisión dei menos maio 
o menos fuerte, el aplastamiento dei débil por el iner- 
te y el dei fuerte' por el más fuerte, y la sumisión 
de todos a lo más maio o a lo más fuerte que lodos. 

El procedimiento represivo se transforma así en 
jerárquicamente sumisivo re-speeto de la fuerza ma- 
yor, naciendo de esto la hipocresía la falsía y la 
doblez, para escapar a un mayor aplastamiento por 
la simulación de una mayor eapaeidad, valor, fuerza, 
belleza, riqueza o merecimientos, y el individuo que- 
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da eu la socieclad verticalmente constituída, como el 
la&rillô cn la muralla, oprimido por los que están 
encima y oprhniemdo a los que esián debajo, tanto 
más aplastadoV cu auto más aplastado, como ese té- 
trico Felipe II, que liaeía temblar de dia a. sus mi- 
llones de súbditos y tembiaba arrodillado por la 
ncche delante de los santos y los demonios de paio 
de su oratorio. 

Porque las fucrzos naturales impersonif içadas o 
personificadas eu espíritus, en dioses o en fantasmas, 
e igualmente desconocidas, ejereen sobre ei espírita 
la misrna sobrcexcitaeión deprimente de la obscuri- 
dad entre los sentidos, de tal modo que, cuaiido las 
dos circunstancias concurren a la vez, el efecto es 
doble, como cn el caballo que en las noehes tempes- 
tuosas se asusta y tiembla de su propia sombra pro 
yectada por un relâmpago sobre el camino libre, co- 
mo en los eclipses de la antigüedad, que producían el 
terror máximo, de que proviu o Pau, (d dios dei terror 
sin fundamento, como cn las sesiones de espiritismo 
de la aetualidad, en las que, apagando las luces y 
quedándose a obscuras en ansiosa expectativa de he- 
ehos misteriosos, los asistentes alteran las condiciones 
tíormales de la inteligência lúcida, y entonees un 
simple ruído u otro hecho ordinário en circnnstan 
cias ordinárias, los impresiona extraordinariamente, 
los consideran por esto extraordinários y les atribu- 
yen a causas extraordinárias, quedando asf captados 
por sus propias alucinacicnes, pucs dei mismo modo 
y a la inversa de los insectos que, aeudiendo a la 
luz de una vela, se ehamuscan las alas en la llarna 
y quedan incapacitados para seguir r evo lo temido, los 
liombres que acuden a Las tinieblas en busca de luz 
para su espíritn, observando los hechos bajo un eclip- 
se parcial de la inteligência por la sugestión de las 
circunstencias en que la ojercitan, quedan obsesío- 
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nados por el sendo mistério que ellos mismoi lian sus- 
citado. 

Y así se verifica en miestros propios dias la crea- 
ción dd nuevos mistérios y el alumbramiento- de 
íiuevas entidades maravillosas, por la reprodncción 
artificial de las circunstancias naturales de que na- 
cieron las antiquas . 

“En el desierto sin limites de la interpretación 
fantástica”, los males provenientes de la infracción 
de las leyes natural es desconocidas fueron entendi - 
ilos como castigos de las entidades sobrenaturales en 
que habíaii sido personificadas, y solo parecieron pa- 
liables por la obsecuente antieipación de sus fines, 
esto es, dei castigo que aquéllas se proponían infligir 
a los infractores de sus desígnios, y — los sacrificios 
lriimanos, — la maiiera más directa de antieiparse a 
los castigos celestiales en una forma para liacerlos 
inneeesarios en las otras, aparecieron como el preser- 
vativo universal contra las tempestades, las sequías 
y las imindaciones, y en seguida fueron erigidos los 
templos como el edifício o el lugar especial para des 
enojar a los dioses por el sacrifício dc las víetimas 
propiciatórias, y estabiecidos, finalmente, los sacer- 
dotes para desempenar esa función pública, y erear y 
mantener las liturgias y los ritos correspondientes. 

Pues el represor dei mal con el mal, en la imposi- 
bilidad de reprimir al malheelior sobrenatural, se 
reprime a sí mismo por él, se some to de rodillas o 
de bruces, se acusa, se juzga, se condena, se castiga y 
sc arrepiente, y le implora perdón por cl resto, para 
ganar algo en la operación. Y la víctima dei terror 
divino queda subordinada a dos y aun a tres series 
de males: los naturales, que suceden igualmente 
para los penitenciados y los impenitentes y los pre- 
ventivos y los] póstumos, que solo oeurren para el 
que los hace o los teme . 
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Y fué así como lais religiones formadas en las épo- 
cas eii que el castigo y no la educáción era el medio 
clásico de contenen el mal, doblaron el raiedo a los 
poderosos con el miedo al Todopoderoso, forjando 
tm pedestal divino para el despotismo humano. 

De la iumensa desproporción entre lo conoeido y 
lo ignorado provino la creçncia en la superioridad 
de lo oculto, lo misterioso y lo desconocido, que hacíà 
considerar los relatos prodigiosos tanto más creíbles 
cuanto más absurdos o maravillosos, desalojando de 
la mente los más a los menos extraordinários, en la 
misma manera en que el fenómeno inverso se pro- 
duce hoy en los espíritus disciplinados por los mé- 
todos científicos, y cuanclo más tarde sobre vino la 
idea de la inmortalidad por la resurrección corporal, 
a cuyo efeeto se dejaban víveres y dinero junto al 
cadáver en los pueblos primitivos, y los teólogos de 
la Edad media ãdearon el huesito incombustiblc que 
debía servir de núcleo constitutivo para que los que- 
imados por la Inquisición pudieran reeonstituirie y 
seguir asándoSQ eternamente en el infierno, y cuan- 
do se constituyeron, finalmente, la noción y el scn- 
timiento de lo divino como scbrepuesto a lo humano, 
los destinos deseonoeidos dei hombre fueron consi- 
derados como de mayor memento que los eonocidos, 
y subordinadas, por lo tanto, las necesidades de la 
existeneia real a las supu estas condiciones de la exis- 
tência ideal, adquiriendo desde entonces los sacrifí- 
cios humanos, en el nu evo carácter de propiciatórios, 
un valor adquisitivo de dicha futura, al lado de su 
valor preventivo de males presentes, viniendo a ser 
por esto el cristianismo un doble empleo dei dolor 
y dei castigo. 

Desconoeidas las causas naturales y admitidas en 
su lugar las sobrenaturales, no había diferencia de 
posibilidad entre lo real y lo imaginário, que así en- 



HISTORIA IllS LAS INSTITUCIüNES LIBRES 


243 


parou confundidos y mezciados sobre d mismo pie 
de verosimilitud o de credibilidad, en esas teorias dei 
bieji y dei mal traseendentales que llamamos reli- 
yiones ; porque el espíritn Iraniano era. a la vez un 
iiivernáeulo y mi seinillero de mistérios y de niara- 
villas, que son en todos los tiempos las golosinas de 
la inteligência ingênua o incipiente, que puede en- 
tender lo concreto y no puede concebir lo abstracto, 
porque la capacidaid de creer aparece mueho antes 
que la de reflexionar, en razon de lo cual todos po- 
S demos infectamos de patronas al atravesar el inevi- 
table período preliminar de confnsión de limites en- 
tre la neeedad y la sensatez, entre lo ilusorio y lo 
positivo, que es el período propicio para la ensenanza 
obligatoria de cualquiera religión. 

Los orígençs de la espeeie humana eran tan des- 
eonocidos antes de la paleontologia, como ei rayo an- 
tes dcl experimento de Frankliit, y participando por 
ellos de los prestígios de lo misterioso y dei beneficio 
! de abultamiento fantástico, sobrevino la conccpeión 
de itn pasado grandioso y definitivamente desapa- 
recido, hoy neutralizada para unos y para otros inver- 
tida por la teoria de la evolución y dei espectáculo 
concordante dei progreso acelerado. 

En el aislainiento dc las primeras civilizaciones, 
sin el freno de la historia y la geografia, en la obs- 
euridad dei pasado y dei futuro, la loca de la casa 
, trabajaba para atrás y construía isus castillos en la 
vida y en el tiempo desaparecidos, y en el género 
propio de cada pneblo, atribuyendo a los primeros 
hombres una duración, una estatura, una fuerza y 
uua eapacidad gigantescas, magnificando sus proezas 
hasta endiosarlos en la mitologia griega, y sus pade- 
cimientcs hasta santificarlos en la cristiana, hasta 
ponerlos por encima de los de las gencraeiones pro- 
sentes y futuras hasta considerar a la humanidad 
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obligada a sufrir eternamente porque ellos sufrierou, 
hasta erigir el snfrimiento en eomún medida "de la 
períeeeión, en esa.s religiones sentimentalistas de la 
expiaoión dei mal por el sufrimiento y la tristeza, en 
las que. el enternecimiento mórbido por los suíri- 
mientos de los primeros mártires gcnera los últimos 
y más implacables martiriza dores. 

Oyendo liempre a los viejos ponderar las cosas 
dei tiempo en que fuerou jóvenes, el espíritu huma- 
no se alimentaba antaíío de remembranzas y tradi- 
ciones, más o menos homéricas o abultadas en las 
transmásióiies sueesivas, cerno hogano se nutre de 
esperanzas — sobre el futuro propio para los creyeu- 
tes en la salvación propia, v sobre el futuro de los 
otros para los oreyentes en el eongreso humano, — 
pues de la animación y el encanto (pie irradia a las 
cosas la exuberância de la vida en los primeros aííos 
de la e xis tendia, y de la posterior diferencia de 
agudeza entre la sensación punzante de los males 
presentes y la simple memória de los males pasados, 
resulta que el mismo ambiente nos parece siempre 
peor, por la sola disminución progresiva de nuestra 
aptitnd para disfrutarlo o afrontarlo, y esta sensa- 
ción de la vida deereciente en crescendo mental re- 
trospectivo, opera como una lente de aumento para 
las cosas que furron, agrandando progresivamente en 
la imaginación los padres, los abuelos, las antepasa- 
dos más remotos, eontemrmráneos de las grandes mi- 
sérias olvidadas, que venían a ser las más distantes 
de las dei presente. 

El fenómeno de imaginación fué doble, pues la 
falsa idea de que todo tiempo pasaclo fné mejoij y 
tanto rnejor euanto más pasado, beneficiaba a la as- 
cendência para redescender sobre la prole como su- 
perioridad por la sangre transmitida, originando las 
castas y las elases, y a la vez la cultura actual de 
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los desceu clientes, refinados en el nuevo medio social, 
era proyectada a retaguardia -sobre los aseendieníes 
bárbaros, como un sector luminoso que ensancha sn 
diâmetro a medida que se adeja, dei foco, y a euya 
luz reaparecia ii en la literatura gricga como d odia- 
dos de nobleza los malvados legendários, y en la 
moderna aquellos castellanos sucios, rapaees, grose- 
ros y perversos de la Edad media . 

Las sociedades antiguas estaban así organizadas 
sobre la nostalgia dei pasado legendário o mitológico, 
de que son restos sobrevivientes las religiones, el tra- 
dicionalismo, las mortificaciones piadosas, cl menos- 
precio de los vivos y el aítiprecio de los mnerros, y 
cuyo más lamentable efeeto consiste en amargar, eon 
el terror de los males futuros y el pesar de los per- 
didos bienes imaginários, las dulzuras de la vida 
presente, a la vez empequeneeida por la desventajosn 
comparacióu peremie con los tiempos, las porsonas y 
las cosas magnificadas por la lejanía . 

El culto dei pasado para adquirir posibiiidades 
póstumas por el abandono de las posibilidades ac- 
tualos de la vida — completo para el asceta y parcial 
para el simple devoto, — representando el presente, 
como un sandwich cie infelicidad real entre dos feli- 
cidades ideales, el ecléii y el ciclo; como un frag- 
mento de prosa entre dos poesias; como un intervalo 
de vulgaridad entre dos épocas portentosas ; como 
un vía cruéis de aseclianzas y peligros inc-vitables, 
despoja a la vida real dei valor, dei interés, de la 
amenidad y de la importância que confiere a la vida 
imaginaria. 

El sentimienío de la grandeza dei pasado, que tie- 
ne su más definida expresión en el sentimiento reli- 
gioso, es como una niebla cie ilusiones amplificadas, 
interpuesta entre el sujeto y la realidacl exterior^ que 
así resulta enturbiada y obscurecida. pnes el que 
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tiene sus afeetos n bicados en las cosas que fueron, 
carece de registro afectivo para las cosas que son, y 
vuelto extrano o indiferente a las formas presentes de 
la vida É de la dicha, por el amor a las formas pagadas 
o póstumas, temiendo sólo eapacidad para admirar y 
entusia.smar.se por lo que no existe y lo que no exis- 
tirá, lo que existe le parece más decaído cuanto más 
levantado, tanto más negro cuanto más luminoso. De 
su punto do vista pesimista., en efecto, el acrecenta- 
miento de las comodidades y de las amenidades de 
la vida, no es un progreso, sino un retroceao, puéis 
las religiones y el' progreso representan el antagn- 
nismo irreconciliable entre el pasado y el futuro de 
la especie humana en transformaeióii perpetua. 

Pues en el concepto universal de la prevcneión 
dei mal por el miedo al castigo mmediato, el cris- 
tianismo aporto la prevención complementaria por el 
miedo a’l castigo mediato, pero eterno, y en esta hi- 
pertrofia. dei sistema represivq, los kombres llegaron 
hasta castigarse preventivamente para bcneficiarse, 
apareeiendo los ermitanos, los ascetas, los flagclantes 
y los conventos como instituciones y lugares especiales' 
de mortificación y de abstinência de las alegrias y 
de los goces de la vida, y el mismo Pascal, el más 
grande pensador de su tiempo, incurrió en la imbe- 
cilidad de sometersc a la tortura permanente de un 
cilicio para hacerse virtuoso. 

Más de cineuenta siglas de castigarse a diestra y 
dhiiestra para hacerse buenos, han sido la eonse- 
e.uencia de la inveneión judia dei dios castigador y 
vengador, y cl resultado práctieo de este plan de 
construir la virtud por el castigo, ha sido el hacerse 
más miserahles y más maios, $egmi lo acredita en 
grande la historia, y en pequeno esta referencia de 
San Anselmo: “Un día, ’ un abate que pasaba por 
ser muy religioso, hablaba con Anselmo de los niííos 
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educados eu ©1 claustro. “;Qué liaremos cou ellosf 
dijo el abáte. 'Son maios e incorregibles ; no nos cau- 
samos de c as ti gari es nociie y día y cada vez se \uel- 
ven peores”. ‘%Y qué? respondió Anselmo, no cesáis 
de castigar los y una vez adultos, i qué sem !” “ Están 
embrutecidos j son verdaderos brutos”. 

Al fin la educación coercitiva para la simple re- 
presión de los maios instintos ' por la maldad divina 
o humana, que habia enipezado en la amplitud dei 
derecho de vida y muerte dei padre sobre los hijos, 
ee restringe en la era eristiana al aplastamiento y la 
humillación dei nino arrodillado ante el sacerdote, el 
padre o el maestro para recibir las mutiles bendí- 
ciones y los contraproducentes latigazos, paulatina- 
mente atenuados con la cultura crccieiiíe hasta el 
advenimiento de la educación afectiva, para suscitar 
los bucnots instintos, en la civilización liberal, por la 
substitución de la benevolencia y el eariíío a la ira 
y el terror, como médios determinantes de la con- 
clucta de los menores por los mayores. 

Con esto y con la substitución de 1a libre opción 
de la ciência a la impcsición autoritaria dei dogma, 
y la de la asistencia obligatoria a la. iglesia que res- 
tringe la capacidad humana por la asistencia obli- 
gatoria a la escuela que acrecienta los poderes dei 
indivíduo, están ascntadas sobre el pian horizontal 
de la igualdad las bases de una nueva humanidad. 
depurada dei miedo que fué el pedestal eomún de los 
dioses y de los tiranos, que se van, corridos los unos 
por la luz de la ciência y los otros por la energia 
ereeiente de las sociedades modernas. 

Derribado por cl pensamiento griego, el Gran Pan, 
el terror de la antigüedad, murió ba.io el reinado de 
Tiberio, y la noticia fué conocida y divulgada por 
un maestro de escuela en las curiosas circunstancias 
que relata Frazer en su Rama de Oro. Derribado 
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por la ciência moderna, lia muerto también el terror 
cristiauo, el dios iracundo y vengativo, el miedo al 
infiemo, ál diablo, a las b rujas, a los duendes, a los 
fantasmas, que siguen asustando todavia a los ere- 
yentes rezagados en la candidez y la ignorância ctel 
p asa do, porque la fausta imeva aio ha llegado a fui a 
su conocimiento. 

Por cierto, la coerción fué el medio de estableeer 
el orden, la unión y la cooperación forzadas, mientrns 
la razón humana fué insuficiente para producirlos 
espontáneamente ; la intimidación es la coerción por 
la fuerza en estado latente; el terror es la más vasta 
y completa manera de intimidación preventiva, y el 
terror religioso es la intimidación por los horrorosos 
castigos imaginários de los poderes imaginários, vale 
decir, la construcción de la bondad humana por la 
maldad divina, operando por la exaltación dei miedo 
y no por el desenvolvimient o de la inteligência, e 
implicando la santificación de la violência bien in- 
tencionada, que ha sido la más grande de las ealami- 
dades humanas. 

Pues el castigo es como los venenos, curativo en 
las pequenas dosis y tóxico cn las grandes, y el simi- 
lia similihus curantur, la curación dei mal por el mal, 
es nn círculo vicioso, siendo esencialmente la oonde- 
nación eu particular y la aprohación en general de 
la misma cosa, educando simultaneamente para la 
abstención dei mal por el dolor y para la repetieión 
dei mal por cl ejemplo, al indivíduo que queda cas- 
tigado y ensebado a castigar a su vez, tanto más 
represivo cuanto más reprimido, pues siendo más fá- 
cil de aprender esto que aquello, los pacientes de la 
disciplina represiva só lo aprendeu, de ordinário. a 
corregir sin corregirse. 

“La razón no quiere fuerza'’, porque ei J« antí- 
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tesis de la fnerza, y ésta deereee en la .proporcióu en 
que creee aquélla. El iníierno está. en franca deca- 
dência junto con la palmota y la hoguera, porque 
la luimanidad está en evolueión dei sistema repre- 
sivo al educativo en sus grupos superiores. Los libre- 
pensadores, disfrutando íntegramente nuestra porción 
de la diclia humana, no neeesitamo-s la coevción dei 
temor religioso parra eondnciruos por lo menos tan 
correctamente como los diversos creyentes, que temeu 
convertirse en delincuentes, o condena, rse a males 
eternos, si abandonan el “saludable” temor a sus 
respectivos cucos imaginários, que, iras de ser impo- 
tentes para evitar ei crimen y el vicio, son perjudi- 
eiales bara la vida social y política, porque í£ el 
hábito es ima segunda naturaleza ! % y el que ha sido 
educado a sustos o a paios no pucdc gobernar mi ser 
eficazmente gobernado de otro modo. 

En el estado natural, la sensibilidad al mal y la 
capaeidad para el mal son niiicho niayorcs que la 
sensibilidad y la capaeidad para el bien, y así el mal 
es la forma eficaz primitiva dei instinto de eonserva- 
ción y dei de dominaeión. 

En la familia primero y en la agrupación social 
después, cl instinto de conservaeión individual es 
subordinado progresivamente al instinto de conser- 
vación de la comunidad, y restringido o reprimido 
en euanto la perjudique, a la vez que es este el medio 
en que pueden surgir y dcseuvolverse los instintos 
afectivos y ias correspondientes formas constructivas 
dei instinto de conservaeión. 

Por este doble proceso se verifica el aerecenta- 
miento coneurrente de la sensibilidad y de la ca- 
pacidad para el bien, a medida que estas formas 
positivas dei instinto de conservaeión individual y 
coleetiva van siendo cada vez más eficaees, y por esto 
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más convenientes, y el progreso político se verifica 
en el grado en que, por eí desuso paulatino de 3 as 
fornias primarias y el uso creciente de las formas 
secundarias, el hombre civilizado se va liaeiendo cada 
vez más inaccesible a las primeras, cada vez más 
aecesible a las segundas, y así, actualmenite, se nece- 
si ta llevar escolta militar para viajar en los países 
salvajes, anuas en los semicivilizados, y solamente 
dinero y buenos modales eu los más adelantados. 
PerO aim en estos países, los que creen en la existên- 
cia de pcligTos imaginários neeesitan llevar la® ar- 
mas y los escudos defensivos correspondientcs : Bí- 
blias, talmudes, coranes, relíquias, iconos, rosários, 
imágenes, escapulários, etc., eíc. 

Ciertamonte es necosario tratar a cada uno en el 
idioma o en el modo que entienda, y por lo tanto 
en bondad a los buenos, en maldad a los maios. La 
hondad es una forma de inteligência, y la más alta 
de todas, pues dei heeho de tenerla. o no tenerla de- 
pende el mirar con buenos o cou maios ojos lo que 
no sea ni bueoo ni maio a nuestro respecto, el inejo- 
ramiento o la fortuna de uvi extra rí o, por ejemplo, 
derivando así dei bien ajeno individual o nacional 
un gusto o liii disgusto, y esta forna, como la otra, 
puede provcuir de un dote natural o de una adqui- 
sición por vía de auto o de extraeducaeión. La mal- 1 
da d, divina o humana, es uma forma de ininteligencia, 
destinada a desaparecer con el crecimiento de la in- 
teligência en el andar dei tieiupo y de la civSizaçión 
liberal . 

Obligada constanter.iente a defenderse de sí mísma 
en sus varias agrupaciomes, viendo siempre un mal 
en la prosperidad ajena, Ia bumanidad ha cultivado, 
directamente la forma creativa de la inteligência y 
solo indirectamente la forma afeetiva, que sigue sien- 
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do la mina inexplotada de las más grandes posibi- 
lidades. 

El cristianismo ha sido mi ensayo frustrado de la 
segunda en el modo improgresivo o dogmático. So- 
ciedad horizontal en sftiayor grado aim que la de las 
repúblicas griegas, niientras uniiformgmente oprimi- 
da, estuvo sóio vinculada por el amor recíproco sobre 
un ideal común de virtud, f ratem izando en las cata- 
cumbas el patrieio y el plebeyo, el obispo y el esclavo, 
apenas alcanzó el poder público' y pudo dominar, 
oprimir, vejai, cxpiiotar, perseguir y matar impune- 
mente, se transformo en sociedad vertical, piramidal 
en sus dos terrenos, el real y el imaginário, çon uno 
sobre todos, iniponiendo antes que el amor ai prójimo 
la sumisión absoluta a Dios y a sus ministros, subs- 
tituyendo así el autoritarismo eclesiástico a la liber- 
tad y la espontaneidad primitivas. Desde que el 
obispo tuvo inferiores y superiores en la fe y en la 
sociedad civil, desde que dejó de subsistir de donati- 
vos para vi vir de im p nestas y de la venta de indul- 
gências y de iniiagros, quedó más interesado en la 
obediência y en la ercdulidad que en la fraternidad, 
'y desde que tuvo rentas, eselavos, isiervos, vasaillos, 
] ac ay os y feligreses, privilégios y riquezas, quedo 
mancomunado a los inertes en la explotación y la 
opresión de los débiles, y el sermón de la montana, 
deformado por los occidentes dei camino y defrau- 
dado por la teologia y el derecho canónico, termino 
en un nuevo y más odioso y gravoso imperialismo. 

Clausuradas así todas las vias de la libe rí ad. y dei 
progreso durante mil anos, fué neeesario buscar por 
otros caminos el mejoramiento de las condiciones de 
la vida humana, y es por el desarrollo de las insti- 
tucicnes, libres que nos vamos acercando de nuevo a 
aquella feliz combinación dei hombre y la mujer, el 
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uno al lado dei otro, sobre el niismo pie de eonfra- 
ternidad afectuosa, sin nadie encima ni debajo de 
nadie, sin oprimidos ni opresores, que, realizada tran- 
sitoriamente en las coneieneias y en las costpmbres, 
quedó a ser el único reenerdo encantador dei cris- 
tianismo. 
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